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ATLÁNTIDA 



Canto al porvenir de la 
raza latina en América. 

Wake] 

Hcmlet 



Cada vez que en la cumbre desolada 
De la ardua cordillera, 
Y tras hondo angustioso paroxismo, 
Como caliente lágrima postrera, 
Brota de las entrañas del abismo 
Misterioso raudal, germen naciente 
De turbio lago, caudaloso rio. 
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Ronca cascada ó bramador torrente, 
Fardas nubes descienden á tejerle 
Caprichoso y movible cortinaje, 

Y abandonan los negros huracanes 
Sus lóbr^as cavernas 

Para arrullar con cántico salvaje 

Su sueño, 7 en señal de regocijo. 

Sobre muros de nieve sempiternas. 

Desplegan, combatientes del vacío. 

Taciturnos guardianes 

Del inñnito páramo sombrío, 

Sus flámulas de fuego los volcanes! 

Raudales de la historia son las razas. 
Raudales que en la cuna 
Vela el misterio y con afán prolijo 
La Fábula, Nereida soñadora 
Que el verde junco con la yedra aduna, 
Como la dulce madre que desplega 
Sobre la tersa frente de su hijo 
Teñida por los rayos de la aurora 
Su manto, de amor dega. 
Envuelve con fantásticos cendales! 
Mientras se llena el mundo 
De rumor de catástrofes. Bn tanto. 
Con las alas abiertas, 
Cruza la tierra el ángel del espanto 

Y agita sus antorchas funerales 
El incendio iracundo 

Sobre la tumba de las razas muertas! 

Allá en el fondo obscuro 
Del valle que á los pies del Apenino 
Se extiende como alfombra de esmeralda 
¡Palenque misterioso del destino! 
Do el Tlber serpentea 
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Del monte Albano en la risueña falda, 
Vago rumor se siente... 
El rumor de una raza despertada 
Con el sello de Dios sobre la frentel 

Y en el confín lejano 

Del mar, que muere en la desierta playa 

Del Asia envejecida, 

Con eterno lamento, 

Hondo clamor hasta los cielos sube, 

Que en son medroso, el viento 

Esparce por la tierra estremecida! 

La raza que despierta 
Como enjambre irritado, en las sombrías 
Hondanadas del Lacio, 
Es la raza latina, destinada 
A inaugurar la historia 

Y á abarcar el espacio 
Llevando por esclava á la victoria! 

Y el clamor que resuena 

De la alta noche en la quietud sagrada, 
Es el grito de Ilion, que se desploma 
Como gigante estatua derribada, 
Astro que se hunde en tenebroso ocaso 
Cuando surge en Oriente el sol de Boma! 



n 



Raudal que al descender á la llanura 
Se toma en ancho río, 
Aquella tribu obscura 
En turbulento pueblo convertida 
Sintió dentro del seno 
La inquietud de la ola comprimida. 
El rumor interior, la voz de trueno 
Que emplaza á las naciones 
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A las gigantes luchas de la vida! 

Y se lanzó impaciente 

En pos de sus destinos inmortales, 
Pando al viento los bélicos pendones, 
Siniestros mensajeros del estrago, 

Y encendiendo en el negro promontorio, 
Para servir de faro á sus legiones. 

La colosal hoguera de Cartagol 

Nada detuvo el vuelo soberano 
Del águila latina. 

La tierra despertó como de un sueño 
Al sentirla pasar. El Océano, 
Generoso corcel que el cuello inclina 
Cuando siente á su dueño, 
Rugió de gozo y le rindió homenaje; 
Todo lo holló con planta vencedora: 
La montaña y el páramo salvaje, 
Las misteriosas selvas seculares 
En que al compás de místicas endechas 
Afilaba el germano taciturno 
Con siniestra ansiedad el haz de flechas, 

Y las negras pirámides distantes. 
Que á la luz del crepúsculo parecen 
Abandonadas tiendas de campaña 
De una raza extinguida de gigantesl 

Grecia le abrió los brazos, olvidada 
De su antiguo esplendor. La Iberia altiva, 
Como severa reina destronada, 
Dobló la frente ensangrentada al yugo. 
Mas no su corazón— eterna hoguera 
En que la llama de Sagunto ardía 
Con rojizo fulgor. — La Galia fiera 
Lanzó á loa aires resonante grito, . 

Y el escudo de bronce hirió tres veces 
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Sobre el dolmen malditol 
Pero cayó espirante en la contienda 
Para dormir el sueño del esclavo 
De César en la tienda! 

Y el Sármata cruel, el Bretón bravo, 
El Escita ligero, 

El sombrío, feroz Escandinavo 
Que en las brumas polares 
De otro mundo olfateaba el derrotero. 
Fueron á prosternarse en sus altares! 

¡Largo su imperio fué! Largo y fecundo. 
|E1 hacha del Lictor estuvo siglos 
Alzada sobre el mundo! 
Cantó su origen inmortal, Virgilio, 
Sus desastres, Lucano, 
Mientras brillaba en el lejano Oriente 
La luz primera del ideal Cristiano! 

Y en brazos de los Césares dormía, 
Al rumor de los sáficos de Horacio, 
Enervada y tranquila, 

Cuando sintió tronar en el espacio 
El rudo casco del corcel de Atilai 

Despertó, ipero tarde! En vez del rayo 
Que en sus manos un día 
Viera la tierra atónita, llevaba 
El áureo tirso, y en la mustia frente 
La corona de yedra de la orgia! 
Corrió al foro llamando á sus legiones 
Dispersas y distantes, 

Y sólo contestaron los histriones 
Mezclados al tropel de las Bacantes! 
Volvió al cielo los ojos, y en el fondo 
Del cielo, en sangre tinto, 

Cz^ó ver que cruzaban en silencio, 
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Como un augurio aciago, 
La sombra lastimera de Corinto 

Y el fantasma lloroso de Cartago! 

Era tarde en verdad. El sol de Roma, 
Luz de la historia y esplendor del orbe, 
Del Aventino tras la obscura loma 

Y de la plebe trémula á los ojos 

Para siempre se hundió.—Rojo cometa 
Del horizonte en la desierta cumbre 
Apareció tras él, vibrando enojos — 
Nubes del Septentrión, vientos del polo. 
Sobré la tierra inquieta 
Esparcieron sus ráfagas de horrores.— 
Sólo quedó de pie, soberbio atleta 
Vencido, no tumbado, — destacando 
En las sombras el dorso giganteo, 
Gomo el genio de Roma en lucha eterna. 
Centinela de piedra,— -el Coliseo! 

m 

No perecen las razas porque caigan. 
Sin honor ó sin gloria. 
Los pueblos que su espíritu alentaron 
En hora venturosa ó maldecida. 
Las razas son los rios de la historia, 

Y eternamente fluye. 

El raudal misterioso de su vida! 
El rio que en otrora 
Turbulento y audaz cruzó la tierra. 
Ya por blandas y vírgenes llanuras 
O por yermos de arena abrasadora 
Al soplo animador de la fortuna, 
De su cauce alejado 
Fué á morir como lóbrega laguna 
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Inmóvil y calladol 
Pero el raudal ingente 
De la ánfora sagrada, la corriente 
Inagotable y pora, despeñada 
Por ignoto sendero, 
Con rumor de torrente surgió un día 
En la tierra encantada 
Del indómito Ibero, 
Donde todo es amor, luz, harmonía, 
El sol máa bello, el aire más liviano, 

Y siempre altivo, desbordante y joven, 
Palpita y siente el corazón humanol 

Así como al salir de su desmayo 
La tierra estremecida 
Del sol primaveral al prirner rayo, 
Parece que sintiera 
En el aire, en el monte, en la pradera. 
En ondas tibias circular la vida; 
España despertó con fuerza nueva, 

Y unidas en eterno maridaje 
La pasada romana fortaleza 

Y la savia salvaje 

Del hijo del Pirene, diestro en lides, 
Engendraron la raza destinada 
A suceder á la cesárea estirpe. 
La raza soberana de los Cides! 

Llenó el mundo su nombre! Las naciones, 
Del monte Calpe hasta el peñón marino 
En que vela el britano, 
Creyeron que se alzaba en lontananza 
La sombra augusta del poder latino. 
Que de nuevo volvía 
A ser el dueño del destino humano! 

Y España, oomp Roma, poseída ^ t 
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De yago afán, de misterioso anhelo. 
Soñaba con batallas, cuando un día, 
Al tender la mirada por el délo 
Desde las altas cumbres de Granada, 
Vio surgir en lejanos horizontes 
La Vi&íón de la América encantada! 

Doñ mundos sujetó bajó su imperiol 

Y dejó de su espíritu los rastros 

En fecundas, espléndidas creacionesl 
Como Ajaz inmortal, retó á la tierra, 

Y auBÍosa de combates 

Fué á renovar en África prodigios 

Y hazañas de Escipiones; 

Pero también se derrumbó impotente, 
No del potro del Vándalo á las plantas 
Ni del cruel vencedor al ceño airado, 
Sino cuando cayó sobre su espíritu 
La sombra enervadora del Papado! 

IV 

Mientras España duerme acurrucada 
Al pie de los altares, 
Calentando su espíritu aterido 
En la hoguera infernal de Torquemada, 
Francia recoge el cetro abandonado 
De la historia y prepara 
Otra hoguera, á que arroja 
Con ánimo esforzado 
Fragmentos de Bastillas, 
Inetituciones viejas, privilegios, 

Y de un vetusto tronco las astillas: 
Hoguera á cuya lumbre soberana 
Va á forjar, como fragua ciclópea. 

Su eterno cetro la razón humanal ^,^,^,^^^^^ Google 
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Guando llega la hora 
De las grandes, fecundas convulsiones, 
La hora en que al compás de las borrascas 
Se tumban ó levantan las naciones, 
Dios envía á la tierra los gigantes 
Del genio ó de la espada. 
Cual si necesitase de almas fuertes 

Y músculos pujantes, 

Para no perecer en la jolrnada. 

Asi la Francia tuvo 

En las horas más grandes de la historia 

El genio de Voltaire para anunciasle 

El tremendo, supremo cataclismo, 

Y el brazo poderoso 

De Napoleón, el genio de la gloria. 
Para alzarla espirante del abismo! 

La fuerza es en el mundo 
Astro de inmensa curva, que á su paso 
Deja como reguero de laureles, 
Fulgor de incendios, resplandor de soles, 
Pero astro que se pone en el ocaso 
Tras nubes de rojizos arreboles. 
Brillante fué el imperio de la fuerzal 
Brillante pero eflmero; la espada 
Que sobre el mapa de la Europa absorta 
Trazó fronteras, suprimió desiertos 

Y que quizá de recibir cansada 
El homenaje de los reyes vivos. 
Fué á demandar en el confín remoto 
El homenaje de los reyes muertos. 

La espada de Auterlitz, la vieja espada 
En los escombros de Moscou mellada, 
Ya no describe círculos gigantes 
esparciendo el pavor d^ la derrota, 
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Cayó en los campos de Sedán sombríos, 
EoBangrentada y rotal 



AnteoB de la historia, 
Los pueblos que el espíritu y la sangre 
Llevan de aquella tribu aventurera 
Que encadenó á su carro la victoria, 
Ya los postre ó abata 
La corrupción ó la traición artera 
No mueTen aunque caigan.-— Así Boma 
En BU tu Daba de mármol se endereza 

Y renace en Italia, como planta 
Que ei polvo de los siglos fecundiza. 
Abí España sacude la cabeza 

Tras largas horas de sopor profundo, 

Y arroja loa fragmentos 

De BU pasada lápida mortuoria, 

Para anunciar al mundo 

Que no ha roto su pacto con la glorial 

Y Francia, la ancha herida 
Del pecho no cerrada. 

En la Bombra se agita cual si oyera 
RumoreB de alborada! 

VI 

Soberbio mar engendrador de mundosl 
Inquieto mar Atlantel 

Que ora manso, ora horrible, en giro eterno, 
Ya imitaDdo el fragor de roncas lides. 
Ya grítoB de angustiadas multitudes 
O gemidos de sombras lastimeras. 
Te vuelcas y sacudes 
En la estrecha prisión de tus riberas I ^ t 
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Soberbio mar, de cuyo fondo un día 
La colosal cabeza levantaron, 
Coronada de liquen y espadañas, 
Al ronco son de tempestad bravia 
Náufragos del abismo las montañas, 
Mientras el cielo en la extensión desierta 
Que eternas sombras por doquier velaban, 
Lanzaba el primer sol su rayo de oro, 
Inmensa flor de luz, recién abierta. 
Sobre la cual en harmonioso coro 
Enjambres de planetas revolabanl 

Tú eres el mismo mar que alzaste un día 
Bajo arcadas fantásticas de brumas, 
Al vaivén de lais olas adormido 

Y envuelto dulcemente 
En pañales de espumas. 
Girones de la túnica de armiño 
De tus playas bravias, 

Huérfano de la historia! un mundo niño. 

Con cuánto amor velabas 

Su cuna, y qué sombrías 

Nieblas sobre tu frente desplegabas 

Para que el aire errante, el viento inquieto, 

Y el astro vagabundo 

No fuesen á contarle tu secreto 
A la codicia insana de otro mundol 

Con qué ansiedad te alzabas, 
El labio mudo, palpitante el seno, 
A interrogar el horizonte obscuro 
De vagas sombras y rumores lleno. 
Cuando el alba indecisa aparecía 
Mensajera de Dios en el Oriente, 
Trayéndote perfumes de los cielos 

Tesoro del Parnaso. —Tomo I. —2 
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Para mojar tu frente! 

Y qué grito salvaje, 

Mezcla de rabia y de pavor, lanzabas, 

Retorciendo los brazos. 

Cuando una vela errante aparecía, 

Y en la tarde traía, 
Bramando el oleaje, 

De algún bajel deshecho los pedazos! 

Vil 

Siglos pasaron sobre el mupdo, y siglos 
Guardaron el secreto! 
Lo presintió Platón cuando sentado 
En Ia3 rocas de Engina contemplaba 
Las sombras que en silencio descendían 
A posarse en las cumbres del Himeto; 

Y el misterioso diálogo entablaba 
Con las olas inquietas 

Que á sus pies se arrastraban y gemían! 

Adivinó su nombre, hija postrera 

Del tiempo, destinada 

A celebrar las bodas del futuro 

En sus campos de eterna primavera, 

Y la llamó la Atlántida soñada! 

Pero Dios reservaba 
La (impresa ruda al genio renaciente 
De la latina raza, domadora 
De pueblos, combatiente 
De las grandes batallas de la historial 

Y cuando fué la hora 
Colón apareció sobre la nave 

Del destino del mundo portadora: 

Y la nave avanzó. Y el Océano, 
Huraño y turbulento, 
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Lanzó al encuentro del bajel latino 
Los negros aquilones, 

Y á BU frente rugiendo el torbellino 
Jinete en el relámpago sangriento! 
Pero la nave fué, y el hondo arcano 
Gayó roto en pedazos 

Y despertó la Atlántida soñada 
De un pobre visionario entre los brazos! 

Era lo que buscaba 
El genio inquieto de la vieja raza, 
Debelador de tronos y coronas. 
Era lo que soñaba! 

Ámbito y luz en apartadas zonas! ^ 

Helo armado otra vez, no ya arrastrando 
El sangriento sudario del pasado 
Ni de negros recuerdos bajo el peso, 
Sino en pos de grandiosas ilusiones, 
La libertad, la gloria y el progreso! 

Nada le falta ya! lleva en el seno 
El insondable afán del infinito, 

Y el infinito por doquier le llama 
De las montañas con el hondo grito 

Y de los mares con la voz de trueno! 
Tiene el altar que Roma 
Quiso en vano construir con loe escombros 
Del templo egipcio y la pagoda indiana. 
Altar en que profese eternamente 
ün culto sólo la conciencia humanal 

Y el Andes, con sus gradas ciclópeas, 
Con sus rojas antorchas de volcanes. 
Será el altar de fulgurantes velos 
Bn que el himno inmortal de las ideas 
La tierra entera elevará á los cielos! 
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|Gampo inmenso á 8U afán! Allá dormidaB 
Bajo el arco triunfal de mil colores 
Del trópico esplendente, 
Las Antillas levantan lá cabeza 
De la naciente luz á los albores. 
Como bandadas de aves fugitivas 
Que arrullaron al mar con sus extrañas 
Canciones plañideras, 

Y que secan al sol las blancas alas 
Para emprender el vuelo á otras riberasl 

Allá Méjico estál sobre dos mares 
Alzada cual granítica atalaya, 
Parece que aun espía 
La castellana flota que se acerca 
Del golfo azteca á la arenosa playal 

Y más allá Colombia adormecida 

Del Tequendama al retemblar profundo, 
Colombia la opulenta 
Que parece llevar en las entrañas 
La inagotable juventud del mundo! 

¡Salve, zona feliz! región querida 
Del almo sol que tus encantos cela. 
Inmenso hogar de animación y vida 
Cuna del gran Bolívar! Venezuela! 
Todo en tu seno es grande. 
Los astros que te alumbran desde arriba 
Con eterno, sangriento centelleo, 
El genio, el heroísmo. 

Volcán que hizo erupción con ronco estruendo 
Sn la cumbre inmortal de San Mateo! 
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Tendida al pie del Ande, 
Viuda infeliz sobre entreabierta hxiÉ/A^ 
Yace la Botna de los Incas, rota 
La vieja espada en la contienda grande, 
La frente hundida en la tiniebla obscura; 
Mas no ha muerto el Perúl que la derrota 
Germen es en los pueblos varoniles 
De redención futura; 

Y entonces cuando llegue, 

Para su suelo la estación propicia 
Del trabajo que cura y regenera 

Y brille al fin el sol de la justicia 
Tras largos días de vergüenza y lloro, 
SI rojo manto que á su espalda flota 
Las mieses bordarán con flores de orol 

Bolivial la heredera del gigante 
Nacido al pie drl Ávila, su genio 
Inquieto y su valor constante 
Tiene para las luchas de la vida; 
Sueña en batallas hoy, pero no importa, 
Sueña también en anchos horizontes 
En que en vez de cureñas y cañones 
Sienta rodar la audaz locomotora 
Cortando valles y escalando montes! 

Y Chile el vencedor, fuerte en la guerra, 
Pero más fuerte en el trabajo, vuelve 

A colgar en el techo 

Las vengadoras armas, convencido 

De que es estéril siempre la victoria 

De la fuerza brutal sobre el derecho! 

El Uruguay que combatiendo entrega 

Su seno á las caricias del progreso. 

El Brasil que recibe 

Del mar Atlante el estruendoso beso 

Y á quien sólo le Mta 
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Bl ser más libre, para ser más grande, 

Y la región bendital 
Sublime desposada de la glorial 

Que baña el Plata y que limita el Andel 

De pie para cantarla! que es la patria, 
La patria bendecida. 
Siempre en pos de sublimes ideales. 
El pueblo joven que arrulló en la cuna 
El rumor de los himnos inmortales! 

Y que hoy llama al festín de su opulencia 
A cuantos rinden culto 

A la sagrada libertad, hermana 

Del arte, del progreso y de la ciencia. 

¡La patria! que ensanchó sus horizontes^ 

Rompiendo las barreras 

Que en otrora su espíritu aterraron, 

Y á cuyo paso en los nevados montes 
Del Génesis les ecos despertaron! 
¡La patria! que olvidada 

De la civil querella, arrojó lejos 
El fratricida acero 

Y que lleva orguUosa 

La corona de espigas en la frente, 
Menos pesada que el laurel guerrero! 
¡La patria! en ella cabe 
Cuanto de grande el pensamiento alcanza, 
En ella el sol de redención se enciende. 
Ella al encuentro del furor avanza, 

Y su mano, del Plata desbordante 

La inmensa copa á las naciones tiende! 

IX 

Ámbito inmenso, abierto 
De la latina raza al hondo anhelo! 
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£¡1 mar, el mar gigante, la montaña 
En eterno coloquio con el cielo... 

Y más allá desiertol 

Acá líos que corren desbordados, 
Alli valles que ondean 
Como ríos eternos de verdura, 
Los bosques á los bosques enlazados. 
Doquier la libertad, doquier la vida 
Palpitando en el aire, en la pradera 

Y en explosión magnífica encendida! 

¡Atlántida encantada 
Que Platón presintió! promesa de oro 
Del porvenir humano. Reservado 
A la raza fecunda. 
Cuyo seno engendró para la historia 
Los Césares del genio y de la espada: 
Aquí va á realizar lo que no pudo 
Del mundo antiguo en los escombros yertos: 
¡La más bella visión de las visiones! 
I Al himno colosal de los desiertos 
La eterna comunión de las naciones! 



LAS IDEAS 



Surge á veces en el llano 
y en la loma á veces brota 
susurrando mansamente, 
como de una arteria rota, 
cristalino manantial; 
manantial inagotable 
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cuya linfa fresca y pura 
se deslisa misteriosa 
bajo arcadas de verdura 
como sierpe de cristal. 

Danle sombra con sus ramas 
los arbustos de la orilla, 
y desplega ante sus plantas 
la balsámica gramilla 
su magníñco tapiz. 
Ya se vuelca en un ribazo, 
ya se arrastra en una hondura, 
ya parece, desde lejos, 
en la faz de la llanura 
misteriosa cicatriz. 

Pero avanza, siempre avanza, 
deja el llano, cruza el monte, 
y al murmuUo de sus pasos 
se va abriendo el horizonte 
como el velo de un altar; 
lo saluda el ave errante 
con dulcísimos gorjeos 
y le cuenta el aura tímida 
sus amantes devaneos 
á la luz crepuscular. 

La onda leve se agiganta, 
su rumor se toma en grito, 
como el pecho que fermenta 
la ansiedad del infinito, 
la inquietud del porvenir; 
y creciendo, y avanzando, 
el raudal se toma en rio, 
y va el rio tumultuoso, 
impertérrito y sombrio', 
con el mar á combatir. 

lAsi nacen las ideas, 
manantiales de onda pura; 
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las idefts que no tienen 
más escudo ni armadura 
que el escudo de su fe! 
Pero avanzan silendosaSi 
se retuercen, forcejean, 
y se allanan las montañas, 
y los páramos chispean 
á los golpes de su pie. 



EL NIDO DE CÓNDORES 



En la negra tiniebla se destaca. 
Como un brazo extendido hacia el vacío 
Para imponer silencio á sus rumores, 
Un peñasco sombrío. 

Blanca venda de nieve lo circunda. 
De nieve que gotea 
Como la negra sangre de una herida 
Abierta en la pelea. 

|Todo es silencio en tomo! Hasta las nubes 
Van pasando calladas, 
Como tropas de espectros que dispersan 
Las ráfagas heladas. 

{Todo es silencio en tomol ¡Pero hay algo 
En el peñasco mismo, 
Que se mueve y palpita cual si fuera . 
TS\ corazón enfermo del abismo! 
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fi!s un nido de cóndores, colgado 
De su cuello gigante, 
Que el viento de las cumbres balancea 
Como un pendón flotante. 

¡Ea un nido de cóndores andinos, 
En cuyo negro seno, 
Parece que fermentan las borrascas, 
¥ que dormita el truenol 

Aquella negra masa se estremece 
Con inquietud extraña: 
jKs que sueña con algo que lo agita 
El viejo morador de la montañal 

;No sueña con el valle, ni la sierra. 
De encantadoras galas; 
Ni menos con la espuma del torrente 
Que humedeció sus alas! 

jNo sueña con el pico inaccesible 
Quü en la noche se inflama 
Despeñando por riscos y quebradas 
SüB témpanos de llamal 

|No sueña con la nube voladora 
Que pasó en la mañana 
Arrastrando en los campos del espacio 
Bu túnica de grana! 

iMucbas nubes pasaron á su vista, 
Holló muchos volcanes. 
Su plumaje mojaron y rizaron 
TorrenteB y huracanes! 

Es a]go más querido lo que causa 
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sa agitación extraña: 
|Un recuerdo que bulle en la cabeza 
Del viejo morador de la montañal 

Bn la tarde anterior, cuando yolvia, 
Vencedor inclemente, 
Trayendo los despojos palpitantes 
Bn la garra potente, 

Bajaban dos viajeros presurosos 
La rápida ladera; 
Un niño y un anciano de alta talla 

Y blanca cabellera. 

Hablaban en voz alta, y el anciano 
Con acento vibrante, 
tVendrá, exclamaba, el héroe predilecto 
De esta cumbre gigante.» 

El cóndor, al oirlo, batió el vuelo; 
Lanzó ronco graznido, 

Y fué á posar el ala fatigada 
Sobre el desierto nido. 

|Inquieto, tembloroso, como herido 
De fúnebre congoja, 
Pasó la noche y sorprendiólo el alba 
Con su pupila rojal 

n 

Enjambre de recuerdos punzadores 
Pasaban en tropel por su memoria, 
Recuerdos de otro tiempo de esplendores. 
De otro tiempo de gloria, 
¡En que era breve espacio á su ardimiento 
La anchurosa región del vago vientol 
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Blanco el cuello y el ala reluciente, 
Iba en pos de la niebla fugitiva, 
Dando caza á las nubes en Oriente; 
¡O con mirada altiva 
Ed la garra pujante se apoyaba, 
Cual se apoya un titán sobre su claval 

Una mañana — |inolvidable día!—- 
Ya iba á soltar el vuelo soberano 
Para surcar la inmensidad sombría 
Y descender al llano, 
A celebrar con ansia convulsiva 
Su sangriento festín de carne viva, 

Cuando sintió un rumor nunca escuchado 
En \ñB hondas gargantas de Occidente; 
El rumor del torrente desatado, 
¡ La cólera rugiente 
Del volcán que en horrible paroxismo 
Se revuelca en el fondo del abismo! 

Choque de armas y cánticos de guerra 
KeBonaron después. Relincho agudo 
Lanzó el corcel de la argentina tierra 
Deade el peñasco mudo; 
¡Y vibraron los bélicos clarines 
Del Ande gigantesco en los conñnes! 

Crecida muchedumbre se agolpaba 
Cual las ondas del mar en sus linderos; 
Infantes y jinetes avanzaban 
Desnudos los aceros, 
¡Y atónita al sentirlos la montaña. 
Bajó la frente, y desgarró su entraña! 

¿Dónde van? ¿Dónde van? |Dios los empuja! 
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Amor de patria y libertad los guía; 
{Donde más fuerte la tormenta ruja^ 
Donde la onda bravia 
MásTuda azote el piélago profundo, 
Van á morir ó libertar un mundol 

III 
Pensativo á su frente, cual si fuera 
En muda discusión con el destine, 
Iba el héroe inmortal que en la ribera 
Del gran río argentino, 
Al león hispano asió de la melena 
¡Y lo arrastró por la sangrienta arenal 

El cóndor le miró, voló del Ande 
A la cresta más alta, repitiendo 
Gon estridente grito: fjéste es el grande!» 
Y San Martín oyendo. 
Cual si fuera el presagio de la historia. 
Dijo á su vez: «{miradl esa es mi gloria!» 

IV 
Siempre batiendo el ala silbadora^ 
Cabalgando en las nubes y en los vientos. 
Lo halló la noche y sorprendió la aurora; 
|Y á sus roncos acentos. 
Tembló de espanto el español sereno 
En los umbrales del hogar ajeno! 

Un día... se detuvo; había sentido 
El estridor de la feroz pelea; 
Viento de tempestad llevó á su nido 
Bugidos de marea; 

|Y descendió á la cumbre de una sierra, 
La corva garra abierta, eu son de guerra! 
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¡Porfiaba era la lidl— Por las laderas 
Bajaban los bizarros batallones, 
¡Y Penachos, espadas y cimeras, 

Cureñae y cañones, 

Como heridos de un vértigo tremendo 

En la eima fatal iban cayendol 

iPorfiada era la lidl— En la humareda 
La eueefia de los libres ondeaba 
Acariciada por la brisa leda 
Que suE pliegues hinchaba: 
I Y al fin entre relámpagos de gloria. 
Vino á aliarla en sus brazos la victorial 

Lanzó el cóndor un grito de alegría. 
Grito inmenso de júbilo salvaje; 
[Y desplegando en la extensión vacía 
Hu vía toe o plumaje. 

Fué eeparcJend,o por sierras y por llanos 
Girones de estandartes castellanos! 



[Desde entonces, jinete del vacío. 
Cabalgando en nublados y huracanes. 
En la cumbre, en el páramo sombrío, 
Tras hielos y volcanes. 
Fué BÍguiendo los vividos fulgores 
De la bandera azul de sus amoresl 

|La vio ai borde del mar, que se empinaba 
Para verla pasar, y que en la lira 
De bronce de sus olas entonaba. 
Como un grito de ira. 
El himno con que rompe las cadenas 
De BU cárcel de rocas y de arenas! 
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La vio en Maipü, en Junin, y hasta en aquella 
Noche de maldición, noche de duelo, 
En que desapareció como una estrella 
Tras las nubes del cielo; 
¡Y al compás de sus lúgubres graznidos 
Fué sembrando el espanto en los dormidos 1 

iSiempre tras ella, siemprel hasta que un dia 
La luz de un nuevo sol alumbró al mundo: 
Bl sol de libertad que aparecía 
Tras nublado profundo, 
[Y envuelto en su magnífico vislumbre. 
Tomó soberbio á la nativa cumbrel 



VI 

{Cuántos recuerdos despertó el viajero 
En el calvo señor de la montañal 
Por eso se agitaba entre su nido 
Con inquietud extraña; 
i Y al beso de la luz del sol naciente 
Volvió otra vez á sacudir las alas 
Y á perderse en las nubes del Oriente! 

¿A. dónde va? ¿Qué vértigo lo lleva? 
¿Qué engañosa ilusión nubla sus ojos? 
I Va á esperar del Atlántico en la orilla 
Los sagrados despojos 
De aquel gran vencedor de vencedores, 
A cuyo solo nombre se postraban 
Tiranos y opresores! 

|Va á posarse en la cresta de ima roca, 
Batida por las ondas y los vientos 
Allá, donde se queja la ribera 
C!on amargo lamento, 
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Porque siútió pasar planta extranjera 
Y DO sintió tronar el escarmiento! 

[Y allá estará.! Cuando la navo asome 
Portadora del héroe y de la gloria, 
Cuando el mar patagón alce á su paso 
Los hímnoíí de victoria, 
Volverá á saludarle; como un día 
En k cumbre del Ande, 
Faia decii al mundo: lEste es el grande! 
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FAUSTO 
(Poesía en estilo gaucho) 

▲l poeta BiOftrdo Gatiérres. 



En un overo rosao, 
Flete nuevo y parejito, 
Caía al bajo, al trotecito, 
Y lindamente sentao, 
Un paisano del Bragao, 
De apelativo Laguna: 
Mozo ginetaso. ¡Ahijunal 
Como creo que no hay otro, 
Capaz de llevar un potro 
A sofrenarlo en la luna. 

Tesoro del Parnaso.— Tomo 1,-3 

« 
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|Ab críollol 6i parecía 
Fegao en el animal, 
Que aunque era medio bagual, 
A la rienda obedecía, 
De suerte, que se creería 
Ser no sólo arrocinao, 
Binó también del recao 
De alguna moza pueblera: 
¡Ah Cristo! ¡quién lo tuvieral... 
¡lindo el overo rosaol 

Como que era escardador. 
Vivaracho y coscojero. 
Le iba sonando al overo 
La plata que era un primor; 
Pues eran plata el fiador, 
Pretal, espuelas, virolas, 

Y en las cabezadas solas 
Traía el hombre un Potosí: 
iQué!... Si traía, para mí, 
¡Hasta de plata las bolasl 

Bn fin: como iba á contar. 
Laguna al río llegó, 
Contra una tosca se apio 

Y empezó á desensillar. 
En esto dentro á orejiar 

Y á resollar el overo, 

Y jué que vido un sombrero 
Que del viento se volaba 

De entre una ropa, que estaba 
Más allá, con'tra un apero. 

Dio güelta y dijo el paisano: 
— ¡Vaya Záfiro! ¿qué es esof 

Y le acarició, el pescueao 
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Con la pahua de la mano: 
Un relincho soberano 
Pegó el overo que vía, 
A un paisano que salía 
Del agua, en un colorao, 
Que el mesmo overo rosao 
Nada le desmerecía. 

Cuando el flete relinchó, 
Media güelta dio Laguna, 

Y ya pegó el grito:— lAhijunal 
¿No es el Pollo? 

—Pollo, no, 
Ese tiempo se pasó, 
(Contestó el otro paisano) 
Ya soy jaca vieja, hermano. 
Con las púas como anzuelo, 

Y á quien ya le niega el suelo 
Hasta el más remoto grano. 

Se apio el Pollo y se pegaron 
Tal abrazo con Laguna, 
Que sus dos almas en una 
Acaso se misturaron. 
Cuando se desenredaron. 
Después de haber lagrimiao, 
Bl overito rosao 
Una oreja se rascaba, 
Visto que la refregaba 
En la clin del colorao. 

— Velay, tienda el cojinillo 
Don Laguna, siéntese, 

Y un ratito aguárdeme 
Mientras maneo el potrillo: 
Vaya armando un cigarrillo, 
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Si es que el vicio no ha olvidfto; 
Ahí tiene contra el recao» 
Cncbillo, papel y un naco: 
Yo siempre pico el tabaco 
Por no pitarlo aventao. 

— Vaya, amigo, le haré gaBto..* 
— ¿No quiere maniai su overo? 
— Déjelo á mi parejero 
Que es como mata de pasto. 
Ya una vez, cuando el abasto 
Mi cuñao se desmayó; 
Á los tres días vol^^ió 
Del BUeto, y créame amigo, 
Peligra lo que le digo; 
El flete ni ee movió. 



— jEien piga, gaucho emhusteToI 
¿Sabe que no nae esperaba 
Que soltafie una ffimyaha 
De ese tamaño, aparcero? 
Ya colijo que su overo 
Está tan jDien enseñao, 
Qae si en vez de desmayao 
El otro hubiera eetao muerto. 
El fin del mundo, por cierto, 
Me lo encuentra aUí parao. 

— Vean como le busca 
La güelta.. |bien aiga el poUot 
Siempre larga todo el rollo 
De su la^x>... 

—[Y cómo nol 
¿O Be ha figurao que yo 
Asina nomás las trago? 
^Hágase cargoL.. 
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—Ya me hago... 
Prieste el juego... 

—Tómelo, 
—Y aura, pregunto yo 
¿Qué anda haciendo en este pago? 

—Hace como una semana 
Que he bajao á la ciudá. 
Pues tengo necesidá, 
De ver si cobro una lana; 
Pero me Midan con mañana 

Y no hau plata, y venga luego. 
Hoy nomás cuasi le pego 
En las aspas con la argolla 

Á un gringo, que aunque es de embrolla. 
Ya le he maliciao el juego. 

— Con el cuento de la guerra 
Andan matreros los cobres, 
—Vamos á morir de pobres 
Los paisanos de esta tierra. 
Yo cuasi he ganao la sierra 
De puro desesperao... 
—Yo me encuentro tan cortao. 
Que á veces se me hace cierto, 
Que hasta ando jedíendo á muerto... 
—Pues yo me hallo hasta empeñao. 

— I Vaya un lamentarse! ¡Ahijuna!... 

Y eso es de vicio, aparcero: 

A usté lo ha hecho su ternero 
La vaca de la fortuna. 

Y no llore, Don Laguna. 
No me lo castigue Dios: 
Sino comparemolós 

Mis tientos con su chapiao, 
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Y asi en limpio habrá quedaO, 
Bl más pobre de los dos. 

—¡Vean si es escarbador 
Este Pollo! ¡Virgen míal 
Sí es pura chafalonía... 
—Eso sí, siempre pintor. 
—Se la gané á un jugador 
Que yino á echarla de ffiiem 
Primero la gané el freno 
Con riendaa y cabezadas, 

Y en otras tantas jugadas 
Perdió el hombre hasta lo ageno. 

¿Y sabe lo que decía 
Cuando se vía en la mala? 
El que me ha pelao la chala. 
Debe tener hrvQeria. 
Á la cuenta se creería 
Que el Diablo y yo... 

—¡Caliese, 
Amigol ¿no sabe usté 
Que la otro noche lo he yisto 
Al demonio? 

—¡Jesucristo!... 
—Hace bien, santigüese. 

—¡Pues no me he de santiguar! 
Con esas cosas nó juego; 
Pero no importa, le ruego 
Que me dentre á relatar, 
£1 cómo llegó á topar. 
Con el malOf ¡Virgen Santa! 
Sólo el pensarlo me espanta... 
— Qüeno, le voy á contar, 
Pero antes yoy á buscar 

^ Digitizedby Google 

k 



Con qué mojar la garganta. 

El pollo se levantó 

Y se jué en su oolorao, 

Y en el overo rosao 
Laguna al agua dentro. 
Todo el baño que le dio, 
Jué dentrada por salida, 

Y á la tosca consabida 
Don Laguna se volvió, 
Ande á Don Pollo lo halló 
Con un frasco de bebida. 

— Largúese al suelo, cuñao, 

Y vaya haciéndose cargo, 
Que puede ser más que largo, 
El cuento que le he ofertao: 
DesmMiée el colorao, 
Desate su maniador, 

Y en ancas, haga el favor 
De acollararlos... 

— Ai grito: 
¿Es manso el coloradito? 
—[Ese es un trebo de olorl 

—Ya están acoUnraditos... 
— Dele un beso á esa ginebra: 
Yo le hice sonar de una hebra 
Lo menos diez golgoritos. 
— Pero esos son muy poquitos 
Para un criollo como usté, 
Capaz de prederseló 
Á una pipa de lejía... 
—Hubo un tiempo en que solía... 
—Vaya amigo, largúese. 
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^Como á. eao de la oración, 
Ama cuatro ó cinco noches, 
Vide una ñla de coches 
Contra t»l tiatro de Colón. 

La gente en el corredor, 
Como hacienda amontonada, 
Pujaba deseBperada 
Por llegar al mostrador. 

Allí á ]uerza de sudar, 

Y á punta de hombro y de codo, 
Hice, amigase, de modo 

Que al ñu me pude arrimar. 

Cuando compré mi dentrada 

Y dt giielta.,, jCriflto mlol 
Eetaba pior el gentío 
Que una mar alborotada. 

Era á cauea de una vieja 
Que le habla dao el mal.» 
— Y si ea chico ese corral 
¿Á qué encierran tanta oveja? 

— Ahí verá: por fin, cu nao, 
A juersa de arrempujón, 
Bali como mancarrón 
Que lo sueltan traaijao- 

Mis botaa nuevas quedaron 
ho propio que picadillOt 

Y el fleco del calzoncillo 
Hilo á hilo me sacaron. 
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Y para colmo, cnñao, 
De toda esta desventura, 
El puñal, de la cintura, 
Me lo hablan refalao. 

—Algún gringo como luz 
Para la uña, ha de haber sido, 
— |Y no haberlo yo sentidol 
En fin, ya le hice la cruz. 

Medio cansao y tristón 
Por la pérdida, dentré, 
Y una escalera trepé 
Con ciento y un .escalón. 

Llegué á un alto ñnahnente, 
Ande va lapaisanada, 
Que era la última camada 
En la estíva de la gente. 

Ni bien me habla sentao. 
Rompió de golpe la banda. 
Que detrás de una baranda 
La hablan acomodado. 

Y ya también se corrió 
Un lienzo grande, do modo. 
Que á dentrar con flete y todo 
Me aventa, créamelo. 

Atrás de aquel cortinao 
Un Dotor apareció. 
Que asigun oí decir yo, 
Era un tal Fausto^ mentao. 



-jDotor, dice? Corpnel 
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De la otra banda, amigaso; 
Lo conozco á ese criollaso 
Porque he servido con él. 

*— Yo también le conocí, 
Pero el pobre ya murió: 
] Bastantes veces montó 
Un saino que yo le díl 

Déjelo al que está en el cielo, 
Que es otro Fausto el que digo. 
Pues bien puede haber, amigo. 
Dos burros de un mesmo pelo. 

—No he visto gaucho más quiebra 

Para retrucar ¡ahijunal 

—Déjeme hacer, Don Laguna, 
Dos gárgaras de ginebra. 

Pues como le iba diciendo, 
El Dotor apareció, 
Y, en público, se quejó 
De que andaba padeciendo. 

Dijo que nada podía 
Con la ciencia que estudió: 
Que él á una rubia quería, 
Pero que á él la rubia no. 

Que al ñudo la past(»iaba 
Dende el nacer de la aurora, 
Pues de noche y á toda hora 
Siempre tras de ella lloraba. 

Que de mañana á ordeñar 
Salía muy currutaca, 
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Que él le maniaba la yaca, 
Pero pare de contar. 

Que cansado de sufrir, 

Y cansado de llorar, 

Al fin se iba á envenenar 
Porque eso no era vivir. 

El hombre allí renegó. 
Tiró contra el suelo el gorro, 

Y por fin, en su socorro, 
Al mesmo Diablo llamó. 

¡Nunca lo hubiera Uamaol 
{Viera sustaso, por Cristol 
Ahi mesmo, jediendo á misto, 
Se apareció el condenaol 

Hace bien: persinesé 
Que lo mesmito hice yo, 
—¿Y cómo no disparó? 
—Yo mesmo no sé por qué. 

¡Viera al Diablol Uñas de gato, 
Flacón, un sable largóte. 
Gorro con pluma, capote, 

Y una barba de chivato. 

Medias hasta la berija. 
Con cada ojo como un charco, 

Y cada ceja era un arco. 
Para correr la sortija. 

cAquí estoy á su mandao. 
Cuente con un servidor,» 
Le dijo el Diablo al Dotor, 
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Que estaba medio asonsao. 

«Mi Dotor, no se me asuste 
Que yo lo vengo á servir: 
Pida lo que ha de pedir 

Y ordéneme lo que guste.» 

Kl Dotor medio asustao 
Le contestó que se juese... 
—Hizo bien: ¿no le parece? 
— Sejxiramente, cuñao. 

Pero el diablo comenzó 
A alegar gastos de viaje, 

Y á medio darle coraje 
Hasta que le engatuzó. 

—¿No era un dotor muy profundo? 
¿Cómo se dejó angañar? 
—Mandinga es capaz de dar 
Dles güeltas á medio mundo. 

Kl diablo volvió á decir- 
Mi Dotor, no se me asuste^ 
Ordéneme en lo que guste, 
Pida lo que ha de pedir.» 

«Bi quiere plata tendrá: 
Mi bolsa siempre está llena, 

Y más rico que Anchorena 
Con decir quiero, será.» 

No ea por la plata que lloro, 
Don Fausto le contestó: 
Otro cosa quiero yo 
Mil vocee mejor que el oro. 
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—€ Yo todo lo puedo dar, 
Retrucó el Rey del Infierno, 
Diga:— ¿Quiere ser Gobierno? 
Pues no tiene más que hablar.» 

—No quiero plata ni mando, 
Dijo Don Fausto, yo quiero 
El corazón todo entero 
De quien me tiene penando. 

No bien esto el Diablo oyó, 
Soltó una risa tan fiera, 
Que toda la noche entera 
En mis orejas sonó. 

Dio en el suelo una patada. 
Una paré se partió, 
Y el Dotor, fulo miró 
A su prenda idolatrada. 

— jCanejol.. ¿Será verdá? 
¿Sabe que se me hace cuento? 
—No crea que yo le miento: 
Lo ha visto media ciudá. 

(Ah, Don Lagunal ¡si viera 
Qué rubial.. Créamelo: 
Creí que estaba viendo yó, 
Alguna virgen de cera. 

Vestido azul, medio alzao. 
Se apareció la muchacha: 
Pelo de oro como hilacha 
De choclo recién cortao. 

Blauca como una cuajada, 
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Y celeste la pollera; 

Don Laguna, si aquello era 
Mirar á la Inriyiculada, 

Era cada ojo un lucero, 
Sus dientes perlas del mar, 

Y un clavel al reventar 
Era su boca, aparcero. 

Ya enderezó como loco 
El Dotor cuando la vio, 
Pero el Diablo lo atajó 
Diciéndole:— cpoco á poco: 

Si quiere, hagamos un pato: 
Usté su alma me ha de dar, 

Y en todo lo he de ayudar: 
¿Le parece bien el trato?» 

Como el Dotor consintió. 
El Diablo sacó un papel 

Y lo hizo firmar en él • 
Cuanto la gana le dio. 

— jDotor y hacer ese trato! 
—¿Qué quiere hacerle, ouñao, 
Si se topó ese abogao 
Con la horma de su zapato? 

Ha de saber que el Dotor 
Era dentrao en edá. 
Asina es que estaba yá 
Bichoco para el amor. 



Por eso al dir á entregar 
La contrata consabidaí 
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Dijo:— cHabrá alguna bebida 
Que me pueda remozar?» 

Yo no sé qué brujería, 
Misto, mágica ó polvito 
Le echó el Diablo, y... (Dios benditol 
Quién demonios lo creerial 

¿Nunca ha visto u^té á un gusano 
. Volverse una mariposa? 
Pues allí la mesma cosa 
Le pasó al Dotor, paisano. 

Canas, gorro y casacón 
De pronto se vaporaron, 

Y en el Dotor ver dejaron 
Á un donoso mocetón. 

—¿Qué dice?... jbarbaridál 
iCristo padrel.. ¿Será cierto? 
— Mire: que me caiga muerto 
Si no es la pura verdá. 

El Diablo entonces mandó 
Á la rubia que se juese, 

Y que la paré se uniese, 

Y la cortina cayó. 

Á juerza de tanto hablar 
Se me ha secao el gargüero: 
Pase el frasco, companero... 
—¡Pues no se lo he de pasarl 

m 

—Vea los pingos... 

— jAh hijitosl 
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Son dos fletes soberanos. 
—¡Como si jueran hermanos 
Bebiendo la agua juntitosl 

—¿Sabe que es linda la mar? 
— {La viera de mañanita 
Guando ágatas la puntita 
Del sol comienza á asomarl 

Usté ye venir á esa hora 
Roncando la marejada, 

Y ve en la espuma encrespada 
Las colores de la aurora. 

Á veces, con viento en la anca, 

Y con la vela al solsito. 
Se ve cruzar un barquito 
Como una paloma blanca. 

Otras, usté ve, patente. 
Venir voyando un islote, 

Y es que trai á un camalote 
Cabrestiando la corriente. 

Y con un campo quebrao. 
Bien se puede comparar. 
Cuando el lomo empieza á hindiar 
El rio medio alterao. 

Las olas chicas^ cansadas, 
A la playa agataa vienen, 

Y allí en lamber se entretienen 
Las arenitas labradas. 

Es lindo yer en los ratos 
Sn que la mar ha bajao, 
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Gair volando al desplayao 
Glaviotas, garzas y patos. m 

Y en las toscas, es divino 
Mirar las olas quebrarse, 
Como al fin viene á estrellarse 
Bl hombre con su destino. 

Y no sé que da el mirar 
Cuando barrosa y bramando, 
Sierras de agua viene alzando 
Embravecida la mar. 

Parece que el Dios del cielo, 
Se amostrase retobao, 
Al mirar tanto pecao 
Como se ve en este suelo. 

Y es cosa de bendecir. 
Cuando el Señor la serena, 
Sobre ancha cama de arena, 
Obligándola á dormir. 

Y es muy lindo ver nadando 
Á ñor de agua algún pescao: 
Van, como plata, cuñao, 

Las escamas relumbrando... 

— jAh Pollol Ya comenzó 
A meniar taba: ¿y el caso? 
—Dice muy bien, amigase: 
Seguiré contándolo. 

El lienzo otra vez alzaron 
Y apareció un bodegón, 

Tesoro del Parnaso.— Tomo I.— 4 
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Ande se armó una reunión 
En que algunos se mamaron. 

Un Don Valentín, velay, 
Se hallaba alli en la ocasión^ 
Capitán, muy guapetón, 
Que iba á dir al Paraguay. 

Era hermano, el ya nombrao, 
De la rubia, y conversaba 
Con otro mozo que andaba 
Viendo de hacerlo cuñao. 

Don SilveriOj ó cosa así. 
Se llamaba este individo, 
Que me pareció medio ido 
Ó zonzo cuanto lo vi. 

Don Valentín le pedía 
Que á la rubia la sirviera 
En su ausencia... 

— jPues, zonzeral 
)B1 otro qué más queríal 

— El Capitán, con su vaso, 
A los presentes brindó, 
Y en esto se apareció, 
De nuevo el Diablo, amigase. 

Dijo que si lo almitían 
También echaría un trago. 
Que era por no ser del pago 
Que allí no lo conocían. 

Dentrando en conversación, 
Dijo el diablo que era brujo: 
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Pidió un ajenco y lo trujo 
SI mozo del bodegón. 

— cNo tomo bebida sola,> 
Dijo el Diablo: se subió 
A un banco, y vi que le echó 
Agua de una cuarterola. 

Como un tiro de jusil 
Entre la copa sonó, 

Y á echar llamas comenzó 
Como si juera un candil. 

Todo el mundo reculó; 
Pero el Diablo, sin turbarse. 
Les dijo:— cNo hay que asustarse,» 

Y la copa se empinó. 

— iQué buche! |Dios soberanol 
—Por no parecer morao 
El Capitán jué, cuñao, 

Y le cQó al Diablo la mano. 

Satanás le registró 
Los dedos con grande afán, 

Y le dijo:— cCapitán 
Pronto muere, créalo.» 

El Capitán, retobao^ 
Peló la lata, y Luzbel 
No quiso ser menos que él 

Y pdó un amojosao. 

Antes de cruzar el acero, 
El Diablo el suelo rayó. 
iViera el juego que saliól... 
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—•[Qué sable para yesquerol 

—¿Qué dice? ¡había de oler 
El jedor que iba largando 
Mientras estaba chispiando 
El sable de Luciferl 

No bien á tocarse van 
Las hojas, créamelo. 
La mita al suelo cayó 
Del sable del Capitán. 

— c|Este es el Diablo en figura 
De hombrel» el Capitán gritó, 

Y al grito le presentó 

La cruz de la empuñadura, 

(Viera al Diablo retorcerse 
Como culebra, aparcero! 
— Óiganle... 

—Mordió el acero 

Y comenzó á estremecerse. 

Los otros se aprovecharon 

Y se apretaron el gorro: 
Sin duda á, pedir socorro 
O á dar parte dispararon. 

En esto Don Fausto entró, 

Y conforme al Diablo vido. 
Le dijo:— €¿Qué ha sucedido?» 
Pero él se desentendió. 

El Dotor volvió á clamar 
Por su rubia, y Lucifer, 
Valido de su poder, 
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Se la volvió á presentar. 

Pues que golpiando en el suelo 
En un baile apareció, 
Y Don Fausto le pidió 
Que lo acompañase á un cielo. 

No hubo forma que bailara: 
La rubia se encaprichó; 
De balde el Dotor clamó 
Porque no lo desairara. 

Cansao ya de redetirse, 
Le contó el demonio el caso; 
Pero él le dijo:-'€Amiíi;aso, 
No tiene por qué afligirse: 

Si en el baile no ha alcansao 
El poderla arrocinar, 
Deje: le hemos de buscar 
La güelta por otro lao. 

Y mañana, á más tardar 
Gozará de sus amores, 
Que á otras, mil veces mejores. 
Las he visto cabrestiar.» 

jBalsa general! gritó 
El bastonero mamao; 
Pero en esto el cor tinao 
Por segtmda vez cayó. 

Armemos un cigarrillo 
Si le parece.. .. 

— iPuesnóI 
—Tome el naco, piqueló, 
Usté tiene mi cuchillo. 
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IV 

—Ya se me quiere cansar 
El flete de mi relato... 
— Priéndale guasca otro rato: 
Recién comienza á sudar. 

—No se apure: aguárdese: 
¿Cómo anda el frasco? 

— Tuavía 
Hay con qué hacer medio día: 
Ahí lo tiene, priendalé. 

—¿Sabe que este giñebrón 
No es para beberlo solo? 
Si alvierto traigo un chicholo 
Ó un cacho de salchichón. 

— Vaya, no le ande aflojando, 
Déle trago y dómelo. 
Que á raíz de laa carnes yo 
Me lo estoy acomodando. 

—¿Que tuavía no ha almorzao? 
—Ando en ajamas, Don Pollo; 
Porque ¿á qué contar un bollo 
Y un cimarrón aguachao? 

Tenía hecha la intención 
De ir á la fonda de un gringo 

Después de bañar el pingo 

—Pues vamonos del tirón. 

—Aunque ando medio delgao, 
Don Pollo, no le permito ^ , 
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Que me merme ni un chiquito 
Del cuento que ha comenzao. 

—Pues, entonces, allá va: 
Otra vez el lienzo alzaron 

Y hasta mis ojos dudaron 
Lo que vi... jbarbaridál 

iQué quinta! ¡Virgen bendita! 
¡Viera, amigaso, el jardinl 
Allí se vía el jazmín, 
Bl clavel, la margarita, 

SI toronjil, la retama, 

Y hasta estuatas, compañero, 
Al lao de esa, era un chiquero 
La quinta de Don Lezama. 

Entre tanta maravilla 
Que allí había, y medio á un lao. 
Habían ediñcao 
Una preciosa casilla. 

Allí la rubia vivía 
Entre las flores como ella, 
Allí brillaba esa estrella 
Que el pobre Dotor seguía. 

Y digo pobre Dot(yr, 
Porque pienso, Don Laguna^ 
Que no hay desgracia ninguna 
Como un desdichao amor. 

—Puede ser, pero, amigaso, 

Y en las cuartas no me enriedo, 
y en un lance en que no puedo, 
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Hago de mi alma un cedazo. 

Por hembras yo no me piwdo: 
La que me empaca su amor 
Pasa por el cernidor 
y..... si te vi, no me acuerdo. 

Lo demás es calentarse 

El mate al divino ñudo. 
—¡Feliz quien tenga ese escudo 
Con que poder rejuardarse! 

Pero usté habla, Don Laguna, 
Como un hombre que ha viv^ 
Sin haber nunca querido 
Con alma y vida ninguna. 

Cuando un verdadero amor 
Se estrella en una alma ingrata, 
Más vale el ñerro que mata 
Que el fuego devorador. 

Siempre ese amor lo persigue 
Á donde quiere que va: 
Bs una fatalidá 
Que á todas partes lo sigue. 

Si usté en su rancho se queda, 
Ó si sale para un viaje, 
Es de balde: no hay paraje 
Ande olvidarla usté pueda. 

Cuando duerme todo el mundo, • 
Usté, sobre su recao. 
Se da güelta, desvelao. 
Pensando en su amor projundo^ 
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Y 8i el viento hace sonar 
Su pobre techo de paja, 
Cree usté que es ella que baja 
Sus lágrimas á secar. 

Y si en alguna lomada 
Tiene que dormir, al raso, 
Pensando en ella, amigaso,* 
Lo hallará la madrugada. 

Allí acostao sobre abrojos, 
Ó entre cardos, Don Laguna, 
Verá su cara en la luna, 

Y en las estrellas, sus ojos. 

¿Qué habrá que no le recuerde 
Al bien de v alma querido, 
Si hasta cree ver su vestido 
En la nube que se pierde? 

Si en frente de esa deidá 
En alguna parte se halla. 
Es otra nueva batalla 
Que el pobre corazón da. 

Si con la luz de sus ojos 
Le alumbra la triste frente, 
Usté, Don Laguna, siente 
El corazón entre abrojos. 

Su sangre comienza á alzarse 
Á la cabeza en tropel, 

Y cree que quiera esa cruel 
En su amargura gozarse. 

Y si la ingrata le niega 
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Esa ligera mirada, 
Queda su alma abandonada 
Bntre el dolor que la niega. 

Y usté firme en su pasión... 

Y van los tiempos pasando, 
Un hondo surco dejando 
En su infeliz corazón. 

-— Güeno, amigo: asi será, 

Pero me ha sentao el cuento 

— iQué quiere! es un sentimiento.. 
Tiene razón: allá va: 

Pues, señor, con gran misterio, 
Traíndo en la mano una cinta, 
Se apareció entre la quinta, 
El zonzo de Don Silverio. 

Sin duda alguna saltó 
Por la zanja de la güerta, 
Pues esa noche su puerta 
La mesma rubia cerró. 

Rastriándolo se vinieron 
El demonio y el Dotor, 

Y tras del árbol mayor 

Á aguaitarlo se escondieron. 

Con las flores de la güerta 

Y la cinta, un ramo armó 
Den Silverio, y lo dejó 
Sobre el umbral de la puerta. 

— iQué no cairle una centellal 
—¿A quién? ¿Al zonzo? 
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— [Pues digo!... 
iVenir á oseqtdarla, amigo, 
Con las meemas flores de ellal 

—Ni bien acomodó el gnacho, 

Ya mmbió 

—[Miren qué hazafial 
Eso es ser más que lagaña 

Y hasta da rabia, caracho! 

—El Diablo entonces salió 
Con el Dotor, y le dijo: 
— f Esta vez priende de fijo 
La vacuna, créalo.» 

Y el capote haciendo á un lao, 
Desenvainó allí un baulito, 

Y jué y lo puso juntito, 
Al ramo del abombao. 

—No me hable de ese mulita: 
iQué apunte para una bancal 
¿A qué era mágica blanca 
Lo que trujo en la cajita? 

—Era algo más eficaz 
Para las hembras, cuñao. 
Verá si las ha cálao 
De lo lindo Satanás. 

Tras del árbol se escondieron 
Ni bien cargaron la mina, 

Y más que nunca, divina. 
Venir á la rubia vieron. 

La pobre^ sin alvertir, 
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Bu nn banco se sentó, 
Un par de medias sacó 

Y las comenzó á surcir. 

Cinco minutos, por junto, 
En las medias trabajó 
Por lo que carculo yo 
Que tendría solo un punto: 

Dentro á espulgar un rosal, 
Por la hormitea consumido, 

Y entonces jué cuando vido 
Caja y ramo en el umbral. 

Al ramo no le hizo caso, ' 
Enderezó á la cajita, 

Y sacó ¡Virgen bendita! 

[Viera qué cosa, amigasol 

¡Qué anillo! {Qué prendedor! 
iQué rosetas soberanas! 
iQué collar! ¡Qué carabanas! 
—¡Vea al diablo tentador! 

— ¿No le dije, Don Laguna? 
La rubia allí se colgó 
Las prendas, y apareció 
Mas platiada que la luna. 

En la caja, Lucifer, 

Habla puesto un espejo 

—¿Sabe qué el Diablo, canejo, 
La conoce á la mujer? 

—Cuando la rubia gustaba 
Tanto mirarse á la luna, 
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Se apareció, Don Laguna, 
La vieja que la cuidaba. 

¡Viera la cara, cuñao, 
De la vieja, al ver brillar 
Como reliquias de altar 
Las prendas del condenad 

€¿Diande este lujo sacas?» 
La vieja, fula, decía. 
Guando gritó:— c| Avemaria! > 
En la puerta, Satanás. 

cjSin pecaol ¡Dentre, señor!» 
—«¿No hay perros?— ¡Ya los ataron!» 

Y ya tamien se colaron 
El Demonio y el Dotor. 

El. Diablo allí comenzó 
Á enamorar ¿ la vieja, 

Y el Dotorcito á la oreja 
De la rubia se pegó. 

—¡Vea al Diablo haciendo gancho! 
— El caso jué que logró 
Reducirla y la llevó 
Á que le mostrase un chancho. 

—¿Por supuesto, el Dotorcito 
Se quedó allí mano á mano? 
—Dejuro, y ya verá, hermano. 
La liendre que era el mocito. 

Corcobió la rubiecita, 
Pero al fin se sosegó, 
Cuando el Dotor le contó 

I 
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Que él era el de la cajita. 

Asigun lo que presumo, 
La rubia aflojaba laso, 
Porque el Dotor, amigaso, 
Se le quería ir al humo. 

La rubia lo malició 

Y por entre las macetas, 

Le hizo unas cuantas gambetas 

Y la casilla ganó. 

£1 Diablo tras de un rosal, 

Sin la vieja apareció 

— [A la cuenta la largó 
Jediendo entre algún maizall 

— La rubia en vez de acostarseí 
Se lo pasó en la ventana, 

Y allí aguardó la mañana 
Sin pensar en desnudarse. 

Ya la luna se escondía, 

Y el lucero se apagaba, 

Y ya tamién comenzaba 
A venir clariando el día. 

¿No ha visto usté de un yesquero 
Loca una chispa salir. 
Como dos varas seguir 

Y de allí perderse, aparcero? 

Pues de ese modo, cuñao. 
Caminaban las estrellas 
Á morir, sin quedar de ellas 
Ni un triste rastro borrao. 
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De los campos el aliento 
Como sahumerio yecda, 

Y alegre ya se ponía 

Bl ganao en movimiento. 

En los verdes arbolitos, 
Gotas de cristal brillaban, 

Y al suelo se descolgaban 
Cantando los pajaritos. 

Y era, amigase, un contento 
Ver los junquillos doblarse, 

Y los claveles cimbrarse 
Al soplo del manso viento. 

Y al tiempo de reventar 
El botón de alguna rosa 
Venir una mariposa 

Y comenzarlo á chupar. 

Y si pudiera el cielo 
Con un pingo comparar, 
Tamién podría afirmar 
Que estaba mudando pelo. 

— |No sea bárbaro, canejol 
¡Qué comparanda tan fíeral 
—No hay tal: pues de saino que era 
Se iba poniendo azulejo. 

{Cuando ha dao un madrugón 
No ha visto usté, embelesao. 
Ponerse blanco-azulao 
' El más negro nubarrón? 

^Dice bien, pero su caso 
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Se ha hecho medio empacador.. 
— Aura viene lo mejor 
Pare la oreja, amigaso. 

El Diablo dentro á retar 
Al Dotor, y entre el responso, 
Le dijo:— €¿Sabe que es zonzo? 
¿Pa qué la dejó escapar?» 

cAhi la tiene en la ventana: 
cPor suerte no tiene reja, 
cY antes que venga la vieja 
€ Aproveche la mañana.» 

DoYi Fausto ya atropello 
Diciendo:— cjbasta de ardilesU 
La cazó de los cuadriles 
Y ella... tamién lo abrazó. 

•— [Óiganle á la dura! 

— En estc.w 
Bajaron el cortinao: 
Alcance el frasco, cuñao, 
— Agata« le queda un resto. 



—Al rato el lienzo subió 
Y deshecha y lagrimiando, 
Contra una máquina hilando, 
La rubia se apareció. 

La pobre dentro á quejarse 
Tan amargamente alU, 
Que yo á mis ojos sentí 
Dos lágrimas asomarse. 
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— (Qué vergüenzal 

—Puede ser; 
Pero, amigaso, confíese 
Que á usté tamién le enternece 
El llanto de una mujer. 

Cuando á usté un hombre le ofíeode 
Ya sin mirar para atrás, 
Pela el flamenco y ¡sas! ]trasl 
Dos puñaladas le priende. 

Y cuando la autoridá 
Lb. partida le ha soltao, 
Usté en su overo rosao 
Bebiendo los vientos va. 

Naide de usté se despega 
Porqué se haiga desgraciao, 

Y es muy bien agasajao 

En cualquier rancho á que llega. 

Si es hombre trabajador 
Ande quiera gana el pan: 
Para^ eso con usté van 
Bolas, lazo y maniador. 

Pasa el tiempo, vuelve al pago 

Y cuanto más larga ha sido 
Su ausiensia, usté es recibido 
Con más gusto y más halago. 

Engaña usté á una infeliz, 

Y para mayor vergüenza, 
Va y le.cerdea la trenza 
Antes de hacerse perdiz. 

Teaoro del Parnaso.— Tomo L— 5 
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La ata, si le da la gana, 
En la cola de su overo, 

Y le amaestra al mundo entero 
La trenza de ña Jalana. 

Si ella tuviese un hermano, 

Y en BU rancho miserable 
Hubiera colgao un sable, 
Juera otra cosa, paisano. 

Pero sola y despreolada 
En el mundo ¿qué ha de hacer? 
¿Á quién la cara volver? 
¿Ande llevar la pisada? 

Soltar al aire bu queja 
Será su boIo consuelo, 

Y empapar con llanto el pelo 
Del hijo que usté le deja. 

Pues ese dolor projando 
Á la rubia la secaba, 

Y por eso se quejaba 
Delante de todo el mundo. 

Aura, confiese, cuñao. 
Que el corazón más calludOi 

Y el gaucho más entrañudo, 
Allí habría lagrimiao. 

— ¿Sabe que me ha sacudido 
De lo lindo el corazón? 
Vea sínó el lagrimón 
Que ai oirle se me ha eaüdo... 



-^lOiganlél*. 



Digitized 



by Google 



-67 - 

—Me ha redotao: 
No guarde rencor, amigo... 
—Si es en broma que le digo... 
— Siga su cuento, cuñao. 

— La rubia se arrebozó 
Con un pañuelo ceniza, 
Diciendo que se iba á misa 

Y puerta ajuera salió. 

Y crea usté lo que guste 
Porque es cosa de dudar... 
iQuién había de esperar 
Tan grande desbarajustel 

Todo el mundo estaba ageno 
De lo que allí iba á pasar, 
Cuando el Diablo hizo sonar 
Gomo un pito de sereno. 

Una Iglesia apareció 
En menos que canta un gallo... 
— |Vea si dentra á caballol 
—Me larga, créamelo. 

Creo que estaban alzando 
Bn una misa cantada. 
Cuando aquella desgraciada 
Llegó á la puerta llorando. 

Allí la pobre cayó 
De rodillas sobre el suelo. 
Alzó los ojos al cielo, 

V cuatro credos rezó. 

Nunca he sentido más pena 
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Que al mirar á esa mujer: 
Amigo: bí aquello era ver 
Á la mesma Madalena. 

De aquella rubia rosada, 
Ni rastro había quedao: 
Era un clavel marchitao, 
Una rosa deshojada. 

Su frente, que antes brilló 
Tranquila como la luna, 
Era un cristal, Don Laguna, 
Que la desgracia enturbió. 

Ya de sus ojos hundidos 
Las lágrimas se secaban 

Y entre-temblando rezaban 
gas labios descoloridos. 

Pero el diablo la uña afila. 
Guando está desocupao, 

Y allí estaba el condenao 
A una vara de la pila. 

La rubia quiso dentrar, 
Pero el Diablo la atajó, 

Y tales cosas le habló 
Que la obligó á disparar. 

Cuasi le da el accidente 
Cuando á su casa llegaba: 
La suerte que le quedaba 
En la vereda de enfrente. 

Al rato el Diablo dentro 
Con Don Fausto muy del brazo, 
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Y una guitarra, amígaso, 
Ahí mesmo desenvainó. 

— ¿Qué me dice, amigo Pollo? 
—Como lo oye, compañero; 
El Diablo es tan guitarrero 
Como el paisano más criollo. 

El sol ya se iba poniendo, 
La claridá se ahuyentaba 

Y la noche se acercaba 

Su negro poncho tendiendo. 

Ya las estrellas brillantes 
Una por una salían, 

Y los montes parecían 
Batallones de gigantes. 

Ya las ovejas balaban 
En el corral prisioneras, 

Y ya las aves caseras 
Sobre el alero ganaban. 

El toque de la oración 
Triste los aires rompía, 

Y entre sombras se movía 
El crespo sauce llorón. 

Ya sobre el agua estancada 
De silenciosa laguna, 
Al asomarse, la luna. 
Se miraba retratada. 

Y haciendo un extraño ruido. 
En las hojas tropezaban 
Los pájaros que volaban 
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Á guarecerse en su nido. 

Ya del sereno brillando 
La hoja de la higuera estaba, 

Y la lechuza pasaba 

De trecho en trecho chillando. 

La pobre rabia, sin duda, 
En llanto se deshacía, 

Y rezando, á Dios pedia 
Que le emprestase su ayuda. 

Yo presumo que el Dotor, 
Hostigao por Satanás, 
Quería otras hojas más 
De la desdichada flor. 

Á la ventana se arrima 

Y le dice el condenao:— 
cDele no más sin cuidao 
Aunque reviente la prima.» 

El Diablo ágatas tocó 
Las clavijas, y al momento 
Como un arpa el estrumento 
De tan bien templao sonó. 

— Tal vez lo traiba templao 
Por echarla de baqueano... 
—Todo puede ser, hermano, 
Pero ¡oyese al condenaol é 

Al principio se florió 
Con un lindo bordoneo, 

Y en ancas de aquel floreo 
Una décima cantó, 
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No bien llegaba al final 

De su canto, el condenao, 

Cuando el capitán armao, 

Se apareció en el utnbral. 

— Pues yo en campaña lo hada... 
—Daba la casualidá 
Que llegaba á la ciudá 
En comisión, ese día. 

—Por supuesto hubo fandango... 
— La lata ahí no más peló, 

Y al infierno le aventó 

De un cintarazo el changango. 

-—¡Lindo el mozol 

— [Pobrecitol 
—¿Lo mataron? 

— Ya verá: 
Peló un corvo el Dotorcito, 

Y el Diablo... |barbaridá! 

Desenvainó una espadita 
Como un viento, lo embasó, 

Y allí no más ya cayó 
Bl pobre... 

— |Ánima bendital., 

— Á la trifulca y al ruido 
En montón la gente vino... 
—¿Y el Dotor y el asesino? 
—Se habían escabullido. 

La rubia tamién bajó 

Y viera aflición, paisano, 
Guando el cuerpo del hermano 



' 



Digitized by VjOO^C 



— 72 — 
Bañao en sangre miró. 

Ágatas medio alcan^aion 
A darse una despedida, 
Porque en el cielo, sin vida, 
8uB dos o]08 se clavaron. 

Bajaron el cortinao, 
De lo que 70 m© alegré,*- 
— Tome el frasco, prieudaló,.- 
— Sírvase no máe, cuñao. 






VI 

— [Pobre rubial Vea usté 
Cuanto ha venido á sufrir: 
Se le podía decir, 
¡Quién te vido y quién te vél 

— Ansí ea el mundo, amigíuao: 
Nada dura, Don Laguna, 
Hoy nos ríe la fortuna, 
Mañana nos da un guascaso. 

Las hembras en mi opinión, 
Train un destino máa fiero, 

Y si quiere, conapañero» 
Le haré una comparación. 

Nace una flor en el suelo, 
Una delicia es cada hoja, 

Y hasta el rocío la moja 
Como un bautismo del cielo. 

Allí está ufana la ñor 
Linda, fresca y oloroea: 
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A ella va la mariposa, 
A ella vuela el picaflor. 

Hasta el viento pasajero 
Se prenda al verla tan beUa, 

Y no pasa por sobre ella 
Sin darle un beso primero. 

¡Lástima causa esa flor 
Al verla tan consentidal 
Cree que es tan larga su \^da 
Gomo fragante su olor. 

Nunca vio el rayo que raja 
A la renegrida nube, 
Ni ve el gusano que sube^ 
Ni el fuego del sol que baja. 

Ningún temor en el seno 
De. la pobrecita, cabe, 
Pue que se hamaca, no sabe. 
Entre el fuego y el veneno. 

Sus tiernas hojas despliega 
Sin la menor desconfianza 

Y el gusano ya la alcanza... 

Y el sol de las doce llega... 

Se ve el sol abrasador, 
Pasa á otra planta el gusano, 

Y la tarde... encuentra, hermano, 
El cadáver de la ñor. 

Piense en la rubia, cuñao, 
Cuando entre las ñores vivía, 

Y diga si presumía 
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Destino tan desgraciad» 

Uaté que es alcanzador 
Afíjese eo su Baemoria, 

Y diga: ¿es igual la historia 
De la rubia y de la flor? 

— Se me hace tan parecida 
Que ya más no puede ser. 
— Y hay más: le falta que ver 
A la rubia en la crujida. 

—¿Qué me cuenta? jdesdichadal 
—Por última vez ee akó 
El lienzo, y apareció 
Efl la cárcel encerrada, 

— ¿Sabe que yo no colijo 
Et porqué de la prisión? 
—Tanto penar, la razón 
Se le jué, y mató al hijo- 

Ya la hablan senteuciao 
jv muerte, á la pobrecita, 

Y en una negra eamita 
Dormía un sueño alterao. 

Ya redoblaba el tambor, 

Y el cuadro ajuera formaban, 
Cuando al calabozo entraban 
El Demonio y el Dotor. 

— I Véanlo al Diablo si larga 
Sua presas así no másl 
¿A qué anduvo Satanás 
Hasta oir sonar la deBcarga? 
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—Esta vez'se le chingó 
El cuete, y ya lo verá* 
— Priend¿ó al cuento que ya 
No lo vuelvo á atajar yo. 

— Al dentrar hicieron ruido, 
Creo que con los cerrojos; 
Abrió la rubia los ojos 

Y allí contra ella los vido. 

La infeliz, ya transtornada 
A causa de tanta herida» 
Se encontraba en la crujida 
Sin darse cuenta de nada* 

Al ver venir al Dotor 
Ya comenzó á disvariar, 

Y hasta le quiso cantar 
Unas décimas de amor, 

La pobrecita soñaba 
Con sus antiguos amores^ 

Y creía mirar sus flores 
En los fierros que miraba. 

Ella creía que como ante?, 
Al dir á regar su güerta, 
Se encontrarla en la puerta 
Una caja de diamantes* 

Sin ver que en su situación, 
La caja que la esperaba 
Era la que redoblaba 
Antes de la ejecución. 



Pe repente se fijó 
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En la cara de Luzbel: 
Sin duda al malo vio en él, 
Porque allí muerta cayó. 

Don Fausto al ver tal desgracia, 
De rodillas cayó al suelo 

Y dentro á pedirle al cielo 
La recibiese en su gracia. 

Allí el hombre arrepentido 
De tanto mal que había hecho, 
Se daba golpes de pecho 

Y lagrimiaba afligido. 

En dos pedazos se abrió 
La paró de la crujida, 

Y no es cosa de esta vida 
Lo que allí se apareció. 

Y no crea que es historia: 
Yo vi entre una nubecita. 
La alma de la rubiecita. 
Que se subía á la gloria. 

San Miguel, en ocasión. 
Vino entre nubes bajando. 
Con BU escudo revoliando 
ün Bable tirabuzón. 

Pero el Diablo, que miró 
El sable aquel y el escudo, 
Lo mesmito que un peludo 
Bajo la tierra ganó. 

Cayó el lienzo ñnalmente, 

Y ahí tiene el cuento contao.... 
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— Prieste el pañuelo, cufiao, 
Me está sudando la frente. 

Lo que admiro es su firmeza 
Al ver esas brujerías. 
— He andao cuatro ó cinco días 
Atacao de la cabeza. 

—Ya es güeno dir ensillando.,, 
— Tome ese último traguit(\ 

Y eche el frasco á ese pocito 
Para que quede boyando. 

Cuando los dos acabaron 
De ensillar sus parejeros, 
Como güenos compañeros. 
Juntos al trote agarraron. 
En una fonda se apiaron 

Y pidieron de cenar: 
Cuando ya iban á acabar, 
Don Laguíía sacó un rollo 
Diciendo:— «El gasto del Pollo 
De aquí se lo han de cobrar.» 
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Joaquín Castellanos 

EL VIAJE ETERNO 

A mi amigo qaerido Dr. J. H. Martínez Castro 

M hombre et el iaeerdoU de la eremeión 

Lamartine 



Gomo la fuente de los grandes ríos 
La cuna está del pensamiento humano 

En los bosques sombríos; 
El también va á perderse en otro Océano, 
Es un río también ancho y profundo 
Que ora apacible se desliza y lento, 
Ora se precipita turbulento 
Gomo un mar desbor4ado sobre el mundol 
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Eb el rio inmortal de las ideas, 
Que por el cauce inmenso de la vida 
Corre á desembocar al infinito, 

Y con el limo universal que encierra 
Pasa á través de arenas y de hielos, 
Fecundando la tierra 

Y reñejando en su cristal los cielosl 

Habitador del bosque primitivo. 
Fiera errante en la lóbrega espesura, 
El hombre en la Natura 
Antes de ser su rey, fué su cautivo; 
CautLvo de los ciegos elementos, 
Bieryo infeliz de la materia bruta. 
Su vida es una presa que la muerte 
AI infurtunio sin cesar disputa! 

Con misterioso anhelo 
En mi cerebro apenas aletea. 
Sin fuerza aun para tender el vuelo. 
El ave de la ideal 
No tiene patria aun, hogar, ni calma, 

Y apenas si en sus sendas escabrosas 
Le guía un vago instinto de las cosas 
Especie de crepúsculo del almal 

Crepúsculo que anuncia 
El día para el mundo del espíritu; 
Vaga y confusa irradiación de un astro 
Que allá en su oriente misterioso espera 
Un mandato de Dios para lanzarse 

A iluminar la esferal 
Alborada indecisa que precede 
Con vagos arreboles 
Al sol del pensamiento^ 
Reina invisible de los otros solesl 
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Como.nna joven madre cuando siente 
El fruto de su amor dentro su seno, 

Así la tierra toda 
Se estremece con júbilo sagrado, 

Y hasta el cielo sonríe alborozado 
Con la sonrisa del azul sereno! 

Ya tiembla la montaña amenazada 
Por un audaz dominador de cumbres; 

Ya siente casi hollada 
La nieve virgen de su intacta cima 
Oyendo á la distancia en la espesura 
Los pasos de un titán que se aproxima 
Con fírme intento de escalar la altural 

De aquel misero ser abandonado 
Que cruzaba el desierto desvalido, 
¿Qué luz sobre su frente ha descendido? 
¿Qué diadema inmortal le ha coronado? 
¿Por qué las selvas vírgenes y hermosas 
Indinan su ramaje 

Y ante su planta deshojando rosas 

Le rinden homenaje, 

Y le ofrecen los árboles sus flores, 
Las flores sus perfumes más suaves 
Los campos sus vistosos atavíos^ 
Su más sonoro cántico las aves, 

Y su más blando murmurar los rios? 

Es que ya lanza el fuerte Prometeo 
Su grito audaz de rebelión y guerra, 
Henchido de recónditos anhelos 
Ya se apercibe un hijo de la tierra 
Para el rapto de fuego de los cielosl 

Tesoro del Paruaso.— Tomo L— 6 
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Efl que el ave de luz, que én otros días, 
En el cerebro de la bestia humana, 
Dormitaba sin voz y sin aliento, 
Ha batido con ímpetu sus alas 
Pronta á lanzarse á desafiar el viento! 
El huésped peregrino de las selvas. 
Huérfano morador de la espesura, 
Oye en el aire extrañas harmonías, 
Misteriosos llamados de la altura! 
Sale de su guarida, avista el Uano^ 

Y el rayo en su mirada centelleal 
|Es que ha brotado la primer ideal 

;Es que ha nacido el pensamiento humanol 

Es que con pasmo siente 

Que de su ser entre el caos profundo, 

Ya se elabora en aparente calma 

El misterioso génesis del alma 

Más sublime que el génesis del mundol 

Salvaje aun, soberbio ya se muestra, 

Y al ir del monte por la agreste falda 
Suena el carcaj de flechas á su espalda, 

Y el arco de Nemrod vibra en su diestral 

Vencedor de las ñeras en el bosque. 
Cuando regresa en busca del sosiego 
Con los despojos de la res herida, 
¿Quién ha encendido fuego 
Al umbral de su rústica guarida? 
¿Quién le sale al encuentro á su llegada? 
¿Quién le espera de júbilo sonriente 
Con guirnaldas de flores en la frente 

Y caricias de amor en la mirada? 

¿Quién? La mujer, su eterna compañera. 
La que su rostro sudoroso enjuga, 
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La que con llanto sos heridas lava, 
La que en hechizos y en ternura hermosa, 
Bntonces era la sumisa esclava 
Para más tarde ser la noble esposa! 
Y la madre bendita, 

Y la madre fecunda, en cuyo seno 
La venidla humanidad palpital 

Magnético poder, fuerza gigante 
Latir hacía á la creación entera, 

Y la tierra en su infancia 

Bajo un cálido sol de primavera 
Tibia exhalaba matinal fragancial 

El mundo ebrio de gozo, 
S« estremeció en presencia del sagrado 
Misterio del amor; la exuberante 
Virgen Naturaleza primitiva 
Sintió arder y agitarse en ese instante 
Todo el torrente de su savia vival 
Vencida por la magia de un influjo 
Desconocido y de un placer sin nombre 
Pródiga desplegó todo su lujo 
Para las bodas de su rayo; el hombre! 

En la hora feliz de sus amores 
Brindóle alli en las selvas tropicales 
ün tálamo de céspedes y flores! 
Por antorchas nupciales 
Le dio los astros vividos que alumbran 
las noches de los climas orientales! 

Guando dos seres por su bien perdieron 
Esa inocencia estúpida, esa calma 
Estéril de la bestia; 
Allá en la yasta soledad sintieron 
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Con la del cuerpo la atracción del almal 
Cuando al rumor del agua cadencioso, 

Y á los vagos murmullos del ramaje 
Mezcló su eco harmonioso 

El verbo humano en un edén salvaje, 
La voz de la palabra modulada 
Reveló al mundo incógnitas delicias, 
La selva obscura se pobló de encantos, 
El aura fresca suspiró caricias, 

Y aprendieron las aves nuevos cantos! 

Suspiros de pasión, vagos acentos. 
Voces por vez primera articuladas. 

Notas nunca escuchadas 
Volaron sobre el ala de los vientos; 

Y á la vista de Dios en los desiertos, 
Sintiendo en noche cálida y hermosa 
El impulso de un éxtasis sin nombre. 

Unos labios de rosa 
Con sus labios de fuego tocó el hombrel 

Los deleites del cielo 
Gustó la tierra por la vez primera; 
Los campos florecieron de improviso; 
De ese ósculo brotó la primavera; 
Donde nació el amor, fué el paraíso! 

Asi su vida en trabajosa senda 
Del aislamiento á la familia pasa 
Forma la tribu en ñn y alza la tienda: 
Ese rústico esbozo de la casal 

Con el cuerpo robusto ya cubierto 
Por la piel de una fiera 
Doma al bruto y se lanza á la carrera 
Por el ámbito inmenso del desierto! 
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Y el desierto le atrae y habla á su mente 
Con la voz de las roncas tempestades, 

Y allí su alma confundir se siente 
Al alma de las vastas soledades! 
AlU en sus obras Dios se le revela, 

Y su infinita majestad admira; 
No en las biblias humanas 

Donde la imagen del Creador se vela 

Con celajes de f&bula y mentira 

Que empequeñecen su inmortal grandeza, 

Sino en tu libro eterno, 

{Oh santa y colosal Naturalezal 

Poeta y sacerdote de lo creado 
Mezclaba el hombre en los primeros días. 
El himno y la plegaria 
Del mundo á las primeras harmoníasl 
Sus holocaustos ofreció en el templo 
Grandioso de las selvas seculares, 
A la luz de los amplios horizontes, 
Sirviéndole de altares 
La enhiesta cima de los altos montesl 

Como fuente en su origen, clara y pura. 
El alma humana virgen todavía, 
Llena de fuerza y de candor vivía 
En contacto filial con la Natura 

Y en relación con Dios. Era su culto 
El culto espiritual de los que oraban 
Al aire libre en el espacio abierto; 
Sencilla religión que profesaban 
Los antiguos patriarcas del desierto! 

Aun las nubes del error no eclipsan 
Al sol del pensamiento. 
Ni absurdos dogmas la ra^ón empañan 
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Como al limpio cristal impuro alientol 
No había aún los falsos sacerdotes 

Que la conciencia oprimen, 
Que dando formas de virtud al vicio 
De Dios invocan el sagrado nombre, 

Y bendicen el crimen: 

Entonces aun no había 
Intermediarios entre Dios y el hombrel 

El pensamiento humano 
Va siempre en busca de un ideal divino; 
Tiene la vasta inmensidad por rumbo. 

La tierra por caminol 
Es una tempestad de tempestades, 
Donde se agitan férvidos anhelos, 

Y su vida á través de las edades 

Una ascensión sin térmico á los cielosl 

Lanzado á la conquista del espacio 
Su marcha en las naciones 
Es primavera fúlgida de gloria, 
Su triste alejamiento es un invierno 
Moral. Los grandes hechos de su historia, 
Son las jornadas de su viaje eternol 

La India, con sus espléndidas llanuras 

Y sus altas cadenas de montañas 
De colosal vegetación cubiertas. 
Turbando el polvo de las razas muertas 
Lo sintió circular por sus entrañas! 

Buscando lín nuevo y apartado asilo 
Se lanza hacia el Egipto misterioso, 
Páramo inmenso que fecunda el Nilo; 
Vasto oasis, isla de verdura. 
Que sobre el mar de arenas del desierto 
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A los rayos del sol duerme cubierto 
Con la pompa oriental de su hermosural 
Dejó su nombre escrito 
Allí con portentosos monumentosl 
Esfinges y obeliscos de granito 
Cuyos rotos fragmentos, 
Despojos del naufragio de una raza 
Bn el inquieto mar de las edades, 
Bn tristes y calladas soledades, 
De arenas sobre estériles colinas, 
Parecen hoy cubiertos por la yedra, 
Que del mudo poema de las ruinas 
Son colosales páginas de piedral 

Sólo quedan de pie como guardianes 
Del tiempo en esos anchos horizontes, 
Bn altos conos que parecen montes 

De apagados volcanes. 

Las sombrías pirámides 
Que la grandeza humana y la existencia 
De las razas que han muerto. 

Proclaman en presencia 
De la grandeza eterna del desierto! 

Hijo de las regiones de la aurora 
Siempre con rumbo al Occidente avanza, 

Y de la sombra en dirección se lanza 
Para ahuyentar la noche aterradora 
Cual otro sol que como el sol camina 

Del Oriente al Ocaso, 

Y detuvo su marcha peregrina 
Cuando de Grecia en la región divina 
Una patria feliz halló á su pasol 
Dejando en ella espléndidos vestigios, 

Y haciendo de sus obras monumentos. 
En cada esfuerzo realizó prodigios 
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Y á cada idea ejecutó portentoel 
En una lengua por el arte amada 
De dulce ritmo y celestiales voces, 

Á cantar destinada 
La gloria de los héroes y lofe dioses. 
Inspira en melodioso balbuceo, 
De su existencia en el primer periodo. 
La Teogonia mística de Hesiodo 

Y los sagrados cánticos de Orfeol 
Después levanta á su zenit glorioso 

Al astro Inteligencia, 

Y una inmortal constelación de genios 
Del Arte y de la Ciencia 

El firmamento espléndido corona. 
Cuando en pasmoso y acabado estilo 
Canta en Homero, en Píndaro y Esquilo 

Y en Platón y Aristóteles razona. 
Con el Homero del cincel, con Fidias 
El gigantesco Partenón eleva, 

Esa Iliada de mármol; 

Y á ks inquietas turbas populares 
Con la voz de Demóstenes subleva 
Como subleva el huracán los maresl 

Enamorado de ese suelo hermoso 
Donde la eterna Venus palpitaba. 
De ese suelo que Flora embellecía 

Y Céres fecundaba. 
El errante viajero de los siglos 
Deslumhrado por mágicos colores. 
Entre la embriagueces lánguidas yacía 
Aprisionado por la red de flores 
Que el genio de la Fábula tejíal 
En dulce adoración de la Belleza, 
La verdad descuidaba, 
Que es de su ruta el anhelado extremo. 
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Y en su culto á la gran Naturaleza 
Ciego olvidaba al Hacedor Supremo! 
Hasta que en medio á las alegres voces 
Sócrates hizo oír su voz severa, 

Á cuyo acento retembló en la esfera 
El viejo Olimpo y sus caducos diosesl 

Es que las nubes del error ya eclipsan 
Al sol del pensamiento, 

Y absurdos dogmas la razón empañan 
Como al limpio cristal impuro aliento; 
Habla ya los falsos sacerdotes 

Que la conciencia oprimen^ 
Que dando formas de virtud al vicio 
De Dios invocan el sagrado nombrel 

Y bendicen el crimen; 

Gs que entonces ya había 
Intermediarios entre Dios y el hombre! 

Ellos, los que al filósofo de Atenas 
Dieron la copa de cicuta; ellos 
Que en su arrogancia vana 
Creen que se mata la conciencia humana 
Porque un campeón en su defensa muera. 

Ellos darán mañana 
La cruz á Cristo y á Juan Hus la hoguera! 

La marcha del espíritu en los tiempos 
Es como una Odisea de la historia: 
Ulises es el símbolo, el emblema 
De sus rudos contrastes y su gloria! 

El pensamiento humano. 
Que abate tronos como el héroe griego 

Y se alza vencedor entre ruinas 
Hollando sangre y destrucción y fuego. 
También por las borrascas combatido, 
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Náufrago á veces se le mira errante 
Vagar por entre escollos, perseguido 

De enemigas deidades; 
¡Rey destronado que de zona en zona 
Nayega por el mar de las edades 
En busca de su patria y su coronal 

Después se lanza á otra feliz ribera, 

Y en pos de Grecia, la nación artista. 
Levanta á Roma la nación guerrera 
Destinada del orbe á la conquista. 
Bu trono asienta en el verjel latino 
Que el Tíber baña en abundante riego, 
Allí donde alza al éter cristalino 

Su cúpula de nieve el Apenino 

Y el Vesubio su cúpula de fuego! 

Como la diosa Palas, ese pueblo 
Nació armado á la vida 
Para arrojarse con ardor fecundo 
Á la ciclópea lucha sostenida 
Durante doce siglos contra el mundol 
Probando contra Aníbal su constancia 
Se alzó más grande al borde del abismo 

Y en la Iberia domó con su heroísmo 
El épico heroísmo de Numancial 
Extendiendo hacia el África abrasada 

Su cuerpo giganteo 
Fué en sus brazos Cartago sofocada 
Como en los brazos de Hércules, Anteo! 
Ea tanto que la gloria conducía 
Sus vencedoras águilas; en tanto, 
Que de ms armas el fragor hacía 
Trémulo el orbe enmudecer de espanto; 
Mientras de la señora de los pueblos, 
Sobre la regia frente, que de Marte 
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Los rayos coronaban, 
Sus yates con amor entrelazaban 
Al guerrero laurel, flores del artel 
Mientras hacían resonar el viento 
De la epopeya con la nota grave, 

Ck)n el lírico acento 
De la oda entusiasta y la suave 

Cadencia del idilio 
Bn deliciosos sáneos, Horacio, 

Y en sublinaes exámetros, Virgilio, 
Roma se apoderaba del espaciol 

Pero el espacio hambriento que devora 
Lo que en sus negros ámbitos se abisma, 
La hunde agobiada bajo el peso enorme 
De su grandeza mismal 

En vano por instantes se incorpora. 
En vano asirse á la extensión desea; 
Vacila y cae, y la extensión la absorbe, 
Haciendo en pavoroso desconcierto 
Despertar á las razas del desierto 

Y en su ancha base estremecer al orbel 

Así volcado en rápido hundimiento 
Cae en el mundo romano 
Como vieja montaña desquiciada; 
Pero se salva el pensamiento humanol 
Porque su vago y misterioso efluvio 
Flota sobre los grandes cataclismos, 
Como en las vastas aguas del diluvio 
Sobrenadaba el Arca en los abismos! 

Y viendo entonces por doquier ruina 
Fué del sagrado Gólgota á la cumbre 
Buscando un foco en que avivar la lumbre, 

Con que el orbe ilumina, 
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Ya en posesión de la verdad divina 
Bale al encuentro de esas nuevas razas 
Ilijae de una región desconocida 
Que vomita el desierto, 

Y hallando el mundo á su expansión abierto 
En busca de la luz van á la vida! 

Bale á su encuentro y las detiene, y hace 
Cuando la enseña de la cruz levanta, 
Que se arrodillen con fervor profundo. 
Ellas, á cuya planta 
Se arrodillara con temor el mundo! 
Después las alza con la frente ungida 
Por el bautismo de la nueva idea, 

Y entre el caos de los feudales tiempos 
Donde la edad moderna se elabora 
Sobre la noche universal pasea 

El alma de Jesús como una aurora! 

Siglos y siglos se escuchó en la tierra 
El burra de las razas vencedoras 
Que en el futuro su poder distinguen 
Mezclado al largo, incógnito y perdido 
Sollozo de las razas que se extinguen 
Rodando hacia el silencio y el olvido! 
Dioa preside en el alto firmamento, 

Y preside el espíritu en la tierra 

De una inmutable ley al cumplimiento. 
Ley que el progreso universal encierra 

Y hace que en pos de cien transformaciones 
Se conviertan, dejando eternos rastros, 

Las nebulosas pálidas en astros, 

Y las razas errantes en naciones! 

Nacen y mueren pueblos en la Italia; 
Los Francos herederos de su gloria 
Celebran el festín de la victoria 
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Sobre la tumba de la antigua Galial 
De la que sólo queda entre ruinas 
Cubiertas por el manto de la yedra, 
Las sombras de las druidicas encinas 
Sobre los grandes dólmenes de piedra. 

La abrupta cima de las altas rocas 
Teniendo por asiento, 

Y dominando en torno la campiña, 
Se alzaban el castillo y el convento 
Como nidos de aves de rapiña! 

Del pueblo se hacen el sangriento azote 
Cuando instituyen como santo fuero, 
La servidumbre física, el guerrero, 
La esclavitud moral, el sacerdotel 

Dos poderes al mundo esclavizaban 
Dictándole sus leyes: 
Los reyes á los pueblos dominaban; 
Los papas á los pueblos y á los reyesl 
La injusta guerra por doquier arcUa, 
El pueblo soportaba los horrores, 

Y obediente la Europa á sus señores 

Oraba y combatía! 

La Iglesia omnipotente 
Alzando aquí un cadalso, allí una hoguera. 
Tiraniza el espíritu, le oprime 

Y castiga con bárbaro escarmiento 

El delito sublime 
De pensar en su propio pensamiento! 
La noble España, émula de Roma, 
La que á la sombra del pendón guerrero 
Dando á las artes venturoso asilo, 
Tuvo en Cervantes un rival de Homero 

Y en el gran Calderón un nuevo Esquilo, 
La nación que abarcando 
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Mayor espacio en la terrestre esfera 
Hizo retroceder los horizontes; 
Pueblo que en medio de los pueblos era ' 
Lo que el monte Himalaya entre los montesl 
Volcánico cometa que á su paso 
Dejó un reguero fúlgido en la historia 

Y fué á caer en silencioso ocaso 
Desde el zenit del cielo de la glorial 
£s que en hondo sopor aletargado, 
Fué al peso agobiador del fanatismo; 
Celoso que rodó despedazado 

Con pavoroso estrépito al abismo. 

Desmintiendo su voz con sus ejmnplos, 
£1 clero oraba hipócrita de día, 

Y de noche, á espaldas de los templos, 
En bacanales lúbricas reial 

Reía; en tanto el pueblo. 

La inmensa masa anónima que vive 

Entre la pena de infortunios viejos 

Y la congoja súbita que asombra, 

Sollozaba allá lejos, 
En las profundidades de la sombral 

|B1 pueblo, eterno mártir olvidado. 
Que espirante en la tienda de camíjpaña, 
En el taller hambriento y fatigado, 

Y hambriento y desvalido en la cabana, 

Exhala su lamento. 
Ese largo gemido sin respuesta 
Que los monarcas en su alegre fiesta 
No saben dónde se lo lleva el vientol 

Aunque caen silenciosas, 
Las lágrimas del pueblo no se pierdenl 
Son riego de simientes misteriosas! 
Los hondos, tristes y llorosos ayes 
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Que lanzan las dolientes multitudes, 
Como el vapor que brota de los valles 
Del trópico en las altas latitudes, 
Primero es una masa que invisible 
Se extiende, y luego se condensa, sube, 

Hasta formar la nube, 
Bn donde el rayo estallará terriblel 

Hierve la tempestad en los abisníDs 
Haciendo que un rumor profundo y grave, 
Retumbe sordo y pavoroso ruede 
Del globo en las entrañas silenciosas; 
Es la inquietud inmensa que precede 
Al cumplimiento de las grandes cosasl 

Por el cáncer del vicio corroída. 
La Iglesia vacilaba en desconcierto 
De Jesús con la túnica arropada; 
Era un cadáver fétido cubierto 
Con un manto de púrpura sagradal 
£1 grande, el inmortal Savonarola, 

Sacerdote y tribuno, 
Apóstol de la ley del Evangelio, 

Y el noble pensador Qiordano Bruno, 
Mártir del evangelio de la ciencia, 

En la hogueta espiraron 
Para Ls redentores encendida, 
Porque con mano intrépida arrancaron 
Algo del velo de esa fe mentida; 
Hasta que, ardiendo en entusiasmo santo, 
Lutero apareció como un Mesías, 

Y en medio al estupor de las naciones 
Hizo pedazos ese impuro manto 

Y la tierra barrió con sus gironesl 
lEse hondo tabernáculo de vicios 

Así del todo abierto, 
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Asi desnudo el ídolo del todo^ 
Mostró á la Europa atónita lo que era 
La Iglesia: brillo y esplendor por fuera; 
Por dentro, sangre y podredumbre y lodol 

Lutero, este Jesús del Occidente 
Que restituye al hombre la conciencia, 

Y Cí utemberg, cuyo sublime genio ^ 

'Presta á la inteligencia 
LaB alas fulgurantes del relámpago. 

Socavan el cimiento 
Del Vaticano, y con pujanza altiva, 
Potten en libertad al pensamiento 
Como se suelta un águila cautiva! 

Cuando el humano espíritu alborea 

Después de largo eclipse. 
Los primeros fulgores de la idea 
Del genio brillan en la excelsa frente. 
Como al alzarse el sol en el Oriente 
Lo que primero dora, son las cumbresl 
LoB genios son los grandes emisarios 

Que Dios al mundo envía. 
Loa que alzando sus índices gigantes 
Del progreso y la luz muestran la vía! 
¡Galüeo y Colón con noble audacia, 

Y con el torpe fanatismo en guerra 
Hallaron como premio á sus anhelos. 
El uno nuevos mundos en la tierra 
El otro nuevos astros en el cielol 

El hombre un tiempo en su soberbia dijo: 

cLos cielos y la tierra 
Se han hecho para mí; yo soy el hijo 
Predilecto de Dios; yo soy su imagenl 

La mansión de mi vida 
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Alumbra el sol desde el inmenso espacio 
Gomo perenne lámpara encendida 
En la bóveda inmensfi de un palaciol 
"Prendiendo el manto azul del firmamento 

Con diamantinos broches. 
Los ángeles suspenden las estrellas 
Para que en el misterio de las noches 
Mi vista ociosa se deleite en ellasl» 
¡Sueños de vanidadl Con mente osada 
Copérnico adivina el movimiento 
De la gigante máquina del mundo, 
Y ve la triste humanidad inquieta 
El puesto humilde que en los cielos tiene 

Nuestro pobre planeta; 

Y débil humillada 

Siente el hondo pesar del que despierta 
Bajo el duro rigor de áspero dueño 

Y en profundo abandono, 

Después de creerse en la ilusión de un sueño 
De pie en el alto pedestal de un trono! 

Mirando todo bajo un plan diverso 
Al que su necia presunción forjara. 
La vasta inmensidad del universo 
Con su humillante pequenez compara; 

Pero Kepler se espande 
En portentosos cálculos, mostrando 
Que en eea pequenez hay algo grande, 
Puesto que él desde el polvo de la tierra. 
Mísera habitación de los mortales. 
Átomo leve en la extensión perdido, 
Se eleva á los espacios siderales 
En alas de su espíritu atrevido; 
En frente allí de la creación inmensa 
Rásgase ante él de la verdad el manto. 

Tesoro del Parnaso.— Tomo 1,-7 
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Tiene sublimes éxtasis; y piensa 
Pensamientos de Dios! 

¡Mas ayl en tanto 
Que audaz el genio humano 
De la tierra exploraba el hondo abismo 

Y audaz por los espacios discurría, 
La esencia de su ser desconocía: 

jSe ignoraba á sí mismo! 
¡Pero Descartes penetró del alma 
En el mundo invisible, cuyo imperio 
Estaba como un bosque primitivo 
Poblado dp tinieblas y misterio! 
¡Al entrar derribó viejos errores 

Y abrió nuevos senderos, 
Como el valiente leñador que avaünza 

Y se interna en la lóbrega espesura, 
Los troncos bate de árboles antiguos 

Y abre camino en una selva obscura! 

Halley, ese profeta de la ciencia, 
Sublime indagador del infinito. 
Con quien tuvo su espíritu gigante 
Largas horas de muda confidencia, 

Dice al cometa errante: 
cTal día brillarás en nuestro cielo.» 
Pasa un siglo, y á la hora prefijada 
Un nuevo astro con triunfante vuelo 
Se presenta en la bóveda azulada! 

Franklin la mira en días de tormenta, 
Pero su mente á las alturas sube 

Y en el aire extendiendo 
El brazo de metal del pararrayo 
Roba su chispa eléctrica á la nube! 
|Pranklin ya tiene en su poder el rayo. 

El arma de los diosesl 
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Y al valeroso Washington la entrega 

Cuando á su patria llega 
De la esperada libertad la hora. 
Para que sea en sus robustas manos 

La espada redentora 
Con que arrebate el cetro á los tiranosl 

{Instantes de suprema espectatival 
Obscura nube espesa, 
Fatídica se cierne en los espacios 

Y en tanto en la mansión de los palacios 
Nunca el rumor de los festines cesa! 

¡El vicio entre la púrpura se "engríe, 
Algo en el seno de las sombras lucha; 
La voz de los filósofos se escucha, 
El pueblo lee y medita; Voltaire riel 
¡El horizonte lóbrego y profundo 
Fulgura al brillo de lejanas teas; 
La atmósfera es de fuego, las ideas 
Cruzan como relámpagos el mundo! 
{Armado avanza el pensamiento humano 
Sin que nada en su senda lo desvíe, 
Por grados la contienda recrudece, 
Rousseau los corazones enardece 
Diderot argumenta y Voltaire riel 
¡Y en esa risa irónica y potente 
Hay un vago estertor de multitudes. 
Un rumor sordo de cadenas rotas 
Que hace temblar la mitra y la diadema; 
Esa risa sublime tiene notas 
De burla, de sollo2^o y de anatemal 

La descreída humanidad se hundía 
En torpe y sibarítico marasmo; 

Ya no la conmovía 
hfk virtud, ni la fe, ni el entusiasmo; 
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Fué entonces que Vóltaire con mano airada 
Le azotaba la faz desvergonzada 
Sirviéndole de látigo el sarcasmol 

|Fué BU implacable sátira el terrible 
Demoledor ariete á cuyos golpes, 
Temblaron con su pompa y con sus leyes, 
El trono envilecido de los Papas 

Y el trono ensangrentado de los teyesl 
¡Papado, Monarquíal 

jKuevas Babeles del orgullo humano 
Que levantara audaz el despotismo^ 
Que tiene por cimiento la ignorancia 

Y por cúpula inmensa el fanatismo! 

¡Para que brille el día 
Después de las tristezas de esa larga 
Noche de pavorosa tiranía 
Que fué del mundo horror y vilipendio, 
No de los astros el fulgor bastaba; 
Esa noche moral necesitaba 
La llama abrasadora del incendiol 

¡Y el incendio estalló, y ardió en la tierra; 
Se levantó como un titán el pueblo, 

Y cetros y coronas 

Echando al fuego de sangrientas piras; 
Hizo al salir de su mortal desmayo 
Ministro de sus cóleras al rayo 

Y al trueno heraldo de sus justas iras! 

¡Gomo un mar azotado por los vientos 
La muchedumbre ruje, 

Y al estallar su contenido encono. 
Se agita, se abalanza, y á su empuje 
Deshechos ruedan el altar y el trono! 
¡La Francia en honda convulsión lanzaba 
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Grito de libertad tan alto y fuerte 
Que, para siempre sonará en la historia; 
Fué un volcán en fusión que vomitaba 
Lava de muerte en erupción de glorial- 

{Siempre en pos de los grandes cataclismos 
Bn que se agita el mar ó los volcanes, 
Soplan los tempestuosos huracanes. 
Esa respiración de los abismos! 
Poderoso huracán que en su carrera 

Arrebata ciudades; 
Que las selvas deshoja, hincha los ríos. 
Traspasa las calladas soledades. 
Trepa á la cima de los Alpes fríos. 
Desciende de sus altos 
Kcos de nieve perennal cubiertos. 
Se ensancha, crece, el horizonte llena, 
Cruza los mares, vuela á los desiertos 
Y se revuelca en la caldeada arena; 

Surcado de relámpagos 

Su torbellino denso. 
Los potentes obstáculos arrasa; 
Pero derrama por doquier que pasa 
Polen fecundo en el espacio inmenso; 

Eso fué Bonapartel 
jBayo de genio y huracán de gloria. 
Que al rojo brillo de incendiarias teas 
El polen esparció de las ideas 
Con que la Francia iluminó la historia! 

Después que desató esas tempestades 
¿Por qué cruza de nuevo el océano. 
El viajero inmortal de las edades. 
El pensamiento humano? 

[Es que más altas cimas 
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Quiere para brillar; es que anhelando 

Espacios más profundos, 
Busca como Colón ignotos climas 

Y encuentra nuevos mundos! 

¡Quiere encender el faro de su lumbre 
Donde le dé la libertad su amparo, 

Y halla para columna de ese faro 
Del Chimborazo la soberbia cumbrel 

Su brillo se dilata 
Por la vasta extensión de un continente 

Y se refleja fúlgido y potente, 
En el espejo colosal del Plata. 

La voz del heroísmo 
Lanza su grito enérgico de alerta 

Y en los antros sin luz del fanatismo 
El alma de la América despierta; 
San Martín y Bolívar, los titanes 

De las patrias contiendas 
Que serán el Alcides y el Teseo 

De futuras leyendas, 
Libre entregaron á la raza humana 
Inmenso campo para obrar prodigios; 
El Plata, el Marañón y el Amazona» 
Conservan de sus pasos los vestigios; 

Y todo, todo en las extensas zonas 

Que en triunfo recorrieron 
Sxi genio y sus proezas atestigua; 
Son en el nuevo mundo lo que fueron 
Los eemidioses de la edad antigua! 

iPara librar naciones 
Bus pobres pero intrépidas legiones 
Atravesaron páramos sombríos; 
Tiñeron con su sangre de leones 
Las pampas y las selvas y los ríos; 
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Treparon las mesetas de los Andes, 

Y pjaeblo alguno ni época en la historia 
Hombres y hazañas contempló tan grandes 
Sobre tan alto pedestal de gloria! 

I kl pie de esas gigantes cordilleras 
Que hacen la tierra aproximar al cielo 

Y bañarla en su luz; en las riberas 
De ríos dilatados como mares, 

De llanuras sin fín sobre la alfombra 

Y bajo el ancho pabellón de sombra 
De inexplorados bosques seculares, 

Su trono asienta el pensamiento humano^ 
Rey del orbe moderno, 

Y en el vergel del argentino Uano 
Detiene el curso de su viaje etemol 
|Y aquí demorará siglos y siglos. 

Que al fin encuentra en esta tierra virgen 
Bn donde el sol del porvenir asoma, 
Una patria más bella que la Grecia, 

Más potente que Romal 

La patria americana. 
En cuyo suelo espléndido y fecundo 
Vendrá por fin á realizar el mundo 
La libertad de la conciencia humanal 

|Es nuestra hermosa América un oasis 
Á donde en pos de las jornadas rudas 

Por áridos desiertos. 
La peregrina humanidad acampa; 
Aquí la mente y la palabra vuela 
libre como los vientos de la pampa; 
Savia primaveral nutre la vida, 
Rumbo de oriente las ideas toman, 
Se abaten viejos ídolos, altares 

Caducos se desploman! 
¡Y el hombre fuerte de la edad presente 
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Que corta istmos para unir los mares, 
En este mundo joven mira y siente 

Perforación de montes, 
Cumbres que invitan á gigantes vueloB, 
Vastos ensanchamientos de horizontes, 
Inmensa sed de espacio, hambre de deloBl 

¡En vano los eternos rezagados 
En la marcha ascendente del progreso 
Que dan la espalda al sol que se levanta, 
Sobre el fango de tiempos ya pasados 
Quieren hacernos resbalar la planta; 
No lo conseguirán. Se puede al águila 
Aprisionar, mas sólo cuando inerme 

Sobre las grietas duras 
Herida cae ó descuidada duerme. 
Mas no cuando se cierne en las altaras! 

|Y hoy dueño del espacio 
El pensamiento es águila de lumbre 
Que vuela por los ámbitos profundos 
De la insondable selva de los mundos 
Hasta posarse en Dios, excelsa cumbre! 

|No es una ciencia atea, 
Un futuro sin Dios, lo que predican 
Los defensores de la nueva idea; 
Son los fuertes obreros que ediñcan 
El nuevo santuario de las almas; 
Son los profetas que en su ardor fecundo 
Anuncian entre atores y palmas 
La religión del porvenir, al mundo! 
{Es el templo en escuela convertido, 
Y el culto inmaterial de la conciencia 
Lo que en su ardiente prédica reclaman; 
No es la ciencia sin Dios lo que proclaman, 
Sino á Dios revelado por la ciencia! 
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[Alma del infinito, 
Desconocido espíritu sin nombre 
Cuya grandeza por doquier contemplo, 
La tierra es tu ara, la creación tu templo» 
Y el sacerdote de ese templo, el hombrel 



EL BORRACHO 



¡Ya van tres noches de festín. En ellas, 
Ávido el corazón de un algo inmenso, 
Toda una vida en el placer condenso 

Y aun tengo hambre de placer y amorl 
iQuiero beber mi juventud de un sorbo 
Del goce en la frenética locura, 

Como en el ansia de la sed se apura 
Una copa repleta de licor! 

¡Afluye á mi cerebro en onda cálida 
La sangre haciendo estremecer el pulso, 

Y vacilante, trémulo, convulso. 

Con nerviosa inquietud. 
Siento que el aire á mis pulmones falta; 
Mi pecho en sorda agitación palpita 

Y el golpe seco al retumbar inoita 
Del martillo clavando el ataúd! 

¡Corra el deleite para mí á raudales; 
Has que la tempestad, temo la calma; 
Tormentas de placer sacudan mi ahna 
Que harto conoce ya las del pesar! 
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|Oadme el ardor de las pasiones locas, 
Dadme un edén de tropicales flores; 
Quiero aturdirme en frenesí de amores 

Y en un salvaje vértigo gozar! 

Yo antes amé la vida del desierto 
Á donde libre el corazón se espande (1), 
Á donde el hombre, inculto pero grande, 
Parece dominar la inmensidad; 
|Ahl yo envidiaba al hijo de la Pampa, 
Al rey de la llanura primitiva 
Cuando tenia en su extensión nativa 
Por único rival la tempestadl 

|Hoy busco las ciudades; hoy prefiero 
La sucia fonda que con luz mezquina 
Amarillenta lámpara ilumina, 
Á un paisaje bellísimo con sol; 
La taberna es mi hogar; en este sitio 
Donde se goza porque en él se olvida, 
Vengo á tomar venganza de la vida 
Usando como un arma el alcohol! 

Aquí llegan los náufragos del mundo; 
Aquí en la pobre y mísera taberna 
El pueblo alivia la tristeza eterna 
De un color cuyo fondo nadie ve; 
Este es el sitio, la fatal guarida 
En donde á unos la miseria lanza, 
Á otros un amor sin esperanza, 

Y á muchos como á mí... |yo no sé quél 



(1) En algiiDOB poetas se verá empleado este verbo que no es easte- 
llano, pero que desde Ineiro respetamos por usarlo bastante algnnos es- 
critores americanos: el equivalente espaftol podría ser extender 6 dilatar. 
-09. del B.) 
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\És como esas honduras qrte en los montes 
Doran apenas pálidas vislumbres; 
Á veces lo que rueda de las cumbres 

Bs alU donde cae; 
Sordas borrascas su interior conmueven 
Estallan silenciosos cataclismos 

Y tiene, como todos los abismos, 
El misterioso vértigo que atrae! 

Irresistible vértigo... conozco 
Un hombre de alto ingenio allí perdido; 
Ebrios los padres de su padre han sido, 
Su padre y sus hermanos ebrios son; 
Los tristes &utos de su amor, los rasgos 
De esa fatal herencia llevan fijos, 

Y ebrios serán los hijos de sus hijos 
|AyI hasta la postrer generación! 

Yo he visto en frente á una taberna el cuerpo 
De un joven bello de elegante talle 
Que un día sobre el cieno de la calle 
Entre un charco de sangre amaneció; 
Nadie sabe su historia ni su nombre, 
No tuvo quien lo asista moribundo; 
Su último y doloroso ¡adiós! al mundo 
Nadie en el mundo oyó! 

Eso me espera á mí... ¡pero bebamos! 
Adentro, mis gozosos camaradas 
Bailando con mujeres alquiladas 
Se agitan al compás de un acordeón. 
Allí en un charco de licor un ebrio 
Resbala y cae con palmoteo y mofa 

Y caído en el suelo filosofa... 

¡He ahí al hombre, al rey de la creación! 
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De un organillo que en la calle suena 
Mezclan al vago acorde, sus ronquidos^ 
L«s que chorreando baba allí tendidos 
Duermen en el sopor de la ebriedad (1); 
Al fin se tiñe este grotesco cuadro 
Con la luz virginal de la mañana; 
Yo me acerco á mirar de una ventana 
El lento despertar de la ciudad. 

La vista de la aurora me transporta 
Á un mundo y á una época lejana; 
Es la hora del toque de la diana 

Y en distante cuartel suena un clarín. 
•|Lo escucho en una orgía, y es el mismo 

Que allá en los tiempos de la patria, grandes, 
Retumbó en las quebradas de los Andes 

Y en los campos de Maipu y de Junínl 

|0h patria, yo, que hasta de Dios blasfemo 

Y desprecio los ídolos del hombre. 

Yo me arrodillo al pronunciar tu nombre; 
Tú eres mi única fe, mi último amorl 
¡Cuánto envidio á los mártires sin gloria 
Que con la sangre ardiente de sus venas 
Mojaron del desierto sus arenas. 
Su vida dando por guardar tu honor! 

)Quién fuera de esos héroes ignorados 
Que cuando caen, á tu bandera fieles, 
Reclinan su cabeza sin laureles 
En sepulcros nin flores ni inscripciónl 
(Ah, pero ahora en vez de noble sangre 
inmundo barro nuestro suelo alfombra! 



I (1) Otro Amorl e«tilimo que eqnivale á embriagaez.— (K. del E.) 
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¡Ni siquiera morir bajo la sombra 
Se puede de tu amado pabellón! 

(Almas de ardiente inspiración bañadas, 
Jóvenes bardos de la patria mía, 
No olvidéis que la grande poesía 
Es hija de la santa libertadl 
¡Cantáis brisas y flores, cuando al pueblo 
Hay manos que sacrilegas lo oprimenl 
{Escarneced al criminal y al crimen, 
Ó el cobarde laúd despedazad! 

¡Para marcar el rostro de los siervos 
O al amo imbécil fustigar con ira, 
Con las cuerdas de bronce de la lira, 
Poetas, es ya tiempo de imitar, 
Al gaucho noble, al payador valiente 
Que arranca una bordona á su guitarra 

Y al extremo de un látigo la amarra 
Cuando precisa herir al azotar! 

jOh patria, al ver que tu destino entregas 
Á estúpidos mandones, me parece 
Que de cólera el Plata se estremece, 

Y pienso en los delirios de mi fe, 

Que hasta las piedras de las calles sienten 
Ira y vergüenza de que pisen ellos 
Donde en los días de tu gloria, bellos. 
Proceres y héroes han sentado el pie! . 

¡Ciudad de Mayo, que en un tiempo has sido 
La joya de la América latina, 
Pueblo de Juan Chasaing y Adolfo Alsina, 
No, tú no eres el que viendo estoy! 
¡Has perdido el vigor; tus ciudadanos 
8e han hecho más cobardes que mujeres 
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Y una turba ruin de mercaderes 
Depositaría de tu suerte es hoyl 

¡Comprendes el oprobio y lo soportas, 
Envilecida estás, y estás contental 
¡Te has puesto abajo de la misma afrenta 
Impávida gozando en tu abyecciónl 
¡Yo degradado en joven, soy tu imagen; 
Pero asi en tu desgracia, patria mía, 
Yo te amo y tus ultrajes lavaría 
Con sangre de mi propio corazón! 



¡Aquí, desde este sitio y á esta hora 
Voy el mundo á mirar á la manera 
Que solitario en árida ribera 
Contempla el pobre náufrago en la mar, 
Las tablas sueltas de la rota nave 
Donde viajaba á los amados puertos, 

Y mira, de otros náufragos los yertos 

Cadáveres flotarl 

¡Allí para un bautismo han madrugado 

Y á un niño envuelto con pañales finos. 
Le ponen entre el cura y los padrinos 
El sello de la santa religión. 

Como en la fiesta de la hierra (1) ponen 
Una señal al infeliz ternero 
Cuyo destino es ir al matadero 
Ó á tirar el arado en la opresión! 

Cruza despuéa un fúnebre cortejo; 
Con pompa en él la vanidad disputa 
Los homenajes que el dolor tributa; 



(1) Herradero. 
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|Hoy cuántos llorarán al que muriól 
¡Y antes que el cuerpo frágil se disuelva 
Bajo la triste lápida mortuoria 
Tal vez se habrá borrado su memoria 
Entre los seres que en el mundo amól 

{Después el cuadro cambia, y de una boda 
El grupo alegre desde aquí contemplo; 
Se agolpan los curiosos hacia el templo, 

Y en los delirios de su tierno afán, 

Los novios sueñan que al edén caminan, 
Sin pensar en su férvido alborozo 
Que marchan ciegos de pasión y gozo 
¡Y los ciegos no saben donde van! 

¡No saben que el amor como la muerte 
Nos lleva en dirección desconocida; 
Toma al azar las almas en la vida, 
Las hace un cielo próximo entrever, 

Y las arrastra al vértigo y la noche; 

Yo hallaré un calvario al fin de ese camino; 
Implacable al herir es el destino 
Cuando tiene por arma á la mujerl 

Yo quise á una... La adoraba tanto 
Como si la pasión de muchas vidas 
Estuvieran en mi alma refundidas; 
¡Era un amor salvaje y tropicall 
|Pero fría y tenaz calculadora 
Me inmoló sin piedad á su egoísmo; 
Por su culpa me arrastro en un abismo, 
Por ella soy borracho y criminall 

|Y eUa vive triunfante, y yo caído, 

Y aun siento que de allá desde su altura, 
Me tiene como atado á su hermosura 
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Pendiente en el dogal de mi dolor: 
Así un árbol hermoso én campo ameno 
Gentil se ostenta sobre verde alfombra 
Sosteniendo un cadáver que á su sombra 
Lívido cuelga de una rama en florl 

Me traicionaron cuando yo tenía 
Sed de emociones y hambre de placeres; 
¿Pero á qué maldecir á las mujeres? 

|No son todas así; 
Muchas saben amar; y lo que arroja 
Más hiél y luto en mi existencia triste, 
Es que yo veo que el amor existe 

Y sé que ya no existe para mil 

¡Yo necesito emborrachar el alma! 
jY anhelo, que á mi ocaso sin fulgores 
Le presten arrebol con sus colores 

Las rocas más lozanas del jardín; 
Quiero unir la alegría de las rosas 
Al horror de los túmulos abiertos 

Y que me sirva el cráneo de los muertos 
De copa en un sacrilego festínl 

|0h tú, joven beldad, hija del pueblo, 
Que tras del mostrador de esta taberna 
Te han condenado en una orgía eterna 
Á que marchites tu mejor edad: 
Ven y deshoja flores en mi vaso; 
Juntemos mi dolor con tu tristeza; 
Joya en el barro, pierdes la pureza, 

Y aun guardas, pobre niña, tu bondad! 

[Entre el horror de la embriaguez y el juego 
Estallando en salvaje paroxismo, 
Te vi, rayo de luz en este abisiao, 
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Oleadas de furor apaciguar; 
Si el dolor de los grandes infortunios 
Arranca el llanto de tus ojos bellos, 
Alma piadosa, llora por aquellos 
Que como yo, no pueden ni llorar! 

El extraño poder que rige al orbe. 
Sin consultarme, sin que yo lo pida, 
Me hizo el presente griego de la vida 
Que no puedo en verdad agradecer; 
Al mundo me lanzó como en la noche 
Arroja el mar un náufrago á la playa; 
De este destierro cuando al fín me vaya 
¿Dónde irá lo que hay de íntimo en mi ser? 

Á la nada, al infierno, á cualquier parte. 
Que sea lejos, lejos de este mundo. 
Astro maldito, globo moribundo. 
Que nutre á la podrida humanidad. 
Donde abriendo la Muerte á cada paso 
A nuestros pies alguna tumba nueva, 
una mitad del corazón nos lleva 

Y nos deja á sufrir la otra mitadl 

Los trovadores que con pulcro estilo 
Hacen gemir sus liras enlutadas. 
Comparan con las rosas deshojadas 

Una vida infeliz; 
La mía es cual las yerbas de un camino 
Que al sol y á la intemperie se marchitan 

Y el casco de las bestias que transitan 
Las seca y las arranca de raíz. 

Es malo ser poeta, pero á veces 
Es grata de los versos la harmonía; 

Tesoro del Parnaso. —Tomo I.- 
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El pueblo siempre amó á la poecda 

Y yo amó todo lo que vibra en él; 
Tengo delirio por las arpas de oro 
De Méndez, Rivarola y Obligado 

Que en la sien de la patria han enlazado 
Flores del arte al bélico laurell 

Yo sólo á falta del amor ó el vino, 
O cuando el vino ó el amor me hastía, 
Llamo á las musas que invocar solía, 

Y siempre acude á mí la del dolor; 
KHa con ronca voz me dicta cantos 
Sin el ritmo feliz de la belleza; 
Francos y rudos, tienen la aspereza 
De la tosca canción del payadorl 

Eb que en la selva que asoló el incendio 
Na anidan ya los pájaros cantores; 
El árbol del desierto no da flores 

Y cuando da, las seca el huracán. 
No tiene rosas, ni verdor, ni tiene 
Blandas ondulaciones de colina 

La roca agreste de una cumbre andina 
Cráter tal vez de incógnito volcán! 



Pero ya escucho que de lo alto suena. 
Llamando á la oración de lamañana, 
En la vecina iglesia la campana 
Con metálica y lenta vibración. 
Allí gentes del pueblo se encaminan 
A eievar sus plegarias á los cielos: 
El mundo de los últimos consuelos 
Para las almas es la religión. 

Yo ayer al templo fui donde mi madre 
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Á misa en otro tiempo me llevaba, 

Y al pie del mismo altar en que ella oraba 
Con profunda emoción me arrodillé. 
Desde que ella murió, yo me hice incrédulo; 
Ya no pisaba las iglesias nunca; 

Quise rezar; la Salve medio tranca 
Fué la única oración que recordé. 

Al hallarme, después de larga ausencia, 
Bajo esas naves donde tantas veces 
Mi pobre madre levantó sus preces 
Á Dios, por mis hermanos y por mí; 
Al mirar las imágenes que objeto 
Eran de su piedad, me parecía 
Que aun algo de ella en el recinto había, 

Y como una mujer me enternecí. 

Yo en' mi cansado espíritu sentía 
Lo que debe sentir el peregrino 
Si lo llevan las vueltas del camino 
A un sitio en que antes disfrutó de paz; 

Y allí descansa y piensa entristecido 
Que tiene que seguir su marcha errante. 
Más penosa después de aquel instante 

De reposo fugaz. 

Mi pasado evoqué... Cuando la mente 
En volver al pasado se encapricha, 
¡Ay, los recuerdos de la muerta dicha 
Vienen en ronda fúnebre á vagar 
Por las sombras del alma, como dicen 
Que en la alta noche de misterios llena. 
Balen las tristes ánimas en pena 
El sueño de los vivos á turbarl 

iSe elevan como pálidos espectros 
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Desde el limbo interior de mi meinoria 
Los falsos espejismos de la gloría, 
Las vanas sombras del perdido bienl 
Remonto el curso de mis bellos días 
Hasta la dulce edad de mis amores, 

Y hallo el tendal de las marchitas flores 
Que me hicieron soñar con un edénl 

¡La imagen ¡ayl de mi primer afecto, 
Único que gocé sin desengaños, 
De mi casta pasión de quince años 
Dulce idilio de amor primaveral. 
Trae á mi mente los contomos vagos 
De una ñgura angelical y tierna 
Cuya memoria en mi alma será eterna 
Si el alma, como espero, es inmortall 

¡Después, reminiscencias de la infancia... 

Y la escuela y sus juegos inocentes, 

Y los seres queridos, hoy ausentes. 
Que antes poblaban mi desierto hogar; 
Cuando el pálido sol de esos recuerdos 
De mi hondo hastio derritió la calma. 
Sentí de lo recóndito del alma 

Que porñaba una lágrima en brotarl 

¡Ella subió por último á mis ojos! 
Al fin como la onda contenida, 
Al fin iba á encontrar una salida 
Tanto dolor que á selas devoré; 
Yo no sé desahogarme, ignoro el llanto; 
Pero en esa ocasión, aglomeradas. 
Todas mis amarguras no lloradas 
Bn la lágrima aquella condensé. 

¡Y cuando iba á verterla, eu el instante 
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En que brotaba ya, con torpe ejemplo 
ün fraile vino y me arrancó del templo 
Como se arroja un perro de un salón! 
Salí á la calle y regresé á la orgía; 
{De entonces como en lóbrega caverna 
Grotea el agua en filtración interna, 
Me cae el llanto aquel al corazónl 

|Ayl desde entonces con afán profundo, 
De mi fria existencia en la aridez, 
Para olvidarme y olvidar el mundo 
Busco el aturdimiento en la embriaguez. 

Bn la sorda ansiedad que me devora. 
Yo de mi propio ser preciso huir; 
Duda el que piensa, y el que siente, llora; 
Vale más no pensar y no sentir. 

Vale más en un torpe desenfreno 
Matarse en el suicidio del placer; 
El alcohol es el mejor veneno; 
El mejor, exceptuando la mujer! 

Hiél en el fondo y néctar en el borde 
Es de la vida el vaso engañador; 
Música alegre en el primer acorde 

Y al fin sollozo de mortal dolor! 

Cuando en la orgía estúpida me abismo 
No bebo por el gusto de beber; 
Bebo porque en el fondo de mí mismo 
Tengo algo que matar ó adormecer! 

|Y el hombre es un mendigo de placeres. 
El mundo es una orgia en confusión, 

Y en la escala infinita de los seres, 
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Borrachos todos en la vida sonl 

Los dandys y coquetas cuando exhiben 
En los teatros, las plazas y las calles 
Vistosos trajes y elegantes talles, 
Ebrios, los pobres, van de vanidad! 

Muñecos bien vestidos con que juega 
En su existencia frivola y ociosa 
Esa niña voluble y caprichosa 
Que llaman sociedad! 

La guerra es noble y su venganza justa 
Si va en defensa de una santa idea, 
Pero nunca, jamás cuando se emplea 

Con un bastardo afán. 
Para mi, esos laureados asesinos 
Que logran por sus crímenes un solio. 
Las gradas al trepar del Capitolio 

Ebrios de sangre van! 

El tribuno inspirado cuyo acento 
Escucha el pueblo con asombro y pasmo 

Y á quien la turba en férvido entusiasmo 
Lleva en marcha triunfal por la ciudad 
Entre las muchedumbres que lo aclaman 
En el día feliz de la victoria. 

Ebrio de gloria va, porque la gloria 
Es también una rápida ebriedad! 

La pareja gentil de adolescentes, 
Que bebiéndose el alma en las miradas, 
Con las trémulas manos enlazadas 
Se encienden por instantes en rubor. 

Y por instantes, con ardiente rapto. 
En dulces, largos, resonantes besos, 
Unen sus labios abrasados... esos 

Están ebrios de amorl 
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Las plantas se emborrachan con rocío; 
Vaso de rica esencia Fon las flores 
Donde van los insectos zumbadores 

Y alegres liban su licor de miel. 
Hasta el cóndor andino, cuando al alba 
Vuela y se posa sobre una alta cumbre, 
Bebe rayos de sol, y ebrio de lumbre 
Se lanza al éter á reinar en éll 

El artista en sus noches de delirio, 
Cuando frente á la gran Naturaleza, 
Buscando el ideal de la belleza 
Le brinda inspiración la soledad. 
Ebrio de ideas el cerebro siente 

Y es de su alma en la celeste orgía, 
Su divino licor la poesía, 

Y su vaso la azul inmensidad! 

¡Ah, yo también en las contadas horas 
Que en esta vida disfruté de calma. 
Gocé de esa embriaguez que siente el alma 
Cuando se tiene inspiración y amor; 
Hoy que yo mismo agoto mi existencia 
En la agonía de un suicidio lento. 
Siento un constante vértigo, me siento 
Borracho de dolorl 

Todo se bambolea en torno mío; 
Todo á mi oído fúnebre retumba; 

Y ebria la humanidad hacia la tumba 
Marcha en carnavalesca procesión; 

El hombre errante y huérfano en la tierra. 
La tierra errante y huérfana en el cielo, 

Y en un sollozo universal de duelo 
Refundida la voz de la creaciónl 
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El aire está impregnado de sollozos, 
"Bstériles los campos y sombríos, 
Crecen con sangre y lágrimas los ríos 
Llevando sangre y lágrimas al marl 
Como fíera en acecho está el abismo, 

Y en la Naturaleza y en el alma 
Torva domina esa siniestra calma 
Que suele las borrascas presagiarl 

¡Todo es noche y dolorl Allá en la tarde 
Ebrio se acuesta el sol en el ocaso 

Y las estrellas con incierto paso 
Ebrias caminan de su disco en posl 

jLa tierra es un sepulcro de que el cielo * 
Es la lápida inmensa y triste y muda; 
jTodo es noche y dolor!... Ebrio sin duda 
Cuando hizo el universo estaba Dios! 

¡Amigos, maldición sobre la vidal 
Cuando yo caiga á vuestro lado, inerte. 
Con una orgia festejad mi muerte 

Y al campo mi cadáver arrojad. 
Haced como en las islas magallánicas 
Las tribus de sus páramos incultos. 
Donde dicen que entregan insepultos 
Los muertos á la vasta soledad! 

¡Qué espléndido ataúd el de un paisaje 
Que baña en luz la bóveda celeste. 
Ó el alta cima de un peñón agreste 
Siempre batido por el ronco mar! 
Antes que me devoren los gusanos. 
Bajo un montón de piedras bien cubierto, 
Con mi cuerpo á las aves del desierto 
Un salvaje banquete quiero dar! 
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Ellas son más be nignaB que los hombres; 
Sólo devorarán mi carne fría, 
Mientras lo grande que en mi ser había, 
BI mundo lo desgarra sin piedad! 
¡Compañeros, un brindis á la muertel 
Si queréis nuestra fiesta interrumpamos 
Para clavamos un puñal, y vamos 
Á continuarla allá en la eternidadl 

¡Y qué claro, qué esplendido está el dial 
iGómo brilla la luz, la luz sagrada. 
Que en la grande, en la excelsa obra creada 
Fué la hija primogénita de Diosl 
)Si alguien, amigos, en la tierra os ama, 
Mandadle vuestra triste despedida; 
Yo en la hora fatal de la partida 
No tengo á quien enviar mi último adiós! 

Resto viviente del antiguo caos, 
Náufrago de un inmenso cataclismo. 
Nací de las tinieblas del abismo 

Y aun laten sus borrascas en mi ser; 
Cuando descienda al mundo de las sombras 
Con mi dolor ee agrandará el infierno, 

Y mi alma errante en el espacio eterno 
Hará la noche universal crecer! 
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JKartíti Corónalo 



SIEMPREVIVA 



Gaando partí, su corazón, ya mío, 
Lanzó su vida de mi planta en pos: 
Aquel nido de amor quedó sombrío 
Como tumba sin lágrimas... vacío 
Como el alma sin Dios. 

¿Por qué mi paso errante en su camino 
No se desvió del rancho de su hogar, 
Guando triste, y doliente, y peregrino. 
El martirio de amor de mi destino 
Arrastraba al azar? 

¡Fui tan crüell Mis ojos con empeño 
La envolvían en rayos de pasión. 
Para arrancar á la quietud del sueño 
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Su ternura de tórtola sin dueño 
Dormida en su prisión. 

Tenía la inocencia, esa fortuna 
Reservada á los pobres del saber; 

Y á quince años, hermana de la luna, 
Ouardaba aún el sello de la cuna 

Su alma de mujer. 

Me amó por ñn: con lánguida mirada 
Buscó la mía su pupila azul; 
Como el sol que corona una alborada, 
El amor en su frente inmaculada 
Tendió su rojo tul. 

Por las tardes vagábamos unidos, 
Rozando mi tostado á su alazán: 
Ella, trémula siempre ante los nidos, 
Con tumultuoso oleaje de latidos 
Revelaba su ¿Eán. 

Muchas veces á mí se adelantaba 
Lanzando á la carrera su corcel, 

Y una rama á los moUes arrancaba: 
—¿La quieres para tí? — me preguntaba, 

—Se parece al laurel. 

Ó si no, con las flores de los tolas, 
Miniaturas de nácar del jazmín. 
Que en racimos abrían sus corolas. 
Tachonaba sus trenzas, dueñas solas 
Del agreste jardín. 

Y radiante de júbilo venía 
Su victoria en mis ojos á buscar; 
—¿No es verdad que estoy bella, — ^me deda» — 
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Que soy tu daeño, que tu lira es mía, 
Que me vas á cantar? 

Otras veces las cuestas empinadas 
Ascendía, siguiendo el caracol 
De la senda tortuosa en las quebradas, 
Cubierta con las alas desplegadas 
De su gorra de sol. 

El vaivén de su cuerpo en la montura 
Revelaba abandono y languidez: 
Se doblaba su mórbida cintura 
Como rama de sauce que asegura 
Dos nidos á la vez. 

Yo entonces la seguía; y orguUosa 
De guiarme en la marcha:— ¡Por aquíl— 
Repetía mil veces afanosa, 
Y murmuraba á intervalos quejosa: 
— No tan lejos de mí. 

Pensativa otras veces, como inquieta 
Del abismo sin luz del porvenir. 
Parecía á mis sueños de poeta 
Estrella de crepúsculo, sujeta 
A temblar... y á morir. 

Entonces de las manos me tomaba, 
Me atraía hacia ella, y, sin querer. 
Su secreto en mi oído abandonaba: 
— Esa pampa tan verde— murmuraba— 
¡Qué hermosa debe serl 

¡Y qué bellal ¡Y qué tierna! No colora 
Al délo el sol como el amor su faz; 
Su sonrisa era el beso de una aurora, 
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Su palabra, caricia tembladora, 
Arrullo de torcaz. 

Todo pasó: la arena del camino 
Marcó otra vez la huella de mi pie, 
Y triste, y solitario, y peregrino, 
Con la sombra inmortal de mi destino 
Del valle me alejé. 

¡Fui cruel, muy crüell Alma perdida 
En la noche sin astros del dolor, 
Al amor sollozante de mi vida 
La inmolé sobre el ara conmovida 
Por mi eterno clamor. 

¡Ahí pero en vano amuralló la ausencia 
De mi memoria el enlutado altar: 
¡Mártir de mi delirio y tu inocencia. 
Dios te ató en aquel día á mi conciencia: 
No te puedo olvidar. 

Tu adiós, tu último adiós vibra en mi oído 
Como el eco tenaz de la expiación; 
Rayo de luna á mi pupila asido. 
Tu blanca imagen arrullando el nido 
Es mi eterna visión. 



1 
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NOCHE DE AMOR 
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ALBBRT SAMAIN 



Una noche no más fuiste mi amante 
Al fulgor apagado de una lámpara 
Una noche no más fuiste mi amante. 

Como un plumaje real sobre tus hombros 
Tu cabellera de ébano flotaba 
Como un plumaje real sobre tus hombros. 

Bajo el vigor marmóreo de mis brazos 
Languidecían tus extraños ojos j 
Bajo el vigor marmóreo de mis brazos. 

Como tú, mis caricias y mis besos 
Nunca mujer alguna gozó tanto 
Gomo tú| mis caricias y mis besos. 
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La noche solamente percibía 
Tus ardientes palabras y tus súplicas 
La noche solamente percibía. 

En el sonoro Sévres de tu alcoba 
Se extinguían las pálidas anémonas 
En el sonoro Sévres de tu alcoba. 

De entre las blancas sábanas tu cuerpo 
Aparecía como un lirio insigne 
De entre las blancas sábanas tu cuerpo. 

Tus labios amorosos y sensuales 
Realzaban la blancura de tus dientes 
Tus labios amorosos y sensuales. 

Cincelados en nieve parecían 
Tus artísticos senos y tus manos 
Cincelados en nieve parecían. 

jUna noche no másl y te entregaste 
A mis cálidos ruegos, toda entera, 
|Una noche no más! y te entregaste. 

En el fino cristal se perfilaba 
Tu figura de reina bizantina 
En el fino cristal se perfilaba. 

Casi reinó el silencio entre nopotros 
jOhl mujer para siempre inencontrable 
Casi reinó el silencio entre nosotros. 

Como truncas caricias en mi oído 
Tus escasas palabras resbalaron 
Como truncas caricias en mi oído. 
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LoB pasos de la calle resonaban 
De una manera extraña en el silencio 
Los pasos de la calle resonaban. 

Ebrias de tu hermosura, mis pupilas 
En tu carne lechosa se clavaron 
Ebrias de tu hermosura mis pupilas. 

Terciopelo profundo semejaba 
La piel que augustamente te vestía 
Terciopelo profundo semejaba. 

Tú mirabas mis ojos, fijamente, 
Mis ojos que iban hacia ti vencidos 
Tú mirabas mis ojos, fijamente. 

El cabello esparcido te envolvía 
Como en un velo tétrico y flotante 
El cabello esparcido te envolvía. 

Breve fué nuestro amor, y delicioso, 
Gomo un preciado vino de mil años 
Breve fué nuestro amor, y delicioso. 

Se empurpuraba, luminosamente, 
Cuando dejé tu alcoba, el firmamento 
Se empurpuraba, luminosamente. 

Al salir, te asomaste á la ventana 
Como una aparición maravillosa 
Al salir, te asomaste á la ventana. 

Y yo trepé á la reja y en tus labios 
Puse el último beso de mi boca. 



Tesoro del Parnaso.— Tomo 1.-9 
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Dos hombres, á la vez, pasman la tierra; 
Su lumbre, el genio, entre los dos reparte; 
Napoleón, ese Byron de la guerra; 
Byron, sublime Napoleón del arte. 

jigual enigma en su destino inciertol 
Fundidos en im molde sobrehumano. 
Tiene aqueJ la grandeza del Desierto, 
Y éste la majestad del Océano. 

En rápido bajel, sobre el undoso 
Piélago que al azar surcó el marino, 
Bl cantor de Don Juan va silencioso 
Navegante sin rumbo en su camino. 
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No le arredra el naufragio de las olas, 
Sabe que ruje el mar y que se calma: 
Es el naufragio de las vidas solas 
El que conoce y el que teme su alma. 

Sobre su frente un mundo se desplonia, 

Y el hijo de la lucha y del estrago 
Habla con los sarcófagos en Roma, 
Con los viejos escombros en Cartago. 

Nada le infunde espanto ni le asombra, 
¡Excelsior/ en su frente lleva escrito, 

Y sigue dialogando con la sombra, 
Luminoso y audaz, bello y maldito. 

Y cruza las tinieblas, fulgurante. 
Como en la noche sideral meteoro: 
Carbón que se transforma en un diamante; 
Grano de arcilla convertido en oro. 

Dióle Satán, con su viril orgullo. 
La altivez de su indómita energía. 
El piélago insondable su murmullo, 

Y el dolor su titánica elegía. 

Lrónica deidad le presta aliento, 
Le persigue el demonio del hastío, 

Y palpita su insomne pensamiento 
Como en su cauce desbordado río. 

El león es fuerte y reina en su guarida. 
Tiene su nido el águila en la roca, 

Y él, águila y león, la frente herida, 
Jamás la cumbre de sus sueños toca. 

Un lívido crepúsculo reviste 
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Con densa nube sus inquietos lares, 

Y siempre gemebundo, siempre triste, 
Se yergue la visión de sus pesares. 

Y, cual fantasma, impenetrable y muda. 
En arduo monte, ó desolada estepa. 
Sigue al bardo la esñnge de la duda 
Sobre el potro jadeante de Mazzepa. 

Tántalo de la dicha, en su desvelo. 
Asir la sombra de un delirio quiere: 
La ilusión, como el cóndor, busca el cielo, 
Y, al abatirse sobre el polvo, muere. 

¡Cuánto misterio en su alma de coloso! 
Asomarse á sus bordes es lo mismo 
Que sondear el abismo tenebroso... 
¡Y quién mide la hondura del abismo! 

Germen de un mundo, en ráfagas dispersos, 
Jirones de su espíritu, vibrantes, 
Van en tropel flamígero sus versos 
Arrastrando sus caudas centelleantes. 

Caravana de genios luminosa 
En fúlgida espiral sigue sus rastros. 
Cual en vaga, distante nebulosa. 
Los astros se aproximan á los astros. 

Con sus alas enormes toca el suelo. 
Sin que el lodo le alcance ni el delito, 

Y al volar, es la curva de su vuelo 
Parábola que asciende al infinito. 

Sus nobles lauros profanar intenta 
La envidia, que á los grandes acompaña, 
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Y él 86 yergue humillando toda afrenta, 
Gomo sarje, entre valles, la montaña. 

¡Cuál esplenden sus altas concepciones! 
Hay en sus gigantescas fantasías 
Iris, nieblas, estruendos, convulsioneSi 
Belámpagos, sollozos y harmonías. 

Consigo mismo en infernal contienda, 
Algo lo empuja en su vaivén eterno: 
Como el ave, en la gálica leyenda. 
Del invierno tenaz paaa al invierno. 

Connubio de lo humano y lo divino. 
De su cruel fatalidad Be engríe, 

Y es, en trágica lid con el Destino, 
Placer que llora y lágrima que ríe. 

De su espíritu excelso en lo más hondo 
Resplandecen ignotas maravillas: 
Oculta el mar sus perlas en el fondo, 

Y la espuma abandona en las orillas. 

No gime con estériles gemidos; 
Su vida en la batalla se acrecienta. 
Como aquellos normandos aguerridos 
Que peleaban al son de la tormenta. 

Y cuál rebelde Arcángel despeñado; 
Ni tregua brinda, ni piedad implora: 
Sus armas refulgentes le han quebrado, 
Pero no su fiereza vengadora. 

Los antros pavorosos de los mares, 

Y las cumbres cerúleas de los montee, 
Palpitan en sus cantos seculares 
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Y les dan sus soberbios horizontes. 

Con un nuevo ideal, amplio y fecundo, 
Que de la humana pequenez se mofa, 
£1 genio-tempestad recorre el mundo, 
Ya el látigo blandiendo, ya la estrofa. 

Sus poemas, sus héroes, sus hazañas, 
Brotan con sangre de su herido pecho: 
Pelícano que rasga sus entrañas 

Y ofrece al monstruo el corazón deshecho. 

Lleva en su ser, — nostálgico sublime,— 
Tiniebla y luz, crepúsculo y aurora, 

Y en su alma» rebelión, brisa que gime. 
Trueno que ruge, vendabal que llora. 

Le place el aquilón cuando levanta 
Su cimera de nítidas espumas, 
Y, como Ariel sobre la nube, canta 
Ul bardo de las ondas y las brumas. 

Italia le circunda de esplendores. 
Corónale de mirto en sus placeres, 
Y^ al semidiós britano, sus amores 
Le da el coro triunfal de sus mujeres. 

Es perfume, y es aura, y es latido, 
. Blasfemia, imprecación, llanto y locura; 
Es raudal, y torrente, y alarido, 
Noche, arrebol, celaje y amargura. 

iFascinador gentill... Ante su paso 
Encadena las almas soñadoras, 
Las envuelve con brumas del ocaso, 

Y las incendia con fulgor de auroras. 
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Sueña con él la virgen pensativa 
En las pálidas noches de Venecia, 

Y le manda suspiros de cautiva, 
Huérfana, y viuda, y sollozante, Grecia. 

La voz augusta del martirio siente 
Y, al salvaje clamor del victimario, 
Responde alzando la apolínea frente 
Con el férvido afán de un visionario. 

(Cómo en su fibra el entusiasmo late! 
¡Qué brillo extraño en su mirar chispeal 
Es Aquiles corriendo hacia el com'bate: 
Pigmalión despertando á Galatea. 

)La Libertad! La Libertad le inspira; 
Oye rugir en cólera sagrada, 
Y, arrancando las cuerdas á su lira. 
Con su lira de hierro hace una espada. 

Voluptuosos festines abandona, 
De su errante bajel tiende la vela, 
Y, ciñéndose el casco por corona. 
Hacia la patria de los dioses vuela. 

¡Qué cuadrol... Con sus jóvenes guerreros 
Botzaris... La montaña... El enemigo... 
El raudo fulgurar de los aceros, 
El mar azul de Jonia por testigo. 

La homérica embriaguez de la batalla, 
El agudo vibrar de los clarines. 
El fúnebre estridor de la metralla, 

Y la noche avanzando en los confines... 

Por oUmpica alfombra de laureles 
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Allá corre el gallardo peregrino, 
Sobre alados indómitos corceles 
Le arrebata en su senda el torbellino. 

Y, á la sombra de helénicos pendones, 
Mientras el duro batallar arecia, 
Sntre el himno marcial de las legiones 
Huere el bizarro paladín de Grecia. 

I Astro que roja claridad difunde 

Y se derrumba en explosión ardiente, 
Gomo una hoguera en que, á la vez, se funde 
El metal ígneo y el crisol hirvientel 

A saludarle en el postrer recinto 
Llorando van las últimas sirenas, 
Be alzan los rotos bronces de Corinto 

Y los tronchados mármoles de Atenas. 

Su triunfo el Orbe estremecido aclama: 
iByrón!... repiten las riberas solas... 

Y al hondo porvenir vuela su fama 
Como va el huracán sobre las olas. 

Albión, la ingrata Albión, su polvo encierra. 
Grecia es página en mármol de su historia, 

Y servirá de pedestal la Tierra 

Al bronce eterno de su eterna gloria. 
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Carlos Cticitta 



CANTO AL ARTE 



Sentiioiento y razónl Dualismo augusto, 
Gloria y dolor del hombre, 
Si sois verdad ¿por qué luchar crueles 
Mientras la humanidad vaga perdida, 
Náufraga en los océanos de la vida? 

¿No hay más allá en el mundo. 
Tías la prisión que la mirada abarca? 
Y el vuelo del espíritu, ¿detiene 
El horizonte que la ciencia marca? 

¿Lq bello no es verdad? ¿Acaso el Arte 
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Que creó el sentimiento del poeta, 
Es un ensueño de la mente inquieta? 

La idea que ardorosa 
Labra el cerebro y hasta el cielo llega, 
¿Será quizá engañosa 
Transformación de la materia ciega? 

Virtud, justicial ¿sois también mentira, 
Atributo del átomo que gira? 
¿Y el Dios, del alma anhelo, 
Vana ilusión del miserable suelo? 

íSentimiento y razón! Fatal misterio , 
De la humana existencia, 
¿Quién llevará del vencedor la palma 
En la lucha del alma contra el alma? 



II 



¿Qué es el arte? Un destello de Dios vivo 
Que hasta el alma del hombre se desprende. 
Allí sus formas el artista encuentra; 
Allí el poeta su palabra enciende; 
Y el músico, al buscar sus harmonías. 
Las harmonías del Creador sorprende. 

Ante el problema del ideal divino. 
La ciencia calla, y la razón, postrada. 
Se siente por el vértigo atraída 
Hacia el abismo de su propia nada. 
Allí principia el Artel Allí se eleva 
Por la fe revestido 

De indecible poder, de virtud nueva; 
Y, siguiendo el impulso 
Que el sentimiento creador le imprime, 
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Se lanza á la región de lo sublime! 
Es rápido cometa que en su vuelo 
Atraviesa las órbitas del cielo, 

Y que, eterno girando 

En torno al ideal, el infinito, 

De esferas en esferas, va buíicando. 

Como dos cuerdas vibran y responden 
Cuando están al unísono ajustadas, 
El artista se templa 
En las notas sagradas, 

Y es la obra del genio que se admira, 
Beflejo de lo eterno que le inspira. 

Así, bajo el ardiente colorido. 
El lienzo mudo vive y se sublima; 
Y, de suaves formas revestido, 
Al duro mármol la pasión anima; 
Así el poeta revelarse siente 
El mundo de la luz allá en su mente; 

Y los vagos acordes 

Que al imperio del ritmo se conciertan, 
Sed de infinito al corazón despiertanl 

m 

¡Sentimientos purísimos que al alma 
Pois corona de glorial 
Verdad, justicia, ¡aspiración perpetua 
Que no cabe en la forma transitorial 
¿Qué de vosotros fuera 
Sin el Arte que al hombre diviniza? 
¿Qué deciros supiera 
Esa razón que todo lo analiza? 

La ciencia intenta conocer el cielo 
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Y la anidad descubre de las fuerzas; 
Pero mira allí mismo el sentimiento 

Y ve los mundos, que en su marcha eterna 
Una suprema voluntad gobierna! 

La razón quiso penetrar al hombre 

Y sólo halló un cerebro; 

Pero el Arte ha encontrado la conciencia, 

Y ha visto á Dios» allí, donde no alcanza 
El severo rigor de la balanzal 

Nol no es una ilusión I no es un delirio 
El ideal supremo 

Que á la más noble aspiración respondel 
No puede ser mentira 
La visión inmortal que el alma escondel 

La fiera en su guarida, 
Es feliz y perfecta 
Por la gruta ó el bosque protegida; 
El águila que sube 
A las regiones de la parda nube, 
Los hierros no sospecha 
De la atracción que su dominio estrecha; 
El bruto muere sin pavor: en su alma 
Elemental, no existe 
De la severa ley, la imagen triste. 

¿Por qué al hombre no llega 
Esa harmonía que al insecto alcanza? 
¿Por qué esperar, si es vana la esperanza? 
¿Por qué el ideal, si la razón lo niega? 
Nol no es una ilusión; no es un delirio 
La santidad del bienl luz escondida 
De la conciencia humana en el misterio! 
Hay algo más que el átomo y la fuerza; 
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Hay algo más que moles poderosas 
Sometidas del número al imperiol 

Del fondo de mi p^cho nn eco ardiente 
Al labio llega que mi voz inflama: 
Lo bello, lo sublime» no es material 
iNo es material el ser que lo proclama! 

El canto poderoso de Bethoven 
El pincel de Rafael, de Dante el verso, 
Todo eso es inmortal, todo es divino. 
Como es luz transformada el universo! 

¿Qué sabe de esto la razón? ¿Qué sabe 
La ciencia atea que borrar pretende 
Toda virtud y gloria de la tierra? 
¡Lo que sobre el secreto de la vida 
Sabe el cadáver que la tumba encierra! 

IV 

Hay fuerzas que atraviesan 
De infinito á infinito 
Los espacios profundos; 
Son cadenas de luz en que reposa 
La unidad de los mundos. 
El ávido saber las interroga; 

Y el planeta descubre 

Que á la paciente observación se encubre, 

Y en el pálido rayo 
De la remota estrella 

Sabe leer su presente, y de su historia 
Tal vez un día encontrará la huella. 



Bl sentimiento tiene 
También sus harmonías. Sus acordes 
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Vagan de lo inñnito á lo creado; 
No hay voz que los exprese, pero se oyen 
Con acento no hablado. 
SI genio los admira 

Y á ellos ajusta la inspirada lira^, 
El átomo pensante se harmoniza, 

Y raro encanto su existir hechiza. 
¡Es del 9j*pa de Dios sagiada nota 

Que en el misterio de los mundos brotal 

Eso es lo que sentimos 
Cuando en las horas de silencio y calma, 
Vago, ideal que en la razón no cabe, 
Que se presiente, pero no se sabe, 
Con secreto anhelar aspira el alma. 

iGravitación sublime! á cuyo influjo 
Los mundos del espíritu se rigen; 
Cadena de harmonía, que vincula 
El ser creado á su celeste origen. 



Cuando en la edad primera 
El hombre de las selvas 
Su vida con el bruto confundía 

Y el dominio del suelo dividía, 
De su cerebro apenas 

El rayo de la idea 

Vagaba obscuro al labio balbuciente; 

Y preso en las cadenas 
De la materia ruda, 

Al suelo hundía la nublada frente. 

Y los tiempos pasaron 
En su eternal camino, 
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Y las formas cambiaron 

Bajo el imperio del cincel divino. 

Hasta que al fin la llama creadora 
Que al planeta circunda» 
Iluminó la noche de su mente, 
Como la luz de la primera aurora; 
Alzó su faz al cíelo, 
Que un reflejo inmortal transfiguraba, 

Y á la bóveda inmensa 
Demandó su misterio, 

La frente altiva, la mirada intensa; 

Y con grito sin nombre:— 

|Hay un Dios! exclamó; y aquella hora 
La hora sagrada fué del primer hombre. 

Asi la humanidad se alzó del polvo, 
Para vencer los tiempos 
Bn inmortal carrera. 
Su primer sacerdote fué un poeta; 
Un canto al infinito fué la forma 
Que revistió la religión primera. 

Desde entonces, por siempre, 
Ck)mo valla insalvable 
Entre el hombre y el bruto colocada, 
Está la imagen del Creador alzada; 
Imagen pura, limpia, transparente, 
Que la razón no ve — que el alma siente. 
Ella es el manantial de lo sublime 
Que el corazón en sus raudales baña; 
Ella f ecimda el pecho de los héroes. 
Ella es la fe que al mártir acompañal 

El frío escepticismo 

Tesoro del Parnaso.— Tomo h— 10 
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Alza su estéril mano, 

Y borrar lo imborrable intenta en vano; 
Antes la luz que los espacios llena 

Su propia faz velara, 

Y el caos, el universo sepultara! 

No volverán los dias 
De aquel ser de las selvas primitivo, 
Para cuyo existir fuera bastante 
La tierra fecundante. 
El hombre ya no vive de materia: 
¡Vive de la verdadl Su alma tocada 
Por el fuego divino, 
Presa no puede ser de muerte incierta; 
¡Tiene ante sí la inmensidad abiertal 
¡Allí, su aspiración y su destino! 

Artistas, ¡sacerdotes de lo bellol 
Vuestra misión sobre la tierra es santa: 
— Dios es del arte la sublime idea: 
¡Que su revelación el arte sea! 

Suprema luz increada. 
Artista de loe mundos! ¡Yo te invoco! 
Hada la humanidad tu mano extiende, 

Y un rayo de tu Uama 

En los altares de mi patria enciende! 



W 
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Diego Fcmiiidcz &piro 



LUZBEL 

No 68 el ángel rebelde condenado 
A la eterna expiación de su delito, 
Es el soberbio criminal maldito 
Que en la tiniebla se revuelve airado. 

Demoniaco fantasma del pecado, 
Lanza en las sombras estridente grito 

Y cruza sobre el piélago infinito 
En la heroica actitud del renegado. 

Bello y altivo y orgulloso y fuerte 
Invade con satánica alegría 
Los obscuros dominios de la muerte. 

Su flamígera espada centellea, 
La cólera celeste desafia 

Y en los umbrales del Edén bravea. 
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Martín (¡arcía jKíron 



ENTRA Á UN CONVENTO 



waulffnc chnu a Üreeder of Aín- 
ft|l¡ bflllíivs Eone í f na, Gq thj 

Yo que veo tu gracia y tu pureza 
Perdidaa entre el ruido y el tumulto; 
Yo que absorbo la luz de ta belleza; 
Yo que te rindo culto; 

Yo qU6 en la noche solitaria, aspiro 
La fresca emanación de tu peifutue, 
Y apago en el rumor de tu suspiro 
La aed que me congume; 
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Yo que he puesto en tu fe m js ilusiones, 
Yo que te amo en silencio, vida mía, — 
|Maldigo la impureza y las pasiones 
De esta perpetua orgíal 

¡Mira, y deplora nuestra triste historial 
Uno rueda en la sima de la suerte. 
Otro va á la pasión, otro á la gloria... 
[Y todos á la muertel 

Aquél vuelve con paso vacilante 
Del seno de las torpes bacanales, 

Y prostituye en vértigo incesante 

Sus horas virginales. 

Este se abraza á la ambición, y el inundo 
De cadáveres siembra su camino. 
Mientras lo alumbra el esplendor fecundo 
De su inmortal destinol... 

Tú que contemplas sin rencor ni pena 
La turba que se arrastra ante tu planta, 
Ángel que sufre su mortal condena 
Y en el destierro canta; 

Tú que eres pura, como el sol que extiende 
Su púrpura en la nieve de la cumbre, 
Y, al caer el crepúsculo, la encieiide 
Con moribunda lumbre; 

DU ¿no comprendes con pesar profundo 
Que te mata la hiél de la existencia, 

Y que el mismo turbión seca en el mundo 

La flor y la conciencia? 

¡Huye de sus halagos! Su veneno 
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Lacera el pecho. Su desdén lo agita. 
Su odio lo impregna de dolor... ¡Sileno 
Corrompe á Margarital 

[Y, al hundirla en las sombras solitarias. 
Va tras otro placer, siempre risueño, 
Sin dejar á esa muerta sus plegarias 
Para arrullar su sueño!... 

|0h! lyo lo sél Cuando agitado espío 
Tu forma palpitante y seductora 
Que cruza en el crepúsculo sombrío 
Como una blanca aurora; 

Cuando lleno de gloria me imagino 
Ver una confidencia en tus sonrojos, 

Y llevar, por estrella, en mi camino 

La llama de tus ojos; 

Cuando contemplo en la penumbra incierta 
Tu rostro libre de pesar y agravios, 
Y, al mismo tiempo que la voz, despierta 
£1 iris en tus labios; 

Cuando todas tus gracias centellean; 
Cuando mi triste corazón te invoca, 
Y, como aves de amor, revolotean 
Los besos en tu boca; 

Cuando el triste pasado se derrumba 

Y todo marcha á agonizar perdido: 

La barca al mar, los hombres á la tumba, 
Las almas al olvido; 

Cuando digo á las brisas rumorosas 
Una palabra que, al pasar, te agita; 
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Y encierro en las estrofas harmoniosas 
El vereo que palpita; 

¡Cuando té llamo trémulo y te imploro, 
Me ciega la visión de tu pureza, 
Virgen! jme quema tu esplendor, y lloro 
Tu espléndida bellezal 

Escucho de las turbas el murmullo; 
La loca vanidad de la opulencia; 
Siempre el vicio, la muerte y el orgullo... 
{Y nunca la inocencial 

{Sondeo la tiniebla descamada 

Donde cruzan las almas expiatorias, 

Para hallar en la nada de esa nada 

Alguna de mis gloriasl 

Y (ayl (todo hiere al corazón sombriol... 
La flor dobla su tallo macilento 
Y el placer, en el fondo del hastío. 
Deja remordimiento! 

Todo es tortura, vanidad, mentira; 
La gloria un sueño, la verdad un nombre; 
Besa la mano del poder la lira; 

Y el hombre huye del hombre!... 

¿No oyes brotar el doloroso grito 
De la pasión, los odios, las quimeras 
Que arrojan en el vértigo infinito 
Sus voces lastimeras? 

¿No ves al hombre combatiendo, presa 
De un tirano fatal que lo domina, 
XJnir al labio que la berida besa, 
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La mano que asesina? 

jOhl |8i lo vesl ¡Cuando en la noche gime 
El viento en la arboleda solitaria, 
Algo cuenta tu espíritu sublime 
Á Dios en la plegarial 

¡Algo que enciende tu emoción; que veU 
El límpido cristal de tu ternura 
Y, como el canto de las aves vuela 
Perdido en la espesural 

jAlgo que te habla con rumor doliente 

Y te lleva al abismo del pasado, 
Gomo un nido que arrastra la corriente 

Del río desbordado!... 

Pero el mundo te espera. jSus fulgores 
Te embriagan, sus sonrisas te iluminan; 

Y ante tu paso sus vistosas flores 

Con emoción se inclinanl 

Y cuando, al fin, la ráfaga impetuosa 
De la pasión, marchite tus encantos, 

Y respondan á tu alma quejumbrosa, 

Risas en vez de llantos; 

Cuando descubras el pesar inquieto 
Debajo de la máscara sonriente, 

Y la tormenta de un dolor secreto 

Haga estallar tu frente; 

Cuando en los brazos del amor liviano 
Agotes el placer de los sentidos, 

Y en tu desierto corazón, en vano 

Quieras buscar latidos; 

Digitized byVjOOQlC 



»l 



- 154 -^ 
Marchitarás tu juventud inquieta, 
Te arrancarás del corazón su llama, 
Como el histrión se arranca la careta 
Cuando termina el drama! 

]Huyel ¡no escuches la palabra impía 
Del crimen que devora la conciencia; 
Guarda pura en tu pecho, vida mía, 
La luz de tu inocencial 

Huye del vicio y la maldad sin nombre; 
Del vértigo terrible de un momento; 
De la mentida majestad del hombre... 
Y pronto entra á un convento... 



i 
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Carlos Gitilo y 5pano 



NENIA 



En idioma guaraní, 
Una joven paraguaya, 
Tiernas endechas ensaya 
Cantando en el arpa asi, 
En idioma guaraní: 

¡Llora, llora úrutaú (1) 
En las ramas del yatay (2), 
Ya no existe el Paraguay 
Donde nací como tú, 
Llora, llora úrutaúl 

En el dulce Lambaré 
Feliz era en mi cabana; 
Vino la guerra, y su saña 
No ha dejado nada en pie 
En el dulce Lambaré. 



(1) Urutaú: «ve de duleisimo canto. 
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Padre, madre, hermanos ¡ay! 
Todo en el mundo he perdido; 
En mi corazón partido 
Sólo amargas penas hay; 
Padre, madre, hermanos ¡ayl 

De un verde uhirapitá. 
Mi novio, que combatió 
Como un héroe en el Timbó, 
Al pie sepultado está 
De un verde ubirapitá. 

Rasgado el blanco tipoy (1) 
Tengo en señal de mi duelo, 
Y en aquel sagrado suelo 
De rodillas siempre estoy, 
Rasgado el blanco tipoy. 

Lo mataron los cambá (2) 
No pudiéndolo rendir; 
El fué el último en salir 
De Curuzú y flumanitá; 
{Lo mataron los cambál 

¿Por qué, cielos, no morí 
Cuando me estrechó triunfante 
entre sus brazos mi amante 
Después de Curupaití? 
¿Por qué, cielos, no morí? 

{Llora, llora úrutaú 
Eq las ramas del yatay; 
Ya no existe el Paraguay 
Donde nací como tú; 
¡Llora, llora úrutaúl 



(1) Tipoy: saya blaoca qae usan las paraguayas. 
^S) Cafnbú: los negros. 
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Jitait María GntUmz 



Á MI CABALLO 



Bey de los llanos de la patria mla^ 
Mi tostado alazán; ¡quién me volviera 
Tu fiel y generosa compañía 

Y tu mirada inteligente y fiera! 

Has llorado por mí? Cuando otra mano 
Limpia el polvo á la crin de tus melenas, 
¿Recibes las caricias siempre ufano, 
Adviertes, alazán, que son ajenas? 

Tu pobre dueño, errante, vagabundo, 
Tan sólo de recuerdos ha vivido, 

Y en todos los caminos de este mundo 
La imagen de la patria le ha seguido. 

Patria es amor, es entusiasmo, es gloria, 
Es el aliento de la vida humana, 
La constante visión de la memoria^ 
SI sueño de la noche y la mañana. 
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Tú mismo, el cuello de dolor doblado, 
La nativa llanura abandonaste, 

Y el lago cristalino y azulado 
En el rico pesebre recordaste. 

|Es tan hermoso el cielol (son tan bellos 
Los astros que en el Plata se reflejanl 
|Con renegridos ojos y cabellos 
Esclavo el corazón sus hijas dejanl 

Crecen allí las flores y las mieses 
Sin el cansancio de la ¿ente humana, 

Y señala el camino de los meses 
Fruto sabroso que perfume emana... 

¿Te acuerdas, mi alazán, de aquella aurora» 
Cuando llegando á la ventana mia, 
Hallaste mi cabeza indagadora 
Ante el libro doblado que mentía? 

Ya del oriente el resplandor velaba 
Del lucero de amor la mustia lumbre, 

Y la aromada brisa que reinaba, 

£1 pecho me llenó de mansedumbre. 

Un no sé qué sentí, como incompleto 
Mi eer me pareció, tendí los brazos, 

Y sólo sombras y silencio quieto 
Halló mi corazón hecho pedazos. 

Era el amor, la luz de la existencia, 
Que en mi inocente corazón nada, 

Y á mi joven, incauta inexperiencia, 
Placeres y deleites prometía. 

¡Placer... deleitel espinas y dolores 
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Sólo encontré cuando clavé los ojos 
Bn los de una mujer^ tan seductores 
Que alfombra hizo á su pie de mis despojos. 

{Oh! yo la amé cual se ama la primera, 
La vez primera que el amor sentimos, 
Cuando está el corazón en primavera, 

Y al sol de las pasiones nos abrimos. 

La idolatré, y hasta la estampa leve 
Besé de sus pisadas vagorosas, 
Sobre la yerba de la senda breve 
Formada de jazmines y de rosas. 

Y en el arena de mi patrio río. 
Cuando Ella entre las bellas argentinas, 
En las auroras dulces del estío 
Se bañaba en las ondas cristalinas. 

Tú, mi alazán, amigo fiel ausente. 
Más de una vez has inundado el seno 
De otro alazán fogoso y diligente. 
Con la argentada espuma de tu freno. 

Tus huellas á las suyas confundidas 
Se vieron muchas veces en la arena. 
Cuando en voces del alma desprendidas 
Conversaba de amor con mi morena. 

Tú conocías como yo el sendero 
Por mi amada en los campos preferido, 

Y el paso redoblabas placentero 

De mi impaciente látigo al chasquido. 

Más de una vez desde tu inquieta espalda 
De flores despoblé la enredadera, 
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Para adornar su sien de una guirnalda 
Que jugase en su negra cabellera. 

Tú entre las calles de mi patria hallaba^, 
Puesto ya el sol, su calle y su ventana, 
É inclinando la frente, te parabas 
Ante la que era el sol de mi mañana. 

(Todo pasó! del pobre desterrado. 
En el variable pecho dé la bella 
No hay ni un recuerdo del amor pasado, 
Ni en sus paternos campos una huella. 
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TROVA 

(Del poema Lázaro) 

£1 hondo pesar que siento 

Y ya el alma me desgarra 
Solloza en esta guitarra 

Y está llorando en mi acento: 
Como es mi propio tormento 
Fuente de mi inspiración, 
Cada pie de la canción 
Lleva del alma un pedazo 

Y en cada nota que enlazo 
Se me arranca el corazón. 

Te vi y aunque no sentiste, 
En mi corazón te amé 

Tesoro del Parnaso.— Tomo I,— U 
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Con esa profunda fe 
Que hay sólo en un alma triste: 
Tú en un palacio naciste, 
Yo en un desierto nací, 

Y aunque en el alma sentí 
Fuerzas para alzarme al cielo, 
El hombre cortó mi vuelo 

Y hasta el infierno caí. 

La estrella de mi destino 
—No importa-— un rayo lanzaba 
Que á disipar alcanzaba 
Las brumas de mi camino: 
Ya ese rayo mortecino 
Para siempre se apagó 

Y sólo á alumbrar sirvió 
Esta eterna noche impía 
Cuando en tu alma, la mía 
También el desprecio halló. 

Como fiera perseguida 
Piso una senda de abrojos. 
Sin sueño para mis ojos 
Ni venda para mi herida, 
Sin descanso, ni guarida, 
Ni esperanza, ni piedad, 

Y en fúnebre soledad, 
A mi dolor amarrado. 
Voy á la muerte arrastrado 
Por mi propia tempestad. 

El cielo me ha maldecido; 
El mundo me ha despreciado, 
|Dónde, sin verme acosado. 
Sentaré el pie doloridol... 
(No hay recuerdo, no hay olvido 
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Para engañar mi aflicdón, 
Sólo hay desesperación 
Para mi en el mundo ageno... 
Yo mismo huyo, de horror lleno, 
De mi propio corazónl 



DEDICATORIA 

(Del poema Lázaro) 

Cuando en la noche de sombría calma 
Me despierta el sollozo á mi quebranto, 
Mi arpa pulso y, á su acorde, canto 
Para engañar la soledad del alma. 

Temo que en mi vigilia hasta la aurora 
Me arrastre la aflicción á la locura. 
Si fundido en el recuerdo y la amargura 
Me abandono al pesar que me devora. 

Así fué que arrullando mi memoria 
Con la voz de mis cantos fugitivos, 
Llené para tus ojos pensativos. 
Las páginas sombrías de esta historia. 

|Ohl para tí, no másl—por eso en ella 
El pesar de mi alma se ha volcado, 
La desesperación que la ha cruzado 
Con tan rasgada y dolorosa huella; 

Aquel profundo hastío de la vida 
Que todo el cielo á obscurecer alcanza. 
Cuando por ñn la última esperanza 
Be desprende del alma estremecida; 
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Aquel inconmovible abatimiento 
Que pesa sobre el alma como un mundo, 
Aquel salvaje vértigo profundo 
Que envuelve la razón y el sentimiento; 

|Ohl la desgracia de la vida entera 
Que cruza el corazón como una espada, 
— El corazón misántropo — que nada 
Busca en el mundo ni del mundo espera. 

iNadal— -vuelve tus ojos á las huellas 
Que parten á la gloria y la fortuna, 

Y no hallarás perdida entre ninguna 

La estampa de mis pies cruzando en ellas. 

¡Nadal — que yo no encuentro sensaciones 
Donde los otros en su afán se agitan, 
Donde las fuerzas de su alma excitan 
Buscando desengaños ó ilusiones. 

Yo no parto su gloria, su riqueza, 
Su dicha, BUS pesares ni su hastío 
A cambio solamente de que el mío 
No vengan á turbar con su franqueza. 

Nunca habrás visto blanquear mi frente 
Cuando tus ojos con afán vagaron 

Y de extremo en extremo la buscaron 
Entre las oleadas de la gente. 

Yo vivo en el hogar de mi destierro, 
Sin misión sobre el mundo en mi caída; 
Solo, con la desgracia de la vida, 
Entre mi propio corazón me encierro. 

Ya ves entonces que el afán de gloria 
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No ha llenado mi libro con mi canto, 
Que es ya en el mundo para mi su encanto 
Como un jirón de miserable escoria. 

Canto, porque en mis sueños de desvelo 
Se engañan mi recuerdo y mi amargura; 
Para robar mi alma á la locura 
Que se agita en el fondo de mi duelo. 

Canto, para que sepas que en mi frente 
No se rebulle el alma de un idiota, 
Aunque vencida y agobiada y rota 
Se abisma en su ansiedad tan hondamente. 

Canto, para enseñarte que en la tierra 
Crecen dolores que el amor no calma, 
Por más que en ese amor que arrulla el alma 
Su única ambición el alma encierra. 

¿Y no penetras la n;iortal congoja 
Que tu recuerdo mismo me enven«»na, 
Y vertiendo el horror de que está llena 
Verso por verso va y hoja por hoja? 

¡El peso de un fatal remordimiento! 
— Esta espantosa llaga de mi vida, 
Que en lo más hondo de mi ser caída 
Hace de mi conciencia su alimento- 
Nada ya de mí espíritu agitado 
Disipará esta sombra de la muerte: — 
El golpe irremediable de la suerte, 
Qué me apartó por siempre de tu ladol 

Deja que huya entonces de mí mismo 
Para arrancarme del pesar eterno: 

Digitized by VjOOQlC 



— 166 - 
fil mád cmel demonio del infierno 
Vive de mi memoria en el abismo. 

¡Deja que cantel — Si nací poeta, 
Amularé tu sueño desolado: 
Guarda estas tristes flores que he arrancado 
Del roto corazón, grieta por grieta. 

Y vale más que en mi dolor profundo 
Pueda mecer mi pena el canto mió, 
¡Ah! ¡que sino, para engañar mi hastio, 
Qué me da ya sin tu recuerdo el mundol 
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Alolfo Catttarqnc 



CANTO DE GUERRA DE LOS QÜERANDÍES 



¡Del Paraná señores, el llano sin fronteras, 
Vagar queremos libresl Las armas extranjeras 

Nanea han llegado aquil 
La no domada tribu valor y fe atesora, 
Y fuerte nuestro brazo, arroja silbadora 
La flecha querandil 



n 



Otra arma, de su flanco el Querandi desata, 
¡Que como el viento vuela, que como el rayo mata: 

La bola Querandil 
No hay tribu que como ésta enderezarla sepa; 
Bs arma querandiana: su patria es la ancha estepa 

Del Tubichá-miní! 
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m 

Son nuestros esos llanos do caben mil naciones, 
De pajonal cubiertos, que hermosas brillazones 

Transforman en un mar; 
Son nuestros esos lagos que alternan con las lomas, 
Do cisnes y flamencos y garzas y palomas 

Se miran juguetear. 

IV 

(Los médanos son nuestros do el águila se posa, 
La copa de las palmas, la arena deliciosa. 

La sombra del ombú; 
De la calandria el canto que el ánimo enagena, 
El seibo de flor roja, los prados de verbena, 

Las ondas del Guazúl 



V 



|Para alcanzar el término de larga travesía 
Los aires y los llanos nos dan su cacería, 

Su pesca el rio mar; 
Y libres recorremos después de la batalla' 
Bn campo de victoria y nuestra sed acalla 

La sangre del jaguarl 



VI 



iQue vengan los que quieran probar nuestra bravural 
|Gual huracán rugiente que arrasa la llanura 

Sobre ellos no tendrán! 
Se place en la pelea el Querandí guerrero 
Y con valor se bate, porque no tetne fiero 

Ni el trucDO de Tupánl 
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Vil 

iQue crucen en bus naves el Paraná anchuroeoj,,* 
Al abordaje intrépido del Querandí animoso, 

Su audacia pagaránl 
Qne asienten en un plano del llano sus moradas! 
|Cual qtiemazón que agita mil ondas inflamadaa, 

Ardiendo las veránl 

VIII 

Vencido el enemigo querrá escapar en vano: 
Nosotros alcanzamos la gama que en el llano 

Va huyendo hasta el confín: 
Vencido el enemigo, su anonadada empresa 
Ejemplo será al mundo; su lívida cabeza 

Será nuestro botinl 



IX 



Si vienen como hermanos, con ellos gozaremos 
De un cielo siempre puro; con ellos libaremos 

Bn paz el abatí. 
Si guerra quieren... ¡guerral de asalto y emboecada 
¡Tal vez será destruida... mas nunca esclavizada 
La tribu Querandí! 
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£eopoMo fttgotics 



DE cLOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN;^ 



Á José Juan Tablada (de México.) 

TENTACIÓN 

Calló por fin el mar y así fué el caso: 
En un largo suspiro violeta 
Se extenuaba de amor la tarde quieta 
Con la ducal decrepitud del raso; 

Dios callaba también: una secreta 
Inquietud expresábase en tu paso; 
La palidez dorada del Ocaso 
Recogía tu lánguida silueta. 

El campo, en cuyo trebolar mftduro 
La siembra palpitó como una esposa, 
Contemplaba con éxtasis impuro 
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Tu media negra: y una eilencioBa 
Golondrina, rayaba el cielo rosa 
Como un pequeño pensamiento obscuro. 

PARADISÍACA 

Cabe una rama en flor busqué tu arrimo; 
La dorada serpiente de mis males 
Circuló por tus púdicos cendales 
Con la invasora suavidad de un mimo. 

Sutil vapor alzábase del limo 
Sulfurando las tintas otoñales 
Del Poniente, y brillaba en los parrales 
La transparencia ustoria del racimo. 

Sintiendo que al azul nos impelía 
Algo de Dios, tu boca con la mía 
Se unieron en la tarde luminosa, 

Bajo el caduco sátiro de yeso, 
Y como de una cinta milagrosa 
Ascendí suspendido de tu beso. 

EL ASTRO PROPICIO 

Al rendirse tu intacta adolescencia. 
Emergió, con ingenuo desaliño. 
Tu delicado cuello, del corpino 
Anchamente floreado. En la opulencia 

Del salón solitario, mi cariño 
Te brindaba su equívoca indulgencia, 
Sintiendo muy cercana la presencia 
De un duende azul de picaresco guiño. 
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Gomo ancha cinta de cambiante fayft, 
Tendía su color sobre la playa 
La Tarde. Disolvía tus sonrojos, 

En especiosas mieles mi sofisma, 

Y desde el cielo fraternal, la misma 
Estrella se miraba en nuestros ojos. 

CONJUNCIÓN 

Sahumáronte los pétalos de acacia 
Que para adorno de tu frente arranco, 

Y tu nervioso zapatito blanco 
Llenó toda la tarde con su gracia. 

Abrióse con erótica eficacia 
Tu enagua de surah, y el viejo banco 
Sintió gemir sobre tu activo flanco 
El vigor de mi torva aristocracia. 

Una resurrección de primaveras 
Llenó la tarde gris; y en tus ojeras 
Que avivó la caricia fatigada. 

Vi dibujarse en curvatura fina, 
Las alas de una leve golondrina 
Suspensa en la ilusión de tu mirada. 

VENUS VICTA 

Pidiéndome la muerte, tus collares 
Desprendiste con trágica alegría, 

Y en su pompa fluvial la pedrería 
Se ensangrentó de púrpuras solares. 

Sobre tus bizantinos alaQiare^ 
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Gasté infínitamente tu agonía, 
A la hora en que el crepúsculo surgía 
Como un vago jardín sobre los mares. 

Cincelada por mi estro, fuiste bloque 
Sepulcral, en tu lecho de difunta; 

Y cuando por tu seno entró el estoque 

Con la ágil sutileza de un alegro. 
Brotó un clavel bajo su ñna punta 
En tu jubón de terciopelo negro. 

EN COLOR EXÓTICO 

Con tu pantalla oval de enea rara. 
Tus largos alfileres y tus ñores, 
Parecías dorada de -primores, 
Una ambigua musmé del Yoshivara. 

Heria en los musgosos surtidores 
Su cristalina tecla de agua clara, 

Y el tilo que á mis ojos te ocultara 
Gemía con eglógicos rumores. 

Tal como una bandera derrotada 

Se ajó la tarde, hundiéndose en la nada; 

A la sombra del tálamo enemigo 

Se apagó en tu collar la última gema, 

Y sobre el broche de tu liga crema 
Crucifiqué mi corazón mendigo. 

EL ÉXTASIS 

DortDÍa la arboleda; las ventanas 
llenábanse de luz como pupilas; 



Digitized by VjOOQiC 



— 175 - 
Las sendas grises se tomaban lilas; 
Cuajábase la luz en densas granas; 

La estrella que conoce por hermanas, 
Desde el cielo, á tus lágrimas tranquilas, 
Brotó evocando al son de las esquilas 
Un místico Belén de horas cristianas. 

Mientras en las espumas del torrente 
Deshojaba tu amor sus primaveras 
De muselina, reveló el ambiente 

La harmoniosa amplitud de ^us caderas, 

Y una vaca mugió sonoramente 
Allá por las sonámbulas praderas... 

DELECTACIÓN MOROSA 

La tarde, con ligera pincelada 
Que iluminó la paz de nuestro asilo. 
Apuntó en su matiz crisoberilo 
Una sutil decoración morada. 

Surgió enorme la luna en la enramada; 
Las hojas agravaban su sigilo, 

Y una araña, en la punta de su hilo. 
Tejía sobre el astro, hipnotizada. 

Poblóse de murciélagos el combo 
Cielo, á manera de chinesco biombo; 
Tus rodillas exangües sobre el plinto 

Manifestaban la delicia inerte, 

Y á nuestros pies un rio de jacinto 
Corría sin rumor h9>cia la muerta. 
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OCEÁNIDA 

£1 mar, lleno de urgendas masculinas, 
Gremla alrededor de tu cintura, 

Y como un brazo colosal, la obscura 
Ribera te amparaba. En tus retinas, 

Y en tus cabellos, y en tu astral blancura, 
Rieló con decadencias opalinas 

Esa luz de las tardes mortecinas 
Que en el agua pacífica perdura; 

Palpitando á los ritmos de tu seno. 
Hinchóse en una ola el mar sereno. 
Para hundirte en sus vértigos felinos 

Su voz te dijo una caricia vaga, 

Y al penetrar entre tus muslos finos 
La onda se aguzó como una daga. 

LA ALCOBA SOLITARIA 

El diván dormitaba, la sortija 
Brillaba junto á la oxidada aguja 

Y un antiguo silencio de Cartuja 
Bostezaba en la lúgubre rendija. 

Sentía el violín fiotar, prolija 
Su animula espectral, que se dibuja 
Llena de edad, como pequeña bruja 
Sutilmente ahorcada en la clavija. 

No quedaba de tí más que una gota 
De sangre virginal, sobre la* rota 
Almohada. El espejo opalescente 
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Estaba ciego. Y en el fino vaso, 
Gomo un corsé de inviolable raso, 
Se abría una magnolia dulcemente. 

LAS MANOS ENTREGADAS 

El insinuante almizcle de las bramas 
Se esparcía en el viento, y la oportuna 
Selva, estaba olorosa como una 
Mujer. De los extraños panoramas 

Surgiste en tu cendal de gasa bruna. 
Encajes negros y argentinas lamas. 
Con tus brazos desnudos que las ramas 
Lamían al pasar, ebrias de luna. 

La noche se mezcló con tus cabellos; 
Tus ojos anegáronse en destellos 
De sacro amor; la brisa de las lomas 

Te envolvió en el frescor de los lejanos 

Manantiales y todas las aromas 

De mi jardín, sintetizó en tus manos. 

HOLOCAUSTO 

Llenábanse de noche las montañas 

Y á la vera del bosque aparecía 
La estridente carreta que volvía 

De un viaje espectral por las campañas. 

Cantaba el viento en las sonoras cañas, 

Y asumiendo la astral melancolía, 
Jjas horas prolongaban su agonía 
Paso á paso, á través de tus pestañas. 

Tesoro del Parnaso.— Tomo 1,-12 
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La sombra pecadora^ á cuyo intenso 
Influjo arde tu amor como el incienso, 
Cuando bajo mi pecho te desplomas, 

Miró desde los álamos ligeros, 

En mi alma un extravío de corderos 

Y en tu seno un degüello de palomas. 



INTRODUCCIÓN 
(Del poema Las montañas del oro) 

Es una gran columna de silencio y de ideas 
En marcha. 

El canto grave que entonan las mareas 
Respondiendo á los ritmos de los mundos lejanos; 
El rumor que los bosques soberbiamente ancianos 
Dan, como si debajo de largas sepulturas 
Sintiéranse ciujidos de enormes coyunturas; 
Las sordas evasiones de las razas, que arroja 
El heroísmo nómade á la vendimia roja. 
El /hanl de los supremos designios, que se escucha 
En el postrer hachazo que acabará la lucha. 
Ya sea que se trate de un cedro ó de un gigante; 
Las torres que no alcanza con su talón triunfante 
La horda, el trágico viento de las batallas: 

todo 
Lo que es grande, ó solemne, ó heroico de algún modo, 
^Clamores de conquistas, rumores de mareas — 
Va en esa gran columna de silencio y de ideas 
Que el poeta ve alzarse desde las hondas grutas. 
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(El sol es su vangoardial 

—Por las eternas rutas 
Que accidentan la historia, van los pasos enormes. 
Bs un largo desñle de tinieblas informes. 
Mas, dominando aquella procesión tenebrosa, 
£1 alba se levanta como una húmeda rosa 
Cuyos pétalos caen en una lluvia de oro. 
El poeta apostrofa con su clarín sonoro 
A la columna en marcha; lo que dice, resuena 
Gomo el flujo de bronce de una homalla harto llena. 
Tan fuertes son sus alas, que aquel ser de ancho aliento 
Parece que en los hombros lleva amarrado el viento. 
Es el gran luminoso j él es gran tenebroso. 
La rubia Primavera le elige por esposo. 
Él se acuesta con todas las flores de las cimas; 
Las flores le dan besos para que él les dé rimas. 
El sol le dora el pecho; Dios le sonríe— apenas 
Hay nada más sublime que esas sonrisas llenas 
De divinidad, que hacen surgir sobre la obscura 
Silueta de los montes una inmensa blancura 
Zodiacal.— Forja el hierro de su peto y su casco 
La Paciencia en los yunques de un ideal Damasco. 

Y el Silencio custodia la hoguera donde amasa 

Con bronce y sombra el verbo que templará en la brasa. 
Á fin de que los hombres alcancen con sus bocas 
Su oreja, enormemente sentado entre dos rocas 
Como un afable cóndor les escucha; y los hombres 
Creen que están á un mismo nivel, almas, y nombres, 

Y cabezas. Los grandes hombres y las montañas 
Bs forzoso que siempre estén de pie. Extrañas 
Son las voces del antro á la cumbre. La oruga 

Que esconde entre las hierbas su imperceptible fuga. 
Ve al águila y opina: teres un ser monstruoso, 
Aguilal»— En cambio el águila no ve á la oruga. Hermoso 

Y divino es el cielo porque es indiferente 
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Á las nubes que le hacen mal. El cielo es la frente 
De Dios, sobre la eterna serenidad suspensa: 
Guando se llena de astros y sombra, es que Dios piensa. 
SI cielo se repite en las frentes radiosas. 
No importa que ella8 sean claras, ó misteriosas 
Ó formidables, siendo capaces del martirio, 
(No de la infamia! Tanto vale rasgar un lirio 
Gomo manchar un astro; el viejo Gosmos gime 
Por la flor y la estrella con un amor sublime 

Y total. [Grave enigma de amorl Esto consiste 

En que el gran Ser no quiere que ninguno esté triste 

Y el dolor, ese fuego que exalta todo nombre 
(Gristo sangriento, brilla; triste, suda como hombre.) 
Es un heroico vino que ignora la tristeza. 
Hombres! no escupáis nunca sobre una gran cabeza: 
No seáis mancha cuando pudierais ser herida, 

El hierro sufre en el hondo de la fragua encendida, 
Pero hasta hoy nadie ha visto las lágrimas del hierro. 

El poeta es el astro de su propio destierro. 
Él tiene su cabeza junto á Dios, como todos, 
Pero su carne es fruto de los cósmicos lodos 
De la vida. Su espíritu del mismo yugo es siervo, 
Pero en su frente brilla la integridad del Verbos' 
Gada vez que una de esas columnas, que en la historia 
Trazan nuevos caminos de esfuerzo y de victoria» 
Emprende su jornada, dejando detrás de ella 
Rastros de lumbre como los pasos de una estrella, 
Noches siniestras, ecos de lúgubres clarines. 
Huracanes colgados de gigantescas crines 

Y montes descarnados como imponentes huesos: 
Uno de esos engendros del prodigio, uno de esos 
Harmoniosos doctores del Espíritu Santo, 

Alza sobre la cumbre de la noche su canto. 

(La alondra y el sol tienen de común estos puntos: 

Que reinan en el cielo y se levantan juntos.) 
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í!l CBhto áe e feos grandes es como un tren de guetía 
Cuyas sonoras llantas surcan toda la tierra. 
Cantan por sus heridas, ensangrentadas bocas 
De trompeta que mueven el alma de las rocas 

Y de los mares. Hugo con su talón fatiga 
Los olímpicos potros de su imperial cuadriga; 
Y, como de un océano que el sol naciente dora, 
De sus grandes cabellos se ve Furgir la aurora. 
Dante alumbra el abismo con su alma. Dante piensa. 
Alza entre dos crepúsculos una portada inmensa, 

Y pasa transportando su empresa y sus escombros: 
Una carga de montes y noches en los hombros. 
Whitman entona un canto serenamente noble. 
Whitman es el glorioso trabajador del roble; 

Él adora la vida que erumpe en toda siembra 

El grande amor que labra los flancos de la hembra; 

Y todo cuanto es fuerza, creación, universo, 
Posa sobre las vértebras enormes de su verso. 
Homero es la pirámide sonora que sustenta 
Los talones de Júpiter, goznes de la tormenta; 
Es la boca de lumbre surgiendo del abismo. 

Tan de cerca le ha hablado Dios, que él habla lo mismo. 

Aquella gran columna se ha poblado de voces: 

fLas cosechas proficuas esperan nuestras hoces. 
Los metales, esclavos de inmutable obediencia. 
Trazan la ruta. El índice severo de la ciencia 
Señala el paraíso de la grandeza humana. 
El yunque y el martillo, sí: más no la campana. 
La razón es el lábaro del ideal eterno; 
La razón que no admite ni el cielo ni el inñemo. 
Dios es un viejo amo, desterrado monarca 
Que agoniza en la inmensa desolación de su arca. 
—Substituir la noche por la aurora, y el falso 
Culto por la evidencia de la luz, y el cadalso 
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Por el libro; ser astro, ser cumbre, ser progreso; 

Sentir sobre la frente la dicha como un beso 

Floral: prender al flanco de la tiniebla el rayo 

Cual flamifera espuela; contradecir el fallo 

De los siglos; dar cimas á la conciencia augusta; 

Romper los viejos dogmas de la creencia injusta; 

Confiscar á la sombra su vasto calabozo; 

Anegar las tinieblas en un vasto alborozo; 

Deshacer para siempre las coronas de espinas; 

Sembrar modernas rosas sobre el altar en ruinas; 

Desencajar las claves del formidable techo 

Que encubre la sombría negación del derecho; 

Bautizar con vitales perfumes toda frente; 

Esprimir frescas uvas sobre el deseo ardiente; 

Desafiar las borrascas con la altivez de un cedro 

Secular; pedir cuentas á César como á Pedro 

— fCésar que mata y Pedro que miente»;— alzar la mano 

Hasta la consagrada mejilla del tirano, 

Y con el mismo esfuerzo que inicie la venganza 

Ante el culto de muerte proclamar la Esperanza: 

¡He aquí el nuevo dogma! Dios, lacerante yugo. 

Es el primer tirano y es el primer verdugo. 

La libertad le niega, la ciencia le suprime: 

La libertad que alumbra, la ciencia que redime. 

|Á destronarle, picasl jGaerra á Diosl ¡Muerte al mitol» 

— Mas ¿con qué vais, entonces, á llenar lo infinito? 

¡No! la fe es la suprema reveladora. El mundo 
Es un milagro eterno de fe. Lo que es fecundo, 
Ó luminoso, ó bello— amor, estrella, rosa- 
Certifica el imperio de una ley misteriosa 
Que conbina la trama de los destinos, y hace 
Converger los esfuerzos de todo lo que nace 
Sobre un eterno foco que ejecuta y que piensa, 
Tal como el haz de músculos de una derecha inmensa. 
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La fe es lina montaña llena de precipicios. 
En sus cavernas moran las larvas de los vicios: 
Lo negro es lo monstruogo. Su cuesta es agria y dura. 
En todas las montañas sólo la cima es pura. 
La cima es el esfuerzo visible del abismo 
Que lucha en las tinieblas por salir de si mismo. 
El alma tiene una: Dios. Si el alma descuella 
Sobre su propio vuelo, se reconoce en ella. 

Pueblo, sé poderoso, sé grande, sé fecundo; 
Ábrete nuevos cauces en este Nuevo Mundo, 
Respira en las montañas saludables alientos. 
Destuerce los cerrojos del antro de los vientos; 
Recoge las primicias de los frutos opimos; 
Cíñete la corona de espinas y racimos; 
Desarma la muñeca y el calcañar del fuerte 
Cuyos sobacos huelen á bravio y á muerte; 
Funda en las nuevas aras los dogmas fraternales 
Noblemente rodeados de nimbos siderales; 
Borra de tus encías la hiél de todo insulto, 

Y haz que las hostias sean, en tu radiante culto. 
No de carne sangrienta sino de dulce trigo. 

El tío Sam es fuerte. Arraigado en su ombligo 
Tiene la cepa de Hércules. En su vasta cabeza 
Hay no sé qué proyectos de una informe grandeza; 
Aprende el recio canto que esfuerzan sus martillos, 
Muerde con sus tenazas la cuña de tus grillos, 
Pon en las férreas ancas de sus locomotoras^ 
Una gigante carga de nubes y de auroras. 
Desflora con su hierro las cumbres familiares; 

Y alzándote desde esos gigantescos altares, 
Proclama á Dios, en frente de las excelsas lumbres 
Del sol. Los arrabales del cielo son las cumbres. 
Castiga, si hay infamia que castigar; nivela 

Los antros, no las cimas; alza tu blanca vela 
Sobre el egregio mástil de la fe; tiende al viento 
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Como un plumaje de oro todo tn peneainientc, 
Y abre á la aurora tu alma como un bosque harmonioso. 
El astro de tu suerte flota en lo misterioso. ♦ 
Algo, como una sorda germinación que abraza 
Con sus potentes vastagos la carne de la Baza, 
Algo que sobre el monte de tus espaldas pesa 
Cual la triunfante garra de un cóndor que hace presa, 
Pretende libertarte de tu peñón sombrío: 
Salvadora borrasca que sacude al navio. 
Obscuras expansiones del oculto renuevo. 
Alas que se presienten en la eclosión del huevo... 
Tú eres el arca errante del abismo. Tu frente 
Es el lecho de sombra del ideal naciente. < 
Los siglos te desean, pero tu alma está obscura 
Todavía; la llama divina que fulgura 
Sobre el total esfuerzo de las razas, no brilla 
En tu cabeza. El árbol duerme aún en la semilla; 
Mas la semilla en lo hondo del porvenir vegeta. 
De ella surgirá este átomo, este sol: 

¡Un poeta! 

¿Un poeta? Es preciso. Dios no trabaja en vano. 
Cuapdo sobre las cumbres del pensamiento humano 
La noche se constela de lejanos fulgores. 
Cuando las grandes lenguas del viento dan rumores 
Inauditos, y cuando sobre esas cumbres flota 
La inefable caricia de una harmonía ignota, 
La luz presiente el astro, la fe presiente el alma. 

Dios trabaja en el seno de una inmutable calma. 
Pero las grandes voces: el trueno, el mar, el viento, 
Dicen las predicciones de aquel advenimiento. 
— Yo escuché esas tres grandes voces; Dios ha querido 
Que esas tres grandes voces sonaran en mi oído. 
Dios ha dicho palabras á la hoja de hierba. 
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Pueblo del Nuevo Mundo, tú eres la gran reserva 
Del Porvenir. Tu grave destino que medita 
El vasto pensamiento de la sombra, palpita 
Como el feto de un astro futuro entre oleaje 
De las causas divinas. Tu frente alta y salvaje 
Deja correr en olas pensamientos sombríos. 
Tal como una montaña madre de muchos ríos, 
Tus esperanzas, formas que en lo vago se mecen 
Llenando excelsitudes luminosas, parecen 
Una visión de torres bajo una alba dorada. 
Allí está Dios. Su mano fraternal levantada 
Sobre el abismo enseña las proficuas cosechas. 
En su mirada de oro vibran sublimes flechas. 
Su seno es inefable. Su poder no fatiga 
Ni un pétalo de rosa, ni una antena de hormiga. 
Vosotros los siniestros que le llamáis tirano, 
Vosotros los campeones del ideal humano. 
Vosotros los intérpretes austeros de la Vida, 
Vosotros los apóstoles de la razón deicida. 
Los que queréis derecho, libertad, luz, aurora, 
Para todo el que sufre, para todo el que llora. 
Para todo el que piensa, para todo el que canta, 
¡Ohl admirables rebeldes de la luz: si os espanta 
Que Dios reine en sus cielos, que su grandeza impere 
En todo lo que vive y en todo lo que muere. 
Que su palabra, llena de celestes cariños. 
Cubra de bendiciones las cunas de los niños. 
Que el trueno de su boca desarraigue los montes. 
Que el fulgor de su gloria llene los horizontes. 
Que el rayo de sus ojos omnipotentes vibre, 
¡Dejadle, por lo menos, que sea un hombre librel... 

— Los astros centelleaban de furores divinos, 
Y daban fuertes sones, como un bosque de pinos 
Flameantes cabalgado por el huracán: sones 
Que flotaban cual nubes sobre los escuadronea 
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í)e aquella gran columna blasfema. El mar oía, 
Oía la montaña, la selva, el antro, el día, 
Presintiendo un cercano temblor de cataclismo 
Ante esas formidables alarmas del abismo. 
Aquellos sones eran las palabras de una ira 
Tenebrosa que hablaba como el viento en la lira. 
€¡B1 alma está en peligro!» — clamaban. — Desde el cielo 
Caían sordas lágrimas de sangre y luz; el duelo 
De las sombras pesaba sobre la tierra inerte 
Como un árbol sobre una meditación de muerte. 
La Cruz austral radiaba desde la enorme esfera 
Con sus cuatro flamígeros clavos, cual si quisiera 
En sus terribles brazos crucificar al polo. 
En medio de aquel trágico horror, yo estaba solo 
Entre el pensamiento y la eternidad. Iba 
Cruzando con dantescos pasos la noche. Arriba 
Los astros continuaban levantando sus quejas 
Que ninguno sentía sonar en sus orejas. 
Rugían como bestias luminosas, heridas 
En el flanco, más nadie sujetaba las bridas; 
Nadie alzaba los ojos para mirar aquellas 
Gigantes convulsiones de las locas estrellas; 
Nadie les preguntaba su divino secreto, 
Nadie urdía la clave de su largo alfabeto. 
Nadie seguía el curso sangriento de sus rastros... 

Y decidí ponerme de parte de los astros. 
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EL OMBÚ 



Cada comarca en la tierra 
Tiene un rasgo prominente: 
El Brasil, su sol ardiente; 
Minas de plata, el Perú; 
Montevideo, su cerro; 
Buenos Aires,— patria hermosa, — 
Tiene su pampa grandiosa; 
La Pampa tiene el Ombú. 

Esa llanura extendida, 
Ldmenso piélago verde. 
Donde la vista se pierde 
Sin tener donde posar; 
Es la Pampa misteriosa 
Todavía para el hombre. 
Que á una raza da su nombre. 
Que nadie pudo domar. 
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No tiene grandes raudales 
Que fecunden sus entrañas; 
Pero lagos y espadañas 
Inundan toda su faz, 
Que dan paja para el rancho, 
Para el vestido dan pieles, 
Agua dan á los corceles, 

Y guarida á la torcaz. 

Su gran manto de esmeralda 
Esmaltan modestas flores 
De aromáticos olores 

Y de risueño matiz.— 
El bibí, los marcaobines, 
El trébol, la margarita, 
Mezclan su aroma exquisita 
Sobre el lucido tapiz. 

No tiene bosques frondosos 
Ni hermosas aves en ellos; 
Pero sí pájaros bellos 
Hijos de la soledad, 
Que siendo únicos testigos 
Del que habita esas regiones, 
Adivinan sus pasiones 

Y acompañan su orfandad. 
Así, nuncio de la muerte 

Es el cuervo ó el carancho, — 
Si la peste amaga el rancho 
Sobre el techo el buho está;— 

Y meciéndose en las nubes 

Y el desierto dominando, 
Las horas está cantando 
El vigilante yajá. 

No hay allí bosques frondosos, 
Pero alguna vez asoma 
En la cumbre de una loma 
Que se alcanza á divisar, 
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El ombú, solemne, aislado, 
De gallarda, airosa planta, 
Qae á las nubes se levanta 
Como faro de aquel mar. 

jEl OmbúI— Ninguno sabe 
En qué tiempo, ni qué mano 
En el centro de aquel llano 
Su semilla derramó. 
Mas su trono tan ñudoso. 
Su corteza tan roída 
Bien indican que su vida 
Cien inviernos resistió. 

Al mirar cómo derrama 
Su raíz sobre la tierra, 

Y sus dientes allí entierra 

Y se afirma con afán, 
Parece que alguien le dijo 
Cuando se alzaba altanero: 
Ten cuidado del Pampero, 
Que es tremendo su huracán. 

Puesto en medio del desierto. 
El ombií, como un amigo. 
Presta á todos el abrigo 
De sus ramas con amor; 
Hace techo de sus hojas 
Que no filtra el aguacero, 

Y á su sombra el sol de Enero 
Templa ^1 rayo abrasador. 
Cual museo de la Pampa 
Muchas razas él cobija: 

La rastrera lagartija 
Hace cuevas á su pie. 
Todo pájaro hace nido 
Del gigante en la cabeza; 

Y un enjambre en su corteza 
De insectos varios se ve. 
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Y al teñir la aurora el cielo 
De rubí, topacio y oro, 

De allí sube á Dios el coro, 
Que le entona al despertar 
Esa Pampa, misteriosa 
Todavía para el hombre, 
Que á una raza da su nombre 
Que nadie pudo domar. 

Desde esa turba salvaje 
Que en las llanuras se oculta 
Hasta la porción más culta 
De la humana sociedad, 
Gomo un linde está la Pampa 
Sus dóminos dividiendo 
Que va el bárbaro cediendo 
Palmo á palmo á la ciudad. 

Y el rasgo más prominente 
De esa tierra donde mora 

El salvaje que no adora 

Otro dios que el Valichú, 

Que en chamal y poncho envuelto, 

Con los laqíies en la mano 

Va sembrando por el llano 

Mudo horror, es el ombú. 

[Cuánta escena vio en silendol 
[Cuántas voces ha escuchado. 
Que en sus hojas ha guardado 
Con eterna lealtadl 
El estrépito de guerra 
A su pie se ha combatido; 
8fa quietud ha interrumpido 
Por amor y libertad. 

En su tronco se leen cifras 
Grabadas con el cuchillo. 
Quizá por algún caudillo 
Que á los indios venció aUí; 
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For uno de esos valientes 
Dignos de fama y de gloria, 

Y que no dejan memoria 
Porque nacieron aquí!... 

A su sombra melancólica 
En una noche serena, 
Amorosa cantinela 
Tal vez un gaucho cantó; 

Y tan tierna su guitarra 
Acompañó sus congojas, 

Que el ombú de entre sus hojas 
Tomó rocío y lloró. 
Sobre su tronco sentado 
El señor de aquella tierra 
De su ganado la yerba 
Presencia alegre tal vez; 
O tomando el matecito 
Bajo sus ramos frondosos, 
Pone paz á dos esposos, 
O en las carreras és juez. 
A su pie trazan sus planes 
Haciendo círculo al fuego, 
Los que van á salir luego 
A correr el avestruz... 

Y quizá para recuerdo 

De que allí murió un cristiano, 
Levantó piadosa mano 
Bajo su copa una cruz. 

Y si en pos de amarga ausencia 
Vuelve el gaucho á su partido. 
Echa penas al olvido 
Cuando alcanza á divisar 

El ombú, solemne, aislado, 
De gallarda, hermosa planta. 
Que á las nubes se levanta 
Como faro de aquel mar. 
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A MONTEVIDEO 



Ue las entrañas de América 
Dos raudales se desatan: 
El Paraná, faz de perlas, 

Y el Uruguay, faz de nácar. 
Los dos entre bosques corren 
O entre ñoridas barrancas, 
Como dos grandes espejos 
Entre marcos de esmeralda. 

Salúdanlos en flu paso 
La melancólica pava, 
El picaflor y el jilguero. 
El zorzal y la torcaza. 
Como ante reyes se. inclinan 
Ante ellos ceibos y palmas^ 

Y arrójanles ñor— del— aire. 
Aroma y flor de naranja. 

Así siguiendo su senda 
Sobre sus lechos se arrastran; 
Luego en el Guazú se encuentran, 

Y reuniendo sus aguas, 
Mezclando nácar y perlas 
Se derraman en el Plata. 

¿El Plata? y es verdad. Ancha llanura 
De bruñido metal que nunca acaba 
Parece el rio, cuya diestra lava 
De Buenos Aires el soberbio pie. 
Cuya izquierda tendiendo hacia el Oriente, 
De una joven beldad la falda toca; 
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Beldad guardada por gigante roca, 
Que el Plata inmenso desde lejos ve. 

Y es fama que esa roca majestuosa 
A la bella ciudad pusiera el nombre, 
Cuando en medio del mar al verla un hombre 
/Monté veo! del mástil exclamó; 
En frente de ese monte nació un pueblo 
Con un cinto de muros y cañonesl 
Do clavaron tres reyes sus pendones. 
Que colérico el Plata contempló. 

Te envidiaron los reyes, rica joya, 

Y un día en sus coronas te ostentaron, 

Y al mirarte otro día sólo hallaron 
En vez de joya duro pedernal. 
Entonces adornaste la diadema 
De la joven república de Oriente, 

Que te muestra á los pueblos en su frente 
Desde el Cerro, su eterno pedestal. 

Ahí está Montevideo 
Extendida sobre el río. 
Como virgen que en estío 
Se ve en un lago nadar. 
La Matriz es tu cabeza. 
Es la Aguada tu guirnalda. 
Blancos techos son tu espalda 

Y tu cintura la mar. 
Ciudad coqueta, sonríes 

Cuando ves los pabellones 
De poderosas naciones 
Flamear en rico bajel, 

Y les pagas las ofrendas 
Que eUos traen á tu belleza, 
Con tu campo, y la riqueza 
Que derrama Dios en él. 

Tesoro del Parnaso.-— Tomo L— 13 
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En tu puerto á centenared 
Mócense los masteleros 
Como bosques de palmeros 
Que sacude el vendabal, 

Y si en él se ve de noche 
Navegar rápida vela. 
Parece garza que vuela 

De algún lago en el juncal. 

En las noches sin estrellas 
Tenebrosas del invierno, 
Cuando el mar es un inñerno 
Que al marino hace temblar, 
Tu, benéfica, iluminas 
Sobre tu roca gigante 
Un fanal que al navegante 
Seguro norte va á dar. 

En otro tiempo los reyes 
Levantaron alta valla 
De impenetrable muralla 
Para oprimirte, Beldad. 
Pero el hierro del esclavo 
Sacudiste de tus brazos, 

Y los muros á pedazos 
Derrumbó la libertad. 

Eres tú, Montevideo, 
Del Plata blanca sirena, 

Y es tu entraña una colmena 
Cuya miel es el amor. 

FeUz el labio que guste 
De tu miel, ciudad de amores, 
Que tus hijas son las ñores 
Que dan tan dulce licor. 

Tus hijas todas son ángeles 
En dulzura y en pureza; 
Son estrellas en belleza, 
De la vida el iris son. 
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Por ellas, sólo por ellas, 
Eres tú, Montevideo, 
De mi memoria, recreo, 
De mis sueños, ilusión. 

Y si tú crees en los sueños, 
escucha, |oh pueblol uno mío: 
Yo soñé que veía al río 
Salir de su ancho cristal, 

Y que á ti y á Buenos Aires 
En sus brazos estrechaba, 

Y así unidos os dejaba 
En un abrazo inmortall 

Si eres sólo un ensueño, dulce idea. 
Que fascinas mi ardiente fantasía. 
No amanezca jamás el triste día 
Que te borre de mí. 
¡Pero nol que en los cielos está escrito 
En la página de oro del destino. 
La unión del Oriental y el Argentino 
Que en mis ensueños vi. 
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A ROSAS 

El 25 DE Mayo 
DE 1843 



|MiradlO| bí, miradlo! ¿No veis en el oriente 
Tiñéndose los cielos con oro y arrebol? 
Alzad, americanos, la coronada frente, 
Ya viene á nuestros cielos el venerado sol. 
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El Bolde los recuerdos, el sol del Chimborazo, 
Que nuestros viejos padres desde la tumba ven: 
Aquellos que la enseña de Mayo, con su brazo 
Clavaron de los Andes en la nevada sien. 

¡Veneraciónl Las olas del Plata le prodaman, 

Y al Ecuador el eco dilátase veloz; 

Los hijos de los l^éroes ¡veneraciónl exclaman, 

Y abiertos los sepulcros responden á su voz. 

n 

¡Sus hijosl ¿por qué huyeron de sus paternos lares 
Cual hojas que se lleva sin rumbo el huracán? 
¿Por qué corren proscritos, sin patria y sin hogares, 
A tierras extranjeras á mendigar el pan? 

Y al asomar de Mayo las luces divinales 
¿Por qué ya no se escucha la salva del cañón. 
Los ¡vivasl de los libres, los cánticos triunfales. 
El aire entre las ondas del patrio pabellón? 

La cuna de los libres, la Emperatriz del Plata 
¿Por qué está de rodillas sin victoriarte? ¡oh sol! 
¿Por qué, como otros días, sus ecos no dilata 
Cuando los cielos tiñes con oro y arrebol? 

m 

Emboza ¡oh sol de Mayo! tus rayos en la esfera, 
Que hay manchas en el suelo donde tu luz brilló. 
Suspende, si, suspende tu espléndida carrera, 
No es esa Buenos Aires la de tu gloria, no. 

La luz de los recuerdos con que á mis ojos brillaSi 
Parft eyitw su mengua, sepúltala ¡por Piosl 

Digitized byLjOOQlC 



— 199 - 
La Emperatriz del Plata te espera de rodillas 
Ahogada entre gemidos su dolorida vozll! 

Un hombre ha renegado de tu homenaje eterno, 
Bobando de tus hijos la herencia de laurel: 
¡Salvaje de la pampa que vomitó el infierno 
Para vengar acaso su maldición con él! 

IV 

|Ah, Rosas! No se puede reverenciar á Mayo 
Sin arrojarte eterna, terrible maldición; 
Sin demandar de hinojos un justiciero rayo 
Que súbito y ardiente te parta el corazón. 

Levanta tu cabeza del lodazal sangriento 
¿Qué has hecho de la patria que te guardaba en si? 
Contempla lo que viene cruzando el firmamento 
Y dlnos de sus glorias la que te déte á tí. 

La mancha que en el suelo no borrar&n los años, 
Porque la tierra en sangre la convertiste ya, 
Contempla, y un instante responde sin engaños. 
Quien la arrojó, y gozando de contemplarla estáll 



Contempla lo que viene cruzando el fiímamenu) 
Con rayos que indelebles en la memoria están, 
Y dínos si conaervan memoria de tu aliento 
Los inmortales campos de Salta y Tucumán. 

Si el sello de tu planta se mirará en los Andes, 
Ó acaso en Chacabuco, ó en Maipo, ó en Junin; 
Ó si marcando hazañas más célebres y grandes. 
Habremos de encontrarlo por Ayacucho, en fin. 
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Enséñanos siquiera la herida que te abruma 
Pero que hermosa y noble sobre tu pecho está, 

Y dinos que lidiando la hubiste en Ayuma, 
Ó acaso en Vilcapujio, Toráta, ó Moqueguá. 

VI 
(Ah, Rosas! (Nada hiciste por el eterno y santo 
Sublime juramento que Mayo pronunció, 
Por eso vilipendias y lo abominas tanto, 

Y hasta en sus tiernos hijos tu maldición cayól 

Cuando de bayonetas se despeñó un torrente 
Bordando de victorias el mundo de Colón, 
Salvaje, tú dormías tranquilo solamente 
Sin entreabrir tus ojos al trueno del cañón. 

Y cuando tus hermanos al pie del Chimborazo 
Sus altaneras sienes vestían de laurel, 

Al viento la melena, jugando con tu lazo. 
Por la desierta pampa llevabas tu corcel 

vn 

I Ahí (Nada te debemos los argentinos, nada. 
Sino miseria, sangre, desolación sin fín; 
Jamás en las batallas se divisó tu espada, 
Pero mostraste pronto la daga de Cainl 

Cuando á tu patria viste debilitado el brazo 
Dejaste satisfecho la sombra del ombú, 
Y, al viento la melena, jugando con tu lazo, 
Las hordas sublevaste salvajes como tú. 

Y tu primer proeza, tu primitivo fallo 
Fué abrir con tu cuchillo su virgen corazón, 

Y atar ante tus hordas al pie de tu caballo 
Sus códigos, sus palmas y el rico pabellón. 
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Tan sólo sangre y cráneos tus ojos anhelaron, 

Y sangre, sangre á ríos se derramó do quier, 

Y de partidos cráneos los campos se cuajaron 
Donde alcanzó la mano de tu brutal poder. 

¿Qué sed hay en tu alma? ¿Qué hiél en cada fibra? 
¿Qué espíritu ó demonio su inspiración te da 
Cuando en tu rudo labio tu pensamiento vibra, 

Y en pos de la palabra la puñalada va? 

¿Qué fiera en tus entrañas alimentó tu vida 
Nutriéndote las venas su ponzoñosa hiél? 
¿Qué atmósfera aspiraste? ¿Qué fuente maldecida 
Para bautismo tuyo te preparó Luzbel? 



IX 

¿Qué ser velado tienes que te resguarda el paso, 
Para poder buscarlo con el puñal en pos? 
¿Cuál es de las estrellas la que te alumbra, acaso. 
Para pedir sobre ella la maldición de Dios? 

¿En qué hora sientes miedo dentro tu férreo pecho 
Para evocar visiones que su pavor te den? 
¿En qué hora te adormeces tranquilo sobre el lecho. 
Para Uamar los muertos á sacudir tu sien? 

¡Prestadme, tempestades, vuestro rugir violento 
Cuando revienta el trueno bramando el aquilón; 
Cascadas y torrentes, prestadme vuestro acento 
Para arrojarle eterna tremenda maldición.,. I 
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Cuando á los pueblos postra la bárbara inclemencia 
De un déspota que abriga sangriento frenesí, 
El corazón rechaza la bíblica indulgencia: 
De tigres nada dijo la voz del Sinaí. 

El bueno de los buenos, desde su trono santo 
La renegada frente maldijo de Luzbel; 
La humanidad, entonces, cuando la vejan tanto, 
También tiene derecho á maldecir como él. 

(Sí, Rosas, te maldigol Jamás dentro mis venas 
La hiél de la venganza mis horas agitó: 
Como hombre te perdono mi cárcel y cadenas; 
Pero como argentino las de mi patria, NO. 



XI 



Por ti esa Buenos Aires que alzaba y oprimía 
Sobre su espalda un mundo, bajo sus pies un leónj 
Hoy, débil y postrada, no puede en su agonía 
Ni domeñar siquiera tu bárbara ambición. 

Por ti esa Buenos Aires más crímenes ha visto 
Que }\ay vientos en la pampa y arenas en el mar; 
Pues, de los hombres harto, para ofender á Cristo 
Tu imagen colocaste sobre el sagrado altar. 

¡Por ti sus buenos hijos, acongojado el pecho. 
La frente doblegamos bajo glacial dolor, 
Y hasta en la tierra extraña que nos ofrece un techo 
Nos viene persiguiendo, salvaje, tu rencorl... 
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Mas ¡ayl de la tormenta los enlutados velos 
Se cambian en celajes de nácar y zafir, 

Y el sol de los recuerdos nos grita de los cielos 
Que en pos de la desgracia nos viene el porvenir. 

Hay más allá, es el lema de su divina frente 
Grabado por la mano purísima de Dios, 

Y el Chimborazo al verlo lucir en el oriente: 
Hay más allá, responde con su gigante voz. 

Al espirar los héroes, hay más allá, exclamaron, 
Su acento conmoviendo de América el confín; 
Y, al trueno de los bronces, hay más allá, gritaron 
Los campos de Ayacucho, de Maipo, y de Junio! J I 



xm 

Si, Rosas, vilipendia con tu mirar siniestro 
Bl sol de las victorias que iluminando está: 
Dis&uta del presente, que el porvenir es nuestro, 
Y entonces ni tus huesos la América tendrá. 

Si, Rosas, vendrá un día terrible de venganza 
Que temblará en el pecho tu espíritu infernal: 
Cuando tu trono tumben los botes de la lanza, 
Ó el corazón te rasgue la punta del puñal. 

Como revienta el Etna tremendo de repente. 
Reventarán los pueblos que oprime tu ambición; 
Y, cual vomita nubes de su ceniza hirviente, 
Yomitaráu los pueblo^ el hxxvao del cañón. 
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Entonces, sol de Mayo, los días inmortales 
Sobre mi libre patria recordarán en ti; 
Y te dirán entonces los cánticos triunfales. 
Que es esa Buenos Aires la de tu gloria, sí. 

Entonces desde el Plata, sin negra pesadumbre 
Te mirarán tus hijos latiendo el corazón. 
Pues opulenta entonces reflejará tu lumbre 
En códigos y palmas y noble pabellón. 

Y al extenderse hermoso tu brillantino manto, 
Ni esclavos ni tiranos con mengua cubrirá; 
Que entonces de ese Rosas que te abomina tanto. 
Ni el polvo de sus huesos la América tendrá. 



ROSAS 
El 25 DE Mayo de 1850 

¡RosasI {RosasI un genio sin segundo 
Formó á su antojo tu destino extraño: 
Después de Satanás, nadie en el mundo, 
Cuál tú, hizo menos bien ni tanto dañó. 

Abortado de un crimen has querido 
Que se hermanen tus obras eon tu origen; 
Y, jamás del delito arrepentido. 
Sólo las horas de quietud te afligen. 

Con 1^8 llamas del Tártaro encendida 
Una nube de sangre te rodea; 
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Y en todo el horizonte de tu vida 
Sangre ¡bárbaro! y sangre y sangre humea, 

Tu mano conmoviera como el rayo 
Los cimientos de un templo; y, de repente, 
Desde el altar los ídolos de Mayo 
Vertieron sangre de su rota frente. 

La Justicia se acerca religiosa 
Á llamar en la tumba de Belgrano: 

Y ese muerto inmortal le abré su losa, 
Alzando al cielo su impotente mano. 

La libertad se escapa con la Gloria 
Á esconderse en las grietas de los Andes; 
Reclamando á los hielos la memoria 
De aquellos tiempos en que fueron grandes. 

Los ídolos y el tiempo desparecen: 
Se apagan los radiantes luminares; 

Y en sangre inmaculada se enrojecen 
Los fragmentos de piras y de altares. 

Gloria, nombre, virtud, patria argentina, 
Todo perece dó tu pie se estampa, 
Todo hacen polvo, en tu ambición de ruina^ 
Bajo el casco los potros de tu pampa. 

Y bien, Rosas, ¿después? tal es— atiende — 
La pregunta de Dios y de la historia: 
Ese D£SPüés que acusa ó que defiende 
En la ruina de un pueblo, ó en su gloria. 

Ese DESPUÉS fatal á que te reta 
Sobre el cadáver de la patria mía, 
En mi voz inspirada de poeta, 
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La voz tremenda del que alumbra el día. 

Habla: y, en pos la destrucción, responde: 
¿Dó están las obras que brotó tu mano? 
¿Dónde tu creación? ¿Las bases dónde 
De grande idea ó pensamiento vano? 

¿Qué mente hubiste en tu sangriento insomnio 
Que á tanto crimen te impeliese tanto? 
[Aparta, aparta, aborto del demonio. 
Que haces el mal para gozar del llanto! 

La raza humana se horroriza al verte, 
Hiena del Indo transformada en hombre; 
Mas lay de ti que un día al comprenderte 
No te odiará, despreciará tu nombrel 

El tiempo sus momentos te ha ofrecido: 
La fortuna ha rozado tu cabeza; 
Y, bárbaro y no más, tú no has sabido 
Ni ganar tiempo, ni ganar grandeza. 

Tumbaste una república, y tu frente 
Con diadema imperial no elevas ledo; 
Murió la libertad, y, omnipotente, 
Esclavo vives de tu propio miedo. 

Quieres ser rey, y temes se convierta 
En la corona de Milán la tuya; 
Quieres ser grande, y tu ánima no acierta 
Cómo elevarte de la esfera suya. 

Tu reino es el imperio de la muerte; 
Tu grandeza el terror por tus delitos; 
Y tu ambición, tu libertad, tu suerte 
Abrir sepulcros y formar proscritos, 
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Gaucho salvaje de la pampa ruda, 
Eso no es gloria, ni valor, ni vida; 
Bso es sólo matar porque desnuda 
Te dieron una espada fratricida. 

Y, grande criminal en la memoria 
Del mundo entero, de tu crimen lleno, 
Serás reptil que pisará la historia 
Con asco de tu forma y tii venenol 

Nerón da fuego á Boma y lo contempla, 

Y hay no sé qué de heroico en tal delito; 
Mas tú, con alma que el demonio templa. 
Cuanto haces lleva tu miseria escrito. 

Ningún Atrida al peligrar vacila, 

Y tú, más que ellos para el mal, temblaste; 
Y, más sangriento que el sangriento Atila, 
Jamás la sangre de la lid miraste. 

En todas esas águilas que asieron 
La humanidad y, en ñebre carnicera. 
Con sus garras metálicas la hirieron. 
Cupo alguna virtud: valor siquieral 

Pero tu corazón sólo rebosa 
De miserias y crímenes y vicios. 
Con una sed estúpida y rabiosa 
De hacer el mal y de inventar suplicios. 

Ni siquiera te debes el destino 
Con que tu sed de sangre has apagado; 
Tigre que te encontraste en el camino 
Un herido león que has devorado. 

Espíritu del mal» nacido al mundói 
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No bas sido bueno ni contigo mismo; 

Y sólo dejarás un nombre inmundo 
Al descender á tu primer abismo. 

Te nombrarán las madres á sus bijos 
Cuando asustarles en la cuna quieran; 

Y ellos temblando y en tu imagen fijos 
Se dormirán soñando que te vieran. 

Los trovadores pagarán tributo 
Á los cuentos que invente tu memoria; 
Y, execrando tus crímenes sin fruto, 
Rudo y vulgar te llamará la bistoría. 

¡Ab, que casi tus crímenes bendigo, 
Ante el enojo de la patria mía. 
Porque sufras tan bárbaro castigo 
Mientras alumbre el luminar del día! 

Porque mientras el sol brille en la Plata 
Aquel castigo sufrirás eterno; 
Nunca á tu nombre la memoria, ingrata: 
Nunca á tu maldición el pecho, tierno; 

Y por último azote de tu suerte. 
Verás, al espirar, que se levanta 
Bello y triunfante y poderoso y fuerte 
El pueblo que ultrajaste con tu planta. 

Pues no habrá en él, de tus aleves manos. 
Más que una mancha sobre el cuello apenas; 
Que tú no sabes, vulgo de tiranos, 
Ni dejar la señal de tus cadenas. 



Digitized by VjOOQiC 




Gervasio Méndez 



LUCHA 



Yo tenia un hogar pequeño y pobre, 
Digna cuna del mártir y del paria, 
8in techo en la tormenta de su suerte, 
Sin pan en su hambre, y en su sed ein agua. 

Era un humilde nido, casi oculto 
En las frondosas y flexibles ramas 
De un bosque de fragantes madreselvas, 
Álboa jazmines y encendidas dalias. 

En 8u estrecho recinto no cabía 
La pequenez de la grandeaa humana, 
;Pero ofrecía ilimitado espacio 
A la gigante aspiración de mi almal 

Tesoro del Parnaso*— Toino U-tl 
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jEbrio de corrupción, jamás el mundo 
Hízp estallar en él su carcajada. 
Ni en su celeste atmósfera fué el vicio 
A derramar sus repugnantes miasmasl 

AUi abrían las rosas sus capullos 
A la caricia de la luz del alba, 
Gomo al calor de los primeros besos 
Se abren los frescos labios de la infancia. 

Embriagados de esencia, los jazmines 
Sobre sus verdes tallos se inclinaban; 
Encorvados ancianos parecían, 
Envueltos en la nieve de sus canas. 

Como regia diadema de brillantes 
Que centellea en una frente casta, 
I4U3 luminosas gotas de rocío 
Sobre la flor del azahar chispeaban. 

Los perfumes, la luz, la melodía 
Del canto del zorzal y la calandria. 
Todo formaba un colosal poema 
En aquel libro de pequeñas páginas. 

Deslumhrado una tarde por el brillo 
De sus hermosas y radiantes galas, 
Vi de pronto caer una paloma 
Bajo la fuerza de sangrienta garra. 

¡Era mi juventud, rica de ensueños, 
Ilusiones, anhelos y esperanzas. 
Que el buitre del dolor acometía 
Con sed de sangre y convulsión de jrabial 
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Desde entonces arrastro la cadena 
Que oprime mi existencia desolada, 
Luchando dia á día, sin rendirme, 
Con el hambre^ la sed y la desgracia, 

iNo es posible triunfarl Pero que al menos, 
Guando en el polvo de la tumba caiga, 
Sepan que no he ganado los laureles 
Ocultando la frente en la batalla. 
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CtandioJLCttcnca 



JAMÁS 



Nube naciente de espumoso encaje, 
De nácar, de oro y vaporoso tul. 
Ostenta al alba su vistoso traje 
Que ondula en medio del espacio azul. 

Mece en el aire sus graciosas ondas. 
Que un rayo viene de la aurora á orlar, 

Y sus flotantes, purpurinas blondas. 
Mira orguUosa en derredor flamear. 

Mira la noche en occidente hundiendo 
De las tinieblas el postrer capuz, 

Y allá en el éter de entre el caos naciendo 
Del sol risueño la primera luz. 

Mira'apacible sonreír el délo. 
Leve la brisa por su sien vagar, 
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Y en el vado que hendirá 8U vuelo 
Fragantes flores ante sí brotar. 

Hunde sus ojos en la inmensa hondura 
Que bonancible y cristalina ve, 

Y en los abismos de la nada pura 
Tropiezo no halla que temer su pie. 

La aurora bella que al cénit la guía 
Sonrosa el cielo por do alegre va; 
El sol la mima, la corteja el día, 

Y al tiempo mira sonreír allá. 

Pero de pronto tempestuosa niebla 
Del sol empaña la tranquila faz; 
De horrendas nubes el cénit se puebla, 
Brama rabioso el huracán voraz. 

Débil juguete del airado viento. 
Sus ondas ruedan al capricho allí; 
Estalla el trueno su estampido cruento, 
Serpea el rayo en derredor de sí. 

Piélagos surca de vapor, movida 
Por el antojo de brutal vaivén; 
Sin ruta, guía, ni fulgor, perdida 
Rueda en la niebla su asombrada sien. 

De su ropaje desprenderse mira 
Las joyas de oro que vistió al nacer; 
Que hace, arrancadas de doquier con ira, 
Una por una el huracán caer. 

Mísera en vano por seguir insiste 
Su leda ruta de inocencia y paz; 
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Porque burlada, descompuesta y triste, 
La traga al cabo el torbellino audaz. 

Asi es la vida: de oropel brillante, 
Nube sentada en hermoso tren. 
Que junto tiene á su primer instante 
Envuelto en risas el postrer también. 

Asi es la vida: lontananza, estrella 
De im cosmorama seductor, procaz; 
Para el que empieza á contemplarla, |bellal 
Para el que llega á su mitad, |falaz! 

Asi es la vida: si al través la mira 
Del desengaño la madura edfid: 
Bs risas, bienes y placer, {mentira! 
Es penaa, llanto y maldición, ¡verdadl 

Su dicha es humo, su infortunio roca; 
Su dicha pasa, su infortunio no; 
Nada allí queda donde el bien la toca; 
Suplicios sufre donde el mal tocó. 

Asi es la vida: presunción dorada. 
En sus principios esperanza y fe, 
Y en la mitad de su carrera, jnadal 
Visión de luces que mentira fué. 

Su gusto es brisa, tempestad su pena; 
Sus goces olas, su desgracia mar; 
Su copa el tiempo hasta los bordes llena 
De miel insulsa, de inquietud y azar. 

Cuando el cabello de la sien blanquea. 
Cuando se empieza á marchitar la tez, 
Cuft^do dq oerca la fantsiism^ fea 
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De la existencia ya se ve lo que es: 

Náufrago el hombre por el mar airado 
Busca la playa, pero tarde ya, 
Porque bien pronto debe ser tragado 
Por el abismo en que su«»penso está. 

Cuando hoy la suerte su favor le niega, 
Se dice el hombre: le tendré después; 
Hasta que al cabo el desengaño llega 
Sin ver de esa hora el arrebol tal vez. 

Llévase el viento, como viento que era, 
La pingüe renta que adquirir pensó; 
Huye del fausto la falaz quimera, 
Caen los palacios que en el aire alzó. 

Unas tras otras se disipan luego, 
Dicha, esperanza, juventud y paz; 
Llévase el tiempo su prístino fuego, 

Y lo que él lleva ya no vuelve más. 

Agosta el llanto del dolor la risa, 
La gracia y flores de la edad pueril; 

Y acaba el soplo abrasador á prisa 
De las pasiones el ardor febril. 

Cuando el cabello de la sien blanquea. 
Cuando se empieza á marchitar la tez. 
Cuando de cerca la fantasma fea 
De la existencia ya se ve lo que es; 

Ya el hombre entonces de los hombres duda. 
Ya poco ó nada sus promesas cree. 
Ya en calma ñrla su entusiasmo muda, 
Ya en todo burla y desengaños ve. 
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Ya le ha faltado la amistad acaso, 
Ya la hermosa le burló en su amor; 
Ya muchas veces tropezó en el lazo 
Que el mundo tiende al juvenil candor. 

Cuaüdo el cabello de la sien blanquea, 
. Ya no hay mañana, ni después, ni más; 
De ayer apenas la fugaz idea, 
Y de hoy, si pasa, el matador jamás, 
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Alberto KaVarro Viola 



NOCTURNO 



Doblóme enfermo de honda tristeza 
Porque te marchas, mi dulce amor: 
Siento la ñebre de la cabeza, 
Siento el vacio del corazón. 

Tuya es mi vida. Con tu mirada 
Priman los sueñes á la razón. 
Hallóme grande— Sin tí, soy nada: 
Tú perfeccionas la obra de Dios. 

¿Qué es el talento sin el cariño?... 
¿Qué es el carácter sin el amor?... 
Te doy mi pobre nombre de niño, 
Dame la aurora de tu pasión, 
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* Te doy mis rimaR, mis esperanzas, 
Mis regocijos de trovador; 
De mis recuerdos las ondas mansas; 
De mis anhelos la agitación. 

Te doy mi suerte, mi independencia; 
Con mis defectos á ti me doy. 
Tienes rivales: una, la ciencia; 
Otra, la patria— dignas las dos. 

Dame tú encantos, dame impresiones, 
Luz, aire, fuego, vida, esplendor. 
Dame las tibias inspiraciones 
Que sólo parten del corazón. 

Dame el aliento que tú respiras. 
Tus ilusiones, tu fe, tu ardor; 
Dame el espacio por donde giras, 
Tus ojos ebrios de seducción. 

Pues nos aleja la suerte dura, 
Para estrechamos démonos hoy— 
Tú, los halagos de tu ternura. 
Yo, la firmeza de mi pasión. 

Y si nos toman meditabundos 
Las horas tristes de la expiación. 
Aspiraremos ritmos fecundos 
Que vida han sido de nuestro amor. 
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Hafael Obligado 



LA FLOR DEL SEIBO 



i CALIXTO OYUELA 



Ta «Flor de la caña», 
Ó Plácido amigo, 
No tuvo unofí ojoB 
Máj9 negros y lindos, 
Que cierta morocha 
Del eueio argentino 
Llamada», Su nombre 
JamáB lo he Babido; 
Mafi, tiene unos labios 
De un rojo tan vivo, 
Difiindese de ella 
Tal fuego escondido^ 
Que aqulj en la comarca, 
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La dan los vecinos 
Por único nombre, 
La flor del seibo. 

Un día,--una tarde 
Serena de estío,— 
Pasó por la puerta 
Del rancho que habito. 
Vestía una falda 
Ligera de lino; 
Cubríala el seno, 
Velando el corpino, 
Un chai tucumano 
De mallas tejido; 

Y el negro cabello, 
Sin moños ni rizos. 
Cayendo abundoso, 
Brillaba ceñido 
Con una guirnalda 
De flor de seibo. 

Miréla, y sus ojos 
Buscaron los míos... 
Tal vez un secreto 
Los dos nos dijimos. 
Porque ella, turbada. 
Quizá por descuido 
Su blanco pañuelo 
Perdió en el camino. 
Corrí á levantarlo, 

Y al tiempo de asirlo, 
El alma inundóme 
Su olor á tomillo. 

Al dárselo, cgracias 
Mil graciasl»— me dijo, 
Poniéndose roja 
Cual flor de seibo* 
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Ignoro si entonces 
Pequé de atrevido, 
Pero ello es ío cierto 
Que juntos seguimos 
La senda, cubierta 
De sauces dormidos; 

Y mientras sus ojos, 
Modestos y esquivos, 
Fijaba en sus breves 
Zapatos pulidos. 
Con moños de raso 
Color de jacinto. 

Mi amor de poeta 
La dije al oído; 
Mi amor, más hermoso 
Que flor de seíbol 

La frente inclinada 

Y el paso furtivo. 
Guardó aquel silencio 
Que vale un suspiro. 
Mas, viendo en la arena 
La sombra de un nido 
Que al soplo temblaba 
Del aire tranquilo, 

— cAllí se columpian 
Dos aves, me dijo; 
Dos aves que se aman 

Y juntas he visto 
Bebiendo las gotas 
De fresco rodo 

Que absorbe en la noche 
La flor del seibo.» 

Oyendo embriagado 
Su acento divinoi 



Digitized by VjOOQiC 



También, como ella 
Quedé pensativo. 
Mas, como en un claro 
Del bosque sombrío, 
Se alzara, ya cerca, 
Su hogar campesino: 
Detuvo sus pasos, 
Y, llena de hechizos. 
En paso y en prenda 
De nuestro cariño, 
Hurtando á las sienes 
Su adorno sencillo. 
Me dio, sonrojada, 
La flor del seibo. 
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Carlos Ortiz 



DE ROSAS DEL CREPÚSCULO 



SIDÉREA 



Todo canta; el ambiente se perfuma, 
Y cruza sideral, mágica, bella. 
La visión de los sueños, la doncella 
Tan blanca como el mármol y la espuma. 

La sombra de la tarde, en que se esfuma 
La tierra toda, huye ante su huella, 
Que parece, gentil, brillante estrella 
Que surge esplendorosa de la bruma. 

Es astro y lira.— Brotan á su paso 
Dulces ritmos y extrañas claridades; 
El rumor suave del flexible raso. 

Tesoro del Parnaso. — Tomo I. — 15 
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Subyuga cual la música de Orfeo, 

Y del alma en las negras soledades 
Aletean los cisnes del deseo. 

LA AGONÍA DE LA ROSA 

Infiriendo al armiño aleve ultraje 
Con su púrpura intensa y lujuriosa, 
Prendida sueña la purpúrea rosa 
Entre las blondas del nevado traje. 

Arrancada al misterio del follaje, 
Languidece en la curva voluptuosa 
Del virgen seno, triste y misteriosa 
En la pálida bruma del encaje. 

Agoniza; del lánguido capullo, 
Que fué de las forestas el orgullo. 
Un pétalo marchito se desprende. 

Con la tristeza de los hondos duelos, 

Y un perfume sutil, ligero asciende 
Como un alma que sube hacia los cielos. 

VESPERAL 

Ya las horas erigen el patíbulo 
Donde agoniza el Sol; sus rojas huellas 
Ensangrientan el mágico vestíbulo , 
Del palacio en que sueñan las estrellas. 

Evocan sus amores las doncellas; 
Es cada ñor un místico turíbulo, 

Y flota de la tarde en las querellas 
El alma de los versos de Albio Tíbulo 
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Heráldica celeste: sobre gules 
Brilla Venus, divino lampadario, 

Y enarca el novUunio su gran ceja 

Como el arco de luz de un sagitario 
Que asaetea en los ámbitos azules , 

Al monarca vencido que se aleja. 

EL POEMA DE LAS SOMBBAfi 

Entre triunfales púrpuras se aleja 
Bl Sol, celeste Apolo que fustiga 
Luminoso y soberbio, su cuadriga 
Que un áureo polvo en el espacio deja. 

La Noche, de los crímenes amiga, 
Fúnebre avanza cual callada queja; 
La Noche taciturna que semeja 
Misterioso crespón que al mundo abriga. 

El Crepúsculo, heraldo de la bruma. 
La tierra en tenue claridad esfuma. 
Se borran de la luz los rojos rastros; 

Se extiende de las sombras el imperio» 

Y vibra de la Noche en el misterio 
La celeste harmonía de los astros. 

LASNIXAS 

El golfo está de gala. En la serena 
Noche, con ruda majestad salvaje. 
Extiende en blondas de brumoso encaje 
La blanca espuma en la mojada arena. 

Murmura el golfo. Rumorosa suena 
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La ola que cruza en misterioso viaje, 

Y se escucha al compás del oleaje 
El canto arrobador de la sirena. 

El golfo canta. Suave ritmo ensaya 
En su lira de rocas, que en la playa 
Se yerguen cual gallardas anteñxas 

De un granítico templo de gigantes, 

Y á la luz de la luna, palpitantes 
Surgen de la onda las gentiles Nixas. 

PASIONARIA 

La flor de un recuerdo de amores arranco: 
Yo vi tus pupilas cual fúlgidos Sirios, 

Y un ángel muy blanco, muy blanco, muy blanco. 
Llenó mi pobre alma de rosas y lirios. 

Oí de tu acento la suave harmonía. 
Cual música excelsa vibró tu palabra, 

Y un ángel de f aego cruzó el alma mía: 

El ángel de fuego que el hondo amor labra. 

Después, esas horas de un mágico alegro 
Pasaron; tu nombre ya nadie me nombra, 

Y un ángel muy negro, muy negro, muy negro, 
Llenó mi pobre alma de lúgubre sombra. 

EL PARAÍSO 

Lleno de efluvios el Edén fulgura; 
Vuelan líus brisas con rumor sonoro. 
Cantan las aves en alegre coro 

Y Eva aparece deslumbrante, pura. 
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De los pálidos lirios, la blancura 
Tiene sü cuerpo, virginal tesoro; 
El sol envuelve con reflejos de oro 
La casta desnudez de su hermosura. 

Con tibios é irisados resplandores 
La luz le forma sideral ropaje; 
Semejante á una ninfa, entre las flores. 

Corre gentil, espléndida, sonriente, 
Mientras, traidora, oculta en el follaje, 
Asoma su cabeza la Serpiente. 

BAJO LAS ACACIAS 

Mientras la luna, emperatriz del alto imperio. 
En las tinieblas del azur deja su rastro, 
Ven á las frondas que nos brindan su mieterio 
Bajo la lumbre melancólica del astro. 

De tus hechizos en el dulce cautiverio 
Te diré versos, versos de Eugenio de Castro, 
Y pondré rosas en el cálido hemisferio 
De tu albo seno, de tu seno de alabastro. 

Entre las hebras perfumadas de tus rizos 
Una hada buena dejó todos sus hechizos, 
Puso en tus formas el encanto de sus gracias, 

Y de tus labios hizo nidos misteriosos 
Donde mis besos se refugian rumorosos 
Bajo las frondas de las trémulas acacias. 

EL POEMA DE LA MAÑANA 

Palidecen las lámparas astrales 
Que alumbran los palacios siderales, 
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Y como un cisne de radiantes plumas 
Llega la Aurora entre rosadas brumas. 

¡Diaria Nati vidadl —Con el ardiente 
Despertar de la luz, brilla el oriente, 

Y en mágica explosión de resplandores 
Surge el sol bajo un palio de fulgores. 

La virgen se despierta, y en sus rubios 
Cabellos, pone el astro un nimbo místico; 
La virgen se despierta, — lirio pálido, — 

Y soñando con besos y connubios 
Se estremece su grácil cuerpo artístico 
Bn las alburas de su lecho cálido. 
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Fedro t Palados (MnafMriO 



CRISTIANAS 



Aristarco feroz que acaricias 
La labor de ios otros, con garras, 
De la propia manera que aquellas 
Mujeres sin hijos, los hijos que amparan: 
No te guardo ojeriza ninguna 
Por el haz de laurel que me arrancas: 
De la eterna belleza, padeces 
La horrible, infecunda preñez sobrehumana! 

II 
Vanidoso doncel que paseas 
Con olímpico garbo, tus galas, 
Como el pavo oriental su plumaje 
De rico zafiro con flecos de gualda: 
Yo doy paso cortés á tu enorme 
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Personilla hiperbólica y vana: 
La visión de Alcibiades, en ella, 
Brillando y rampante, contemplo que pasal 

ni 

Pretendiente sagaz que te doblas 
Refugiando en el pecho la cara. 
Cuando surgen del sacro recinto, 
Los ojos que ofrecen al par que amenazan: 
Hay un corte sutil en tus labios,— 
De tu estirpe de dios, atalaya. 
Que les haces reir, sin que rían, 
De aquel que despojas echado á sus plantas. 

IV 
Clandestino malvado que vistes 
Con virtudes sociales, tus lacras. 
Como esconde su faz el abismo. 
De luz temoroso, con flores y zarzas; 
No pretendo rasgar la careta 
Que tu vida nocturna me ataja: 
Yo bendigo el instinto que cubre 
Los públicos hombres de hipócritas gasasl 

V 

¡Iracundo varón que no alientas 
Nada más que rencor y venganza, 
Cuando, en pos de la injuria, te vuelves 
Lo mismo que negra serpiente africana: 
Yo descubro, á pesar del acceso 
Que te impregna de hiél las entrañas, 
Como un rayo fugaz de justicia 
Rasgando los cielos profundos de tu almal 

VI 
lObcecada matrona que buscas 
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Del mancebo gentil, las miradas, 
O en la frígida noche le sueñas. 
Decrépita Venus, mesando tus canas: 
Sobre el rudo vaivén de las olas 
De aquel lúbrico mar que te asalta, 
Flota errante una célula excelsa 
De madre que admira, de madre que agu&ida! 

VII 
{Maldiciente cruel que te places 
Refiriendo torpezas extrañas; 
Cuya lengua insidiosa circunda 
Las vidas ajenas de ruin filigrana: 
No me aparto de ti, como aquellos 
Que no ven la belleza de nada: 
Me descubro jr admiro al artista 
Que pinta con lodo y esculpe con dagal 

VIII 
{Perezoso genial que reposas 
Mientras tejen su red las arañas, 
A manera de islote flotante 
Que impelen, y besan y azotan las aguas. 
Por debajo de aquella morbosa 
Laxitud exterior que te embarga. 
El batán de la idea percibo, 
Cerebro sin brazos, noción sin palabral 

IX 
¡Protegido del fuerte, del sabio. 
De cualquier caridad soberana. 
Que repudias, y escupes, y muerdes 
La mano refugio, la mano enseñanza: 
Yace un dejo de honor en la misma 
Miserable traición con que pagas: 
Toda vida completa es un cóndor 
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Que hiende la cumbre ú tiende las alasl 

X 

¡Mesalina glacial que abandonas 
Al anónimo estéril, tus gracias, 
Asi como el agua de pública fuente 
La sed de las turbas ignotas aplaca: 
Tú palpitas, impúdica virgen 
De un esposo ideal, pasionaria: 
En la rápida vez que le logras 
La madre Natura bendice tu falta! 

XI 

¡Furibundo, protervo sectario. 
De cualquier religión, entusiasta, 
Que por Dios, ó la ley, ó el derecho 
Torturas y violas, derribas y talas:*'' 
Para ti, la bondad absoluta. 
Puramente reside en tu causa: 
Formidable espolón de abordaje 
De cosas tan bellas, tan justas y mansasl 

xn 

jLispirado de Dios que desdoblas 
De tu mente la púrpura sacra. 
Para echarla, en el día oportuno, 
Adonde la corte del César, aplauda: 
Yo he bajado á tu propia conciencia; 
Yo la he visto sombría y huraña. 
Cada vez que tu genio traspuso 
Las horcas candínas del hambre y la famal 

xni 

¡Sacerdote de espíritu negro, 
Gomo lo es, por vacía, la nada, 
Que después de oficiar me bendices 
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Trazando en los aires la cruz sacrosanta: 
Yo no sé qué poder te visita; 
Pero salgo cubierto de gracia: 
Miserable reptil que gobiernas, 
Incrédulo y frío, la fe y la esperanza! 

XIV 

iTadtumo tirano que niegas 
El sentido común de las masas, 
Para uncirlas al carro, inconscientes, 
Tal como á las muías los ojos les tapan: 
Besplandece, en mitad de tu pecho. 
Circuida de sombras y miasmas, 
La cesárea pasión del apóstol 
Que impone á los hombres su molde y su pautal 

XV 

¡Coronado Iscariote que vendes 
Á la patria enemiga, tu patria. 
Como quien á su propio consorte. 
De adúltero lecho, corriese las mantas: 
Yo diviso, á lo largo del tiempo. 
La visión de lo vil que desgarra 
La envoltura de un mundo celeste, 
Sin odios, ni muros, ni lenguas, ni razasl 

XVI 
No; ¡no existe el vado absoluto 
Donde Dios derramó su palabral 
No; ¡no cabe la noche completa 
Alli donde gira la estrella de un almal 
|Vive un juez prisionero en el hombre, 
Que jamás prevarica, ni callal 
|Hay un golpe de luz en el fondo 
De aquellas más viles vilezas humanas! 
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OLÍMPICOS 



I 

' Vislumbrar una luz á lo lejos, 
Cuya luz en el yo se retrata, 
Cual se observa, á la vez, una estrella 
Rodando en el éter, rielando en las aguas: 

Es tener vocación y sentirla; 
Guerrear con divisa y con armas: 
Armas propias, divisa de fuego 
Que el arduo pasaje del héroe señalan. 

II 
Avanzar con la carne én el polvo, 
Carne vil que del polvo no se alza, 
Mientras forja la mente indomable 
. La escena y el cuadro, la estrofa y la estatua: 

Es haber aflojado las cuerdas 
Que á la torpe materia nos atan: 
Ostentar como el clásico Alcides, 
La leche de Juno vibrando en la casta. 

III 

Recibir el dolor y sufrirlo 
Con no sé qué mental arrogancia, 
Cual pudieran 6entir,--8i sintiesen,— 
Los nobles metales la acción de la fragua: 

Bs tenerse, por hombre y gozarse 
En su propia virtud y substancia: 
Merecer la corona de espinas 
Que es nimbo y diadema, que es yelmo y üara. 



Digitized by VjOOQiC 



— 237 — 



IV 



Aceptar el placer y vivirlo 
Con un dejo de hastío y nostalgia, 
Cual pudiera entregarse á los faunos, 
Fozada de Jove, la púdica Diana: 

Es probar un espíritu fuerte 
Refractario á las artes de Onfalia: 
Sacudir, todavía, en los hombros. 
Del ángel caído las místicas alas. 



Sospechar una mano en la sombra 
Que combina fantásticos dramas. 
Que describe una red de caminos 
Por donde las fuerzas del orbe se lanzan: 

Es tener la intuición de la ciencia, 
De una ciencia profunda y exacta, 
Que á esta suma de causas y efectos 
Supone un efecto; supone una causa. 

VI 

Esperar esa vida futura. 
Vida plena, sin nubes ni pausas, 
Donde todo es amable, y adonde 
No cabe, siquiera, la cólera santa: 

Es sentir la pasión de lo hermoso 
Al supi'emo nivel exaltada: 
Presumir la estrategia sublime 
De aquel que en el seno del tiempo trabaja. 

VII 

Percibir en la propia conciencia 
La noción de lo bueno que canta, 
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Como el eco de nn mundo invisible 

Que es centro, j es fuerza y es vida, j es grada: 

Es tener un blasón sobre el pecho; 
Es llevar las insignias humanas; 
Es reinar sobre el lodo j las bestias 
Y ser hijo de Dios y ser ahnal 
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Mamel X. Pinto 



DE PALABRAS 



ALMA NATUBA 



fEs un estado de alma cada paisaje». 
Bs an estado de alma cada sonido. 
Hay colores y lineas en el boscaje. 
Hay ritmos y harmonías en todo ruido. 

Salvaje enredadera, como una hembra, 
al musculoso tronco ruda se ayunta; 
y las sucias raices de flores siembra, 
y á la obscura corteza su verde junta. 

Guando pasa ligera con ritmo breve 
acariciando el árbol, fragante brisa. 
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parece que perlara su canto leve 
como una picaresca breve sonrisa. 

Los naranjos floridos de blancas ñores 
(blancas abejas, monjes blancos, azahares): 
símbolo eterno y dulce de los amores, 
símbolo eterno y dulce de los altares. 

Ruiseñor que saluda las albas rosas 
con el ritmo candente de su harmonía 
(ázimos de la pascua, palmas hermosas): 
dice las placideces de la alegría. 

Hierbas del prado, hierbas verdes, pequeñas; 
hormigas que despacio llevan sus cargas; 
pequeñas hormiguitas, hierbas risueñas; 
pequeñas, pequeñitas cosas amargas. 

La corriente apacible de fuente intacta 
que serpea fantástica haciendo eses: 
canta como una tierna madre que lacta 
con su leche blanquísima las rubias mieses. 

Como vellones, suaves copos de nieve 
cubren los verdes prados como una túnica 
de sutil, albo y rico encaje leve 
las carnes virginales, las carnes únicas. . 

Ruido abracadabrante, ruido de hambre, 
ruido de centenares de negras moscas; 
ruido abracadabrante del negro enjambre 
de las horas confusas negras y hoscas. 

Sobre la verde hoja de altiva palma 
la gota de rocío se exhala y trema: 
como impaciente y trémula se exhala el alma, 
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como impaciente y trémula se hinche la yema. 

Con ritmo harmonioso canta la Aurora, 
con sangre de sus venas el sol purpura, 
la luz tiene su ritmo, ritma la flora, 
y ritma en los espíritus |alma natural 

LA EOMSRÍA 

Obscuro y diñcil camino conduce 
al sacro Misterio que eterno seduce 
cual una indecible brillante Quimera 
que mira á los ojos y mira á manera 
de virgen intacta, de virgen propicia 
que lleva en sus ojos de luz la caricia. 

En vano procuran lumbrar las linternas 
la senda difícil de sombras eternas; 
en vano prosiguen los fatuos mirajes 
con sus encantados solemnes boscajes 
do pasan los vientos con ruido sonoro 
besando y lamiendo las torres de oro. 

No hay luz para el ciego febril caminante 
que mira y remira la torre distante, 
y mira y creyendo que se le acercara 
redobla los pasos y ya se prepara 
asir con sus manos la mítica torre, 
y mira á lo lejos y corre y recorre. 

Gomo alas de negros fantásticos cuervos 
(dolores ocultos, y fieros y acerbos), 
las nubes espesas se extienden siniestras 
y hacen simulacros de obscuras palestras 
donde pelearan por el fuego sacro 
muchos Prometeos: Así el simulacro. 

Tesoro del Pamaso.—Tomo L— 16 
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Pasa el caminante del mar á la playa 
desnuda y solemne, donde se desmaya 
como una princesa en brazos de un siervo 
la luz; y á lo lejos como alas de cuervo 
que baten palmeras, y robles y encinas: 
los vientos maullan con ansias felinas. 

Y mira y remira la mítica torre 

de cien campanarios; y corre y recorre, 
y mira su mismo mirar que ya abarca 
como una pequeña, simbólica barca 
que hinchadas las velas, con viento propicio 
le lleva y le salva del torpe suplicio. 

Como alas de negros, fantásticos cuervos 
(dolores ocultos, y fieros y acerbos) 
azotan la barca que luego naufraga: 
y queda en los ojos, libélula vaga, 
aquella encantada, feliz prometida, 
esposa del sueño que duerme la vida. 

Y corre y recorre mirando la torre 
y mira la virgen que llama y socorre 
á los desterrados: y corre como antes 
y mira y remira las torres distantes. 

Y ha visto enterrados millones.de años 
en el cementerio de los desengaños... 



Sobre la lira tiembla lo nota como un halo 
de luz, como una estrella sobre el azur sereno, 
como la tenue rima de una estrofa de plata, 
como la blanca gema de un collar: Así el Beso. 

Sobre la rosa tiembla la gota de rocío. 
Sobre la carne virgen del encendido pétalo 
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tiemblan las mariposas azules, las abejas 
rubias, los estivales rayos del sol de fuego. 

En el fondo del cáliz la sangre de la ofrenda 
pascual, la sangre tibia de los dulces sarmientos, 
sangre de crisomelaa, de brasas y rubíes: 
la sangre del cordero pascual— sangre de fuego. 

una monja blanquísima tras los hierros claustrales 
derrama crisogonia de sus floridos dedos 
en cuyas yemas rosas como en rojos crisoles 
arden las rosas místicas como signos de Ensueño. 

Ebriedad de las almas viajeras que persiguen 
los reinos encantados de la luz: esos reinos 
donde el Amor celeste como una hostia de nieve 
ofrece la radiante comunión del misterio. 

Sobre la roja carne de tus labios florece 
— iHerodias eterna de la luzl el Ensueño: 
mariposas, abejas, rubíes, crisomelas, 
sangre de vid y gema de collar: Así el Beso. 

SHAE£SP£ABE 

Es hueso humano el soberano plectro; 
es fibra humana* la tremante cuerda, 
Al eco de su pífano, recuerda 
de humana carne el humanal espectro. 

Es Hombre que domina con su cetro 
la humana especie. Su ideal concuerda 
con el del viejo Job. Y aun cuando muerda 
la podre vil del alma: hay siempre un tetro: 

Vida carnal y vida de la idea, 
misterios de la carne misteriosa, 
esfíngica visión de toda Rea, 

Y en toda cosa el alma de la cosa. 
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Alma de Hathas y espíritu de Astrea 
desde la blanca cuna hasta la fosa. 



fLa carne que solloza no es mi duda,» 
dice el Poeta enfermo y dolorido, 
genial hipocondriaco consumido 
por su visión malenca y sanada. 
fMi negación el pensamiento escuda,» 
añade ese cerebro consumido 
por ingénito mal, el carcomido 
espíritu cansado en lucha ruda. 

Naturaleza: nunca te saluda 
el que desheredado, empobrecido, 
no siente su alma, como tú, desnuda. 

Canta la negación porque ha sufrido 
y aunque proteste de rubor, la muda 
cadencia de su mal dice: fAsí ha sido.» 



¿Sabes cómo te quiero...? mis eternas 
ansias no sé decírtelas.... ¿no sabes...? 
con palabras muy dulces y muy tiernas 
que te digan, al alma, algo muy suave. 

Así como caricia pudorosa, 
como una dulce cantiga entusiasta, 
como guirnalda de azucena y rosa, 
como caricia pudorosa y casta. 

Tus ojos dicen paz, y mi alma escucha 
(barca sin vela que en la mar oscila) 
al regresar de la azarosa lucha 
la promesa feliz de tus pupilas. 



LBOPAHDI 
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Y tu frente redonda y luminosa 
donde juegan loa crespos em alifiOi 
es la inmácula página radiosa 
donde sorprendo tu candor de niño. 

Y tu boca... panal donde tú labras 
la sonrisa infantil de nüs anhelos; 

de ella brotan — arrullos, no palabras — 
la caricia, la queja y el consuelo. 

Y tus manos... |oh dulces manos tiernas 
hundidas en la cesta de laboresl 

]0h, las manos, las dulces, las maternas, 
que acarician los niños y las floresl 

¿Sabes cuándo te quiero...? Guando fijos 
tus sentidos, tu mente y tus antojos, 
les miras en loe ojos á mis hijos 
y surgen besos mudos de tus ojos. 

Cuando inclinada sobre ellos, inermes, 
como la encina sobre el pobre arbusto: 
los mimas, los arrullas, los aduermes 
cumpliendo tierna tu deber augusto. 

Guando cantando la canción sencilla 
les das tu seno do la vida beben, 
mueves el cochecito de esterilla 
y dices que los ángeles lo mueven. 

Guando les cuentas fantasías ciertas, 
más ciertas que la vida; cuando dices 
que á la Aurora la Virgen los despierta, 
les da muchos confites, los bendice... 

Y que en la noche vienen angelitos 
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con panales de miel y caramelos, 
7 se llevan á todos los chiquitos 
al bazar suntuoso de los cielos. 

Cuando con señas y con gestos varios 
([Oh, el mímico lenguaje cómo es rico!) 
les dices que les hablan los canarios 
en el raro idioma de los picos. 

Así te quiero, así mi dulce esposa. 
Sé siempre el tronco que mi estirpe encame. 
En ti adero la luz de tu alma hermosa 
y en mis hijos la carne de tu carne. 



HEIKE 



c ¡Gloria á ti, Maríal tu suave sonrisa 
promete alegrías, promete salud. 
{Gloria á ti, Maríal dice mi laúd. 
|Te traigo mi alma que há tiempo agoniza! > 

€ Murió Margarita, me dice la brisa; 
se fué de Colonia, me dice el alud. 
Los vientos del Norte, los vientos del Sud 
pasan por mi alma, viajeros, de prisa.» 

c [Gloria á ti, Marial Yo vengo á tu altar 
buscando remedio para ésta mi alma: 
cúrala, señora, te sabrá adorar.» 

— He aquí que esplendente cual gallarda palma 
te viene María, te viene á curar 
con agua de olvido que es agua que ensalma. 

KOEBNEB 

Como un fulgor de plata bruñida; como hoja 
desnuda de una espada donde el laurel sangrara; 
como el fulgor de plata de una armadura rara 
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sembrada de capullos de púrpura:— Cual roja 

Llama de un rojo incendio que llevara congoja 
al rebaño; cual llama que en la torre flotara 
(oriflama sangriento, del sacriñcio ara), 
en la torre de piedra donde el buho se aloja: 

Como fulgor de plata, de púrpura, de oro 
de clarín; como bronce de cañón, de metralla, 
de estatua; como acero del alfanje del moro: 

Como clamor de incendios, y clamor de batalla 
y rugidos de hordas salvajes: -^Así el coro 
de tu ritmo de sangre con cadencia de dalla... 



VILlif N 



Hermosa flor de podredumbre, hermosa 
y extraña flor de corrupción, extraña 
y sibilina flor de la montaña 
del pensamiento, hermosa extraña rosa. 

¡Cuello para el dogal! {Alma sinuosa 
llena de hondos repliegues! Negra araña 
que en la sucia y tupida telaraña 
procrea: negra araña delictuosa. 

Extraña flor de corrupción. Graciosa 
perla engastada en podre; sucia entraña 
que hizo emerger la luz más luminosa 

Que lava la conciencia, que restaña 
la sarna vil, la llaga cancerosa, 
y baña el alma delincuente... baña... 



BAÜDELAIBE 



Aroma de flores de maJ, y fragancias 
de opulentas carnes, de opulentas pomas: 
en cáliz de lirios sangre de palomas; 
ansias virginales y priapescas ansias. 

Alcobas radiantes de las elegancias 

Digitized by VjOOQiC 



^ 248 - 
donde rojas rosas esparcen aromas 
de besos de sangre que dicen Sodomas, 
de besos de sangre que pueblan la Francia. 

Gomo alegre tría de abejas de oro 
que labran panales que el Arte repuja 
con el polvo de oro del áureo meteoro. 

Así este Poeta, virtuoso cartuja 
del Arte, sus cFlores del Mal» como un coro 
de crótalos ritma (Le inspira una bruja). 



MALLABMÉ 



Ya que ftoda alma es una melodía 
que debe renovarse como la ola 
que sacude su láctea aureola 
7 desaparece llena de alegría.» 

El Verso es en el Arte la harmonía 
y en su crisol los tonos acrisola: 
arpa, pífano ó lira, cflauta ó viola» 
todo son es del alma alegoría. 

La música triunfal el Verso labra, 
el Verso polimorfo encandecido 
en el valor tonal de la palabra. 

Así quiere el Poeta incomprendido 
que el Verso sea: llave de oro que abra 
el alma como azur jardín florido... 



HÜYSMAN8 
(Dnrtal) 



¡Cómo lamen los puercos cariñosos la mano 
de Simeón humilde, del humilde porquero! 
Bn la mesa eucaristica el último es primero. 
Prefiere de los trojes, el Labrador, un grano. 

£1 siervo desligado del pasto del gusano 
en el cubil mefítico— hediondo estercolero: — 
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al Iftdo del Bajieimo Be siente caballero 
y al lado de los puercos se siente como hermano. 

Sangre de los ponientes, de la herida escarlata 
que hizo la negra Sombra al horizonte que odia, 
cae desde los cielos como una catarata 

É inunda las Sodomas.--|Oh Simeón salmodia, 
ofrece por los puercos, al Justo, como oblata 
tu alma: cirio encendido, flor de harina y custodia! 

CARDUCCI 

€ ¡Levántate, materia, pues Satán ha vencido!» 
dice el baudelairiano que por la duda avanza 
hasta el Inñemo obscuro de la desesperanza 
como un iconoclasta de lo que siendo ha sido. 

Pariente de Leopardi, por el alma, ha vivido 
sollozando blasfemias con vientos de bonanza. 
Como un verdugo hábil ahorcó la esperanza. 

Y el Amor, como un cuervo, sorprendió dentro el nido. 
Pero es un exquisito, pero es un virtuoso, 

y aunque escancia en sus copas licores leteanos, 
deleitan en sus copas las gracias y los gozos, 

Y los gallardos versos de su hermosura ufanos 
cantan delicuescencias, celebran alborozos 
de Natura que ríe con sus ojos arcanos. 

d' ANNÜNZIO 

El animal es triste, tristísimo es el bruto. 
Las carnes sus nostalgias tienen como la idea. 
En el riñon del Hombre Arimán espolea. 
La Muerte cobra, al siervo de la gleba, el tributo. 

Cuando la Vida triunfa su flor es agrio fruto. 
En cuanto el Amor nace presto el cuervo aletea. 
Junto al hinchado germen el gusano rastrea. 

Y macula el Bajísimo el cáliz impoluto. 
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lEl de siete cabezas, el de cabello hirsuto 
con sus hocicos sucios las almas hociquea, 
y deja en las pocilgas á la Virtud de luto. 

Mas huyen los Daitia. Dugar y Ormuz que crea 
celebran esponsales. Y el nuevo Benvenuto 
cuenta de los colores y la luz la odisea. 



GUIDO SPANO 



Su levitón cerrado, su chambergo raido, 
su alba espesa melena, sus ojos todo vida: 
enseñan al Poeta del arpa dolorida, 
al ave predilecta de América— su nido. 

Desde lejanas tierras su nombre han bendecido 
las almas consoladas por el arpa querida. 
En las lejanas tierras como una prometida 
se asoma á los espíritus su verbo enternecido. 

Su luminosa cantiga es todo pensamiento. 
Sus dulces versos riman como apretón de manos. 
En toda noble alma cantan «Hojas al Viento». 

Tesoros de caricias son sus c Ecos lejanos» 
Suspiran castidades en todo sentimiento. 
Al pasar la Ternura dice: fSoy Guido Spano.» 



OBLIGADO 



Tejed guirnaldas ceibos; 
salid horneros del horno; 
|oh quebrachos del contomo, 
erguios rápido, altivosl 

Sangrad sandías {oh cautivos 
naranjos, formad adomosl 
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primaverales bochoraos, 
espaciaos sensitivos... 

Payador arriba! farra 
bajo el ombú celebrado; 
canta criolla guitarra. 

Morocha, dile á tu amado 
que de tu pago en la barra 
espera un beso Obligado... 



EL SONETO 



Bb copa de marfil, de un solo diente, 
con catorce facetas harmoniosas 
donde incrustan las piedras más preciosas 
como dientes que muerden dulcemente. 

Magnifico arco iris: Gomo un puente 
de azur, de oro, de esmeralda y rosas, 
sobre el mar infinito de las cosas 
tiende su arco soberbio y refulgente. 

Como la ñor del seno un gran jacinto 
radia en la cima; el cinturón cenceño 
de un cáliz; en el fondo el vino tinto: 

Y en la planta un Amor, paje risueño 
de la reina ideal ¡Soberbio plinto 
que sustenta la estatua del Ensueño! 



PA-CHA-MAMA 



Pa equivale á M, es decir uno 
más sobre la unidad que es ma y maya 
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cuando concreta el existir (a-maya). 
cuando abandona la abstracción cninguno»» 

Cha equivale á germen, y en consuno 
cha-cha quiere decir macho, y dó haya 
germen la tierra no podrá estar taya 
pues fructiñcará hasta en el Kuno. 

Pa cha (biseminal) junta con mama 
(adicionada la unidad, compuesta 
ma-j-ma) germinal se desparrama 

Y concretando harmónica se apresta 
para alumbrar, prolifica, con llama 
luminosa del átomo en la fiesta. 



HUANKABAS 



Enteramente rítmicos son los pausados pasos 
de las dulces tohjoris, las púberes imillas: 
con las ppanttas al brazo, con azules almillas 
y polleras con cintas pompadour de áureo raso: 

Y la huaka tejida con afilado hueso 

del huri ó de la alpaka que murió en su belleza; 
con añil, cochinilla, con la roja corteza 
del nogal de las selvas: teñida con exceso. 

(El verde es preferido y el blanco de la espuma, 
casi rojo el naranja, y el rojo, rojo, rojo, 
pero siempre prefieren el verde del abrojo, 
verde de la totora, verde de la tutuma). 

La |7tcMca con ^ZZma de irisados colores. 
Artístico, redondo, turgente el alto seno. 
Con la cara trigueña, con los ojos morenos, 
color de vino añejo los labios como flores. 

Y con el paso rítmico, ritmico enteramente, 

al son de las huankaras, de las grandes huankaras^ 
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las púberes tawákos, las brillantes pankaras 
86 enlazan con los huaynas que aman eternamente. 

Los traviesos kasülitój los traviesos bufones 
hacen reir la risa de la alegría humana, 
la risa del sarcasmo, la risa que engalana 
los cadáveres frios de tantas emociones... 

Ya callan las huankarasj ya callan los pinquiHtis, 
se paran las imillasj callan los corazones^ 
7 radian en los ojos antiguas ilusiones, 
y callan las huankaras y callan los kusillus. 

Ya se sienta la rueda y en circuios oscila. 
En pequeños iilinquis el licor se derrama. 
Con el pulgar y el índice saludan á Pacha-mama 
el de cabellos ralos demacrado achachüa. 

Y dice: Pacha-mamaj mama huakaychaquita: 
Tú, fuente de la vida, conserva mi existencia. 
Y áioe: Pachamama sum>ajuyra churita: 

Tú, sangre de la sangre, da á las mieses tu esencia. 

Y beben aullando, como sedientos cerdos, 

los hombres y las hembras: revientan los huankaras 

sus distendidos parches, y beben los aymarás 

y con sus ebrias lágrimas enturbian sus recuerdos... 
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intiw t HiVar ola 

PRIMAVERA LÚGUBRE 

Prítnavera gentil, al mando tornas; 
Vida, luz, esplendor sobre él derramas; 
De hojas, flores y pájaros adornas ' 
Las antes secas y desnudas ramas. 

Las leves alas fúlgidas abiertas, 
Tocas los llanos y las altas cimas; 
Te acercas á la flor y la despiertas. 
Te avecinas al sol y lo reanimas. 

Pasas sobre los campos y levantas 
El débil tallo, las menudas hierbas; 
En el murmullo de las aguas cantas 

Y la bravura de la ola enerváis. 

Nido la golondrina hace en tu manto, 
Y, del hogar bajo el tranquilo techo 
Resuena el canto, el harmonioso canto 
Que alegra el alma y que conforta el pecho. 

Doquiera vas el júbilo te espera, 
Perfume al aire das, música al viento, 

Y parece que el mundo recibiera 
En tos cálidos besos el sustento. 
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Yo, solo en mis tristezas, Primavera, 
Ciego para tu luz, sordo á tu arrullo, 
Ni hallo en tu cielo el sol que el alma espera» 
Ni músicas encuentro en tu murmullo. 

Ya no me atrae el campo silencioso. 
Ni á su plácida sombra la arboleda, 
Ni el turbio arroyo, manso y perezoso, 
que en hondas grietas por el llano rueda. 

Ni tus puestas de sol, ni tus auroras. 
Dicen nada á mi espíritu sin bríos] 
Ni es mi delicia ya pasar las horas 
Jugando en la corriente de los ríos. 

¿Por qué? Porqué estoy solo, sin alientos, 

Y lejos de volar, que antes solía, 
Entrega á los caprichos de los vientos 
Sus alas rotas la esperanza mía. 

Porque la enamorada compañera 
Que encanto fué de mis mejores días. 
Ya no puede como antes. Primavera, 
Conmigo compartir tus alegrías. 

Y aunque el retoño vigoroso rompa. 
Por asomar al día, la corteza, 

Y vista el mundo deslumbrante pompa, 

Y prodiguen los cielos su belleza; 

En la honda pena en que sin fuerzas yace 
Envuelto en noche triste, en noche negra. 
Sólo mi corazón ya no renace. 
Sólo mi corazón ya no se alegral 
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Ventura de la Vega 



LA AGITACIÓN 



llmposible arrancar del alma mía 
Sino acentos de amor! Caber no puede 
Donde impera tu imagen adorada, 
Patria, gloria, amistad... cuanto solía 
Mi pecho conmover... ¡ya todo cede 
A la ardiente mirada 
De tus luceros bellosl 
Mal mi grado á sus mágicos destellos 
Mi turbulenta vida está sujeta, 
Como al influjo del fatal cometa. 
Cede el bajel al Ímpetu rugiente 
Del huracán sañudo. 

Tesoro del Parnaso.— Tomo L— 17 
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Y al puerto amigo arrebatarse siente, 
Ó ya á estrellarse en el peñasco rudo: 
Asi en la fiebre do anhelando gira 
Esta alma delirante, 

Tus ojos son, Amira, 

Los que entre el puerto y el peñasco errante, 

Sin elección, perdido el albedrío. 

La oscilación del huracán le imprimen, 

Y en ciego desvario 

Lánzase á la virtud, lánzase al crimen. 

¿Y este vaivén continuo, esta perpejiíua 
Conmoción es la vida?— {Cuántas horas 
Mudo, yerto, insensible, • 

Como la piedra en que sentado estaba. 
En seguir las sonoras 
Ondas de la corriente que pasaba. 
Inerte consumía! 
¡Cuántas, la vista atenta. 
Iba siguiendo estúpida la lenta 
Sombra que en derredor del tronco huíal 

Campo de soledad^ yo te buscaba 
Porque el mundo decía 
Que la felicidad en tí habitaba, 

Y en. aquel corazón que la invocaba 
Su misterioso bálsamo vertía. 

Mi corazón de fuego 

En ti no la encontró: floresta umbría. 

Silenciosa montaña, campo triste. 

Yo la paz de la vida te pedía. 

Tú la paz de la tumba me ofreciste. 

Felicidad, ¿do estás? Este vacío 
Que al dilatarse el corazón no llena. 
Ven, ocúpalo tú. Si ronco suexui. 
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El guerrero clarín, y á la matanza 
El hombre vuela contra el hombre, dime: 
¿Bastaráme empuñar la férrea lanza 

Y á la pugna volar? Cuando mi diestra 
Al son triunfal de los preñados bronces 
En sangre bañe la mortal palestra, 
Misteriosa deidad, ¿te hallaré entonces? 

En el tropel del mundo 
Yo también te busqué. Tor\ro guerrero 
Sobre carro veloz, de lauro honrado. 
Agitando el acero. 
En lágrimas y sangre salpicado, 
Raudo al cruzar la turba peregrina 
c] Felicidad, felicidad!» clamaba, 

Y en tanto caqui domina». 
Otro desde la tumba le gritaba. 

¿En la vida? ¿En la muerte? 
¿Dónde estás para mi?— ¡Silencio mudol 
|Y las horas corríanl... 
\Y los años volabanl... 
Las hojas de los árboles caían, 
Las hojas en los árboles brotaban. 

|Una mujerl con su flotante velo 
Tocó al pasar, mi frente, 
Trocóse en fuego de mi pecho el hielo. 
Mis entrañas temblaron de repente: 
Los brazos tiendo á la fantasma bella. 
Mas al asirla, alzada 

Vi una ara ante mis pies, y detrás de ella, 
Mi visión adorada: 

Y un misterioso acento que decía: 
€¡Pro&nación... delito!» 

Y en su abatida frente se leía 
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ün juramento escrito. 
Mi planta no, mas de mi pecho ciego 
Llegó un lamento á penetrar su oido. 
¡Y en sus trémulos labios tocó el fuego 
De mi ardiente gemidol 
Abrió sus ojos por la vez primera 
Lanzándome una lánguida mirada, 
Cual si sus puertas el inñemo abriera 
Á un alma condenada. 

|AhI ¿qué me importa? Agitación sublime, 
jYo te adorol Tú eres 
Alma de mi existencia. — Oprime, oprime 
Un corazón á quien la calma espanta, 
Inunda, inunda la mejilla en lloro; 
Clamar me oirás entre congoja tanta 
Agitación sublime, |yo te adorol 
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}mi y Tamayo 



ODA PRIMERA 



LA HISTORIA 



(A los Poetas) 



OUma, !!• eeiMf . 
I$aia$, 68, 



¡Ohl Poetas, oíd la voz suprema. 
€¿Ves la bruma espectral que se levanta 
»Gual reprobo que espera su anatema? 
»Cantor, lleva hacia ella tu arpa, y canta: 
»Y tu voz de verdad vibrar no tema 
»Cuando mires en tomo de tu planta 
>Las sombras de culpables é inocentes 
»Del pasado en la bruma alzar las frentes, t 

Eso dice el Señor por la conciencia. 
¿Por qué teméis la voz infamatoria 
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Poetad que cantáis por una creencia? 
La corona de espinas es de gloria. 
La voz que habla de bien y de inocencia 
Ss como un rayo olímpico en la Historia: 
Hiere, sobre cabezas delincuentes, 

Y alumbra sobre inmaculadas frentesl 

A un eco de dolor, (voces que gimen), 
Van á cantar con el laúd en hombros, 
Por Roma Juvenal, bajo del crimen, 
Por Salém Jeremías, sobre escombros. 
Las victimas sus ayes no reprimen, 

Y ep un grito de lágrimas y.asombros. 
¿Dónde claman?... Mirad la obscura bruma; 
¡Cuánta inocencia la injusticia abrumal 

Olvidad á Menalcas y Damoetas, 

Y haced que evoque Tácito á Tiberio. 
|Mas que de gloria, hay que lanzar, poetas, 
Al pasado un clamor de vituperiol 

Ya no existen los bíblicos profetas 
De cuya voz el soberano imperio 
Hablaba al pueblo fiel de Dios en nombre; 
Sólo quedáis vosotros para el hombre. 

No tenéis por juguete vuestras liras; 
La conciencia sus cuerdas va templando. 
¿Del odio y del rencor las negras iras 
Os brindan el oprobio? Id á él cantando, 
Como enfrente al pasado y sus mentiras 
Iba al Calvario el Cristo piedicandol 
La Musa es la vestal sagrada y pura 
Que invoca por los muertos á la altura. 

Maldición á esas liras prostitutas 
Que no cantan jamás por sus hermanosl 

Digitized by VjOOQ iC 



- 265 - 
£s, del müñdo en las fiestas disolutád, 
Un sacerdocio el arpa en vuestras manoiá* 
Si abrojos pueblan vuestras tristes rutas, 
Cantores de los himnos soberanos, 
Duerma eterna una fe en vuestros pesares, 
Gomo la calma al fondo de los maresl 

El mundo há menester de vuestro canto; 

Y os odia si cantáis vuestros amores 
Guando 08 demanda lágrimas su llanto 

Y una lira enlutada sus dolores. 

La muerte, como á César negro manto. 
Cubre á sus padres, (muertos luchadores); 

Y al recordar sus nombres infamados 
Os dice: €¿quién los cantará vengados?t 

Ved la Historia, sarcófago que encierra 
Al. pasado, culpable ó inocente. 
Id con vuestro laúd sobre la tierra 
En busca del espectro delincuente. 

Y como el ave que la luz destierra 
Sobre tumbas modula un son doliente. 
Sobre esa cripta funeral, la Historia 
Cantad un himno de anatema ó gloria! 

Solos, y vuestra vida al mundo extraña, 
Os espera el pasado entre su niebla. 
Cantad como Virgilio en su cabana 

Y cantad como Homero en su tiniebla. 
Dios que con luz genial la frente os baña 

Y que los campos con las aves puebla. 
Manda al ave á trinar en los desiertos 

Y al poeta á cantar para los muertosl 

Tenéis un puesto en la pasada Historia 
Gomo un nido el Alcyón sobre los mares. 
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La alta frente el primer rayo de gloria 
Dora, cual la alborada los pinares; 
Pero antes también hiérela aleatoria 
La extrema tempestad de los pesares... 
Mas, ¿qué importa? erguiréis al fin la frente 
Herida por el rayo á un Sol de orientel 



ODA SEGUNDA 



LA PROFECÍA DE HUAINA-CAPAC 



Potest Tideri etlam beatm... 
f atar* efaffiase. 



Reclinado el Monarca soberano 
Bn áureo lecho de vicuña y grana, 
Y débil ya la vencedora mano; 
Juzgando el día de su fin cercano, 
Asi hablaba á la turba cortesana: 

n 

cPueblo nunca vencido 
»Que con mi alma he querido; 
»Cuelga en mi frente, viva todavía, 
»La roja borla del poder emblema. 
tAntes de verme por la muerte fría 
>Bn las regiones del eterno día 
»Oid mi voluntad, mi voz suprema. 
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vLeyes mi mano os dio y al par ffmiíáexÉu 
> Doquiera vuestra planta vencedora 
>Llevó la piedad junto á la fiereza; 
nY esta borla que pende en mi cabeza 
>Fué un sol de glorias en perpetua aurora. 

«Mas oid: allá, hacia oriente, 

«Donde nace esplendente 
>E1 Sol, mi padre y vuestro Dios sagrado, 
»Vive una raza poderosa y brava. 
>Bscrito está: su brazo no domado 
>Póndrá á su planta nuestro cetro hollado 
» Y un yugo infame á vuestra frente esclaval 

»Dejad que pose el rayo en vuestra frente, 
«Porque será la voluntad supremal 
>No levantéis el brazo armipotente 
>Para vengaros, victima inocente! 
lOjo que mira al Sol pronto se quema. 

tNo está lejos mi muerte; 

>Mas no lloréis mi suerte; 
>Llorad el porvenir que hasta la historia 
>De nuestros triunfos borrará con llanto. 
t¿Quién recordará nuestra muerta gloria? 
>¿Dejará la tormenta una memoria 
«Entre las ruinas y entre duelo tanto? 

t|Vendrá el día supremo!... ¡Pobre suelo 
>Que el malo poblará de ruina y muerte! 
«Escrito está: nublóse nuestro cielo; 
«Hirió la muerte al águila en su vuelo 
>Y un rayo el imperial alcázar fuerte! 

«Cuando devastadora 

«Llegue la suprema hora; 
«Cuando miréis los templos derribados 
«Y en sus escombros el altar y el ara, 
«Y al par los sacerdotes inmolados; 
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>Cuaiido Veáis vuestros hijos abraíMidofi 
»Que 08 saludan con fúnebre algazara; 

«Cuando vuestros hogares veáis desiertos» 
>Y al cruzar por los campos de batalla^ 
«Buscando entre despojos á los muertosi 
>Bañéis en lloro á vuestros hijos yertos 
fY alcéis al cielo vuestra faz vasalla^ 
» ¿Quién juntará su llanto 
>A1 de vuestro quebranto? 
fYo no lo sé. Me muero lentamente» 
»Y en esta hora ilumina triste vaga 
«Claridad sepulcral mi débil mente. 
«Llorad el porvenir que viene en frente; 
»A mi no me alcanzará su sombra aciaga* 

« ¡Llorad el porvenirl Ese es el viento 
>Que tumbará mi trono y los altares, 
>Yo miro ese oleaje turbulento 
>Que el nauta desdé el barco macilento 
«Ve acercarse á lo largo de los mares! 

cCae el árbol amigo 

>Que hasta hoy os prestó abrigo; 
>Mas quedan dos retoños vigorosos 
>Que os prestarán también su sombra un día; 
>Son Huáscar y Atahuallpa gloriososi 
>Tejed con cien laureles victoriosos 
>Para ellos, dos coronas de la mial 

>0h! feliz yo que el porvenir doliente 
>Y esa desgracia que no está remota 
»Lloraré del sepulcro solamente! 
f ¡Pueblos, guardad mi adiós! Doblad la frente 
«Cuando la aurora que fulgores brota 

fjAy! también brote un día 

»La tempestad sombría!» 
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Y como un león por la saeta herido, 
Tembló, calló gu voz, dobló la frente... 
En tanto, ya su labio enmudecido. 
Negra pupila en ojo desmedido, 
Aunque apagada, la fija á orientel 

m 

INVOCACIÓN 

Musa sagrada que en la noche vienes 
A poner un laúd bajo mis manos 

Y una luz celestial sobre mis sienes; 
Pues sólo tú para el pasado tienes 
Con tu genio y tus cantos soberanos 

Voz de oprobio ó de gloria;— 

Ven conmigo á la historia. 
Ya que vibrando está tu lira inquieta. 
En busca de un recuerdo grande y triste: 

Y cual se inólina en duelo tu poeta. 
Inclínate á esa sombra de profeta 

Que un día fué tan grande... y ya no existel 



ODA TERCERA 

ATAHUALLPA BN LA PRISIÓN 

Vae yietif . 



{Era el poder, era el valor, la glorial 
Le seguía detrás un pueblo esclavo, 
Y BU nombre era Un himno de victoria* 
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Entre misterio al porvenir su historia 
Decía: cjera muy grande, era muy bravo!» 

En la guerra un monarca, 

En la paz un patriarca, 
Su sacra frente áureo dosel cubría. 
Hijo del Sol, dormíase arrullado 
Por cien himnos de triunfo y^ valentía; 
Le despertó la tempestad un dia; 
Miro en tomo... ¡ya estaba destronadol 

II 
|Asl juega el destino, |oh! Musa santal 
Y así abate aquilón el roble fuertel 
Sólo tu lira eterna se levanta 
Sobre un alcázar ó un cadalso, y canta 
Junto al de gloria el himno de la muerte! 

Ese viento de arriba 

Que los tronos derriba 
A Atabuallpa soplábale en la frente; 
Era el destino! Y ese pueblo osado 
En cien combates triunfador valiente, 
En torno á una prisión iba impaciente 
Buscando á su Señor encadenado! 

Y en tanto él... No era ya el Monarca fiero. 
El semidiós temido de los hombres! 
Arrebatóle lingratol el extranjero 
El trono de sus padres con su acero, 
Sin preguntar sus glorias ni sus nombres! 
|Ni un grito, ni un gemido 
Cuando se vio caído! 
Oía al viento rugir en lontananza 
Mezclado con un canto de victoria... 
¿Quién sabe? Acaso |locoI en su esperanza 
Soñaba en la prisión con la venganza 
Como soñó en el trono con la glorial 
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Prisionero gigante del destino, 
Perdió el poder, mas conservó el decoro. 

Y aunque herido de muerte en su camino, 
Aun tenia á su lado dexK)ntino, 

Como los Dioses, su carcaj de orol 

En tanto el mar, el cielo. 

La tierra, el vasto suelo 
No turbaron su paz ni su harmonía; 
Ni dejaron en misero abandono 
El sol al cielo ni á la tierra el día; 
Sólo que, al par de ese orden y alegría. 
No acababa aún de desplomarse un trono 

El trono arrastró á un hombre, el hombre á un 
Así cae el piloto bajo la ola [mundol 

Y la nave en pos de él en lo profundo; 
Luego, en ercielo el astro vagabundo, 

Y un rumor en la mar desierta y solal 

Ese monarca altivo 

De gigante cautivo 
Se trocó en colosal desesperado. 
La tempestad, la mar, la onda, la espuma 
Guardaban á ese Rey grande y osado, 
Cuyas huestes ya habían destronado 
A Francisco Primero y Motezumal 

¿Contra quién llevaría su venganza? 
[Sueño terrible de titán herido, 
Desvanecido al fin sin esperanza! 
Indigno de luchar con su pujanza, 
Vino el traidor y le dejó vencidol 

Así ttaza en el mundo 

Desde el cielo profundo, 
Para el hombre, un sendero sin salida 
Ese Dios que despierta los asombros. 
¿Qué mano ha de borrarlo fementida? 
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Cuantos así trazáronse en la vida 
Pretilados^de tumbas y de escombros! 

¿Qué drama obscuro en tanto se agitaba 
En el alma del grande prisionero? 
Su labio ni una queja murmuraba 
Ni su ojo en una lágrima mojaba; 
¿Era resignación ó desespero?... 

Una voz le decía 

Desde su alma sombría, 
Gomo un eterno adiós á su venganza: 
fHijo de Huayna Cápac, la victoria 
>Te abandona por siempre y la esperanza! 
>Tú serás á pesar de tu pujanza 
>E1 último Inca y la postrera glorial» 

Soplaba los palacios derribando 
El viento formidable del destino; 

Y él, gigante, la frente doblegando 
¡Ayl saludaba al huracán, mirando 
Que se acercaba á él por su camino. 

Y bien; escrito estaba: 

El cielo amenazaba; 
¿Quién desaña el rayo? ¿Qué ojo alcanza 
El conñn de un destino doloroso? 
Prisionero titán sin esperaza, 
Su ojo sólo veía en lontananza 
Una pira que ardía sin reposol 

Cuando la noche al mundo se extendía, 

Y el primer rayo de la luna entraba 
Por la ventana á la mazmorra fria. 
El pasajero nocturnal veía 

Un hombre encadenado que velaba. 
Un día que saliera 
Aquella prisioncTa 
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Sombra pálida» un tiempo vencedora» 
Bañó sn frente al resplandor dorado, 
Ausente tanto tiempo, de la aurora; 
Mas lay! la irguió de pronto tembladora 
Vio un cadalso... ¡ya estaba condenado! 



m 



Triunfa asi el mal, é impío, {ohl santa Diosal 
Sus víctimas escoje las más grandes. 
Es el rayo en pos de alta encina añosa; 
Es el buitre famélico que acosa 
Al cóndor en su nido de los Andes. 

El mal es la mentira, 

El odio, el puñal, la ira. 
El fanatismo, el ídolo de barro. 
El mal es de Caín la negra hazaña. 
De Tamerlán el victorioi^ carro; 
Es la sombra asesina de Pizarro, 
Es el espectro criminal de Españal 

Ayl del laúd que solitario canta. 
Evocando las sombras, por los muertos 
Porque á su acento que al sepulcro espanta, 
Gomo la ola que al viento se levanta. 
Brotan las tumbas sus espectros yertosl 

Que á un grito de esperanza 

De futura venganza 
Vendrán al poeta en apiñada turba, 
Y en tomo de él para implorar al délo: 
Mas el poeta que la paz conturba 
De los sepulcros, con la frente curva 
Se vuelve á Dios en su medroso anhelo! 

Tesoro del Parnaso.— Tomo I.— 18 
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¿Quién sabe?... Áoaso vela todavía 
Como una nube funeral de invierno 
Sombra de mártir sobre España impla: 
Tal vela en medio de la noche umbría 
(Como un dragón) remordimiento etemal 
Así es: cuando revienta 
La tempestad violenta 

Y arrasa el bosque en su terrible ensayo» 
¿Quién sabe qué clamor brotará en duek> 
Contra la nube^ el huracán y el rayo? 
Llega la noche en funeral desmayo, 

Y las cenizas lleva el viento al cielo! 
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Ricardo Jaimes Fteíte 



EL CAMINO DB LOS CISNES 



Crespas olas adheridas á las crines 
De los ásperos corceles de los vientos; 
Alumbradas por rojizos resplandores, 
Cuando un yunque de montañas su martillo bate el trueno. 

Crespas olas que las nubes obscurecen 
Con sus cuerpos desgarrados y sangrientos, 
Que se esfuman lentamente en los Crepúsculos, 
Turbios ojos de la Noche, circundados de misterio. 

Crespas olas que cobijan los amores 
De los monstruos espantables en su seno. 
Cuando entona la gran voz de las borrascas 
Su salvaje epitalamio, como un himno gigantesco. 

Crespas olas que se arrojan á las playas 
Coronadas por enormes ventisqueros, 
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Donde turban con sollozos convnlBiyos 
Bl silencio indiferente de la noche de los hielos. 

Crespas olas que la quilla despedaza, 
Bajo el rayo de los ojos del guerrero, 
Que ilumina las entrañas palpitantes 
Del Camino de los Cisnes, para el Rey de Mar abierto... 

LOS HÉBOES 

Por sanguinario ardor estremecido 
Hundiendo en su corcel el acicate, 
Lanza el Bárbaro en medio del combate 
Su pavoroso y lúgubre alarido. 

Semi desnudo, sudoroso, herido, 
De intenso gozo su cerebro late, 

Y con su escudo al enemigo abate. 
Ya del espanto y del dolor vencido. 

Surge de pronto claridad extraña, 

Y el horizonte tenebroso baña 

Un mar de fuego de purpúreas ondas, 

Y se destacan, entre lampos rojos» 
Los anchos pechos, los sangrientos ojos 

Y las hirsutas cabelleras blondas. 

EL OAVITO DEL MAL 

Canta Lok en la obscura región desolada, 

Y hay vapores de sangre en el canto de Lok. 
Bl pastor apaciencia su enorme rebaño de hido, 

Que obedece,— -gigantes que tiemblan,— la voz del Pastor. 
Canta Lok á los vientos helados que pasan, 

Y hay vaporee de sangre en el canto de Lok. 
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Denea bruma se cierne. Las alas se rompen 
En las rocas abruptas, con sordo fragor. 
En su dorso sombrío se mece la barca salvaje 
Del guerrero de rojos cabellos, huraño y feroz. 
Canta Lok á las olas rugientes que pasan» 

Y hay vapores de sangre en el canto de Lok. 

Guando el himno del hierro se eleva al espacio 

Y á sus ecos responde siniestro clamor, 

Y en el foso, sagrado y profundo, la víctima busca. 
Con sus rígidos brazos tendidos, la sombra del Dios, 

Canta Lok á la pálida muerte que pasa 

Y hay vapores de sangre en el canto de Lok. 

LA MUERTE DEL HÉROE 

Aun se estremece y se yergue y amenaza con su espada, 
Cubre el pecho destrozado su rojo y mellado escudo. 
Hunde en la sombra infinita su mirada 

Y en sus labios espirantes cesa el canto heroico y rudo. 

Los dos Cuervos silenciosos ven de lejos su agonía 

Y al guerrero las sombrías alas tienden, ^ 

Y la noche de sus alas, á los ojos del guerrero, resplan- 

[dece como el día, 

Y hada el pálido horizonte reposado vuelo emprenden. 

LA ESPADA 

La rota, sangrienta espada del soldado. 
Cuando el Corcel luminoso con su roja crin la baña, 
Cubierta de polvo yace, como un ídolo humillado, 
Gomo un viejo Dios, hundido en la montaña. 

LA NOCHE 

Agitadas por el viento se mecen las negras ramas; 
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El tronco, lleno de grietas, al rudo empuje vacila, 

Y entre el musgo doixde vagan los rumores de la noche, 
Rompen la tierra y se asoman las raíces de la encina. 

Van las nubes por el cielo. Son Endriagos y Quimeras^ 

Y enigmáticas Esfinges de la fiebre compañeras, 

Y Unicornios espantables y Dragones, que persigue 
La compacta muchedumbre de las venenosas Hidras; 

Y sus miembros desgarrados en las luchas silenciosas, 
Ocultan con velo denso la faz de la luna lívida. 

Saltan sombras de las grietas del viejo tronco desnudo, 

Y hacia la selva en fantástica carrera se precipitan. 
Sobre el musgo donde vagan los rumores de la noche 

Y amenazantes se yerguen las raíces de la encina. 
Extraños seres que visten singulares vestiduras, 

Y abandonan sus heladas, misteriosas sepulturas. 
En el sueño pavoroso de una noche que no acaba... 
Mientras luchan en el cielo los Dragones y las Hidras, 

Y sus miembros desgarrados en los choques silenciosos. 
Ocultan con velo denso la faz de la luna lívida. 

EL wálhalla 

Vibra el himno rojo. Chocan los escudos y las lanzas 
Con largo fragor siniestro. 

De las heridas sangrientas por la abierta boca brotan 
Ríos purpúreos. 

Hay besos y risas. 

Y un cráneo lleno 
De hidromiel, en donde apagan. 
Abrasados por la fiebre, su sed los guerreros muertos. 

LOS CUXBVOS 

Sobre el himno del combate y el clamor de los guerreros, 
Pasa un lento batir de alas; se oye un* lúgubre graznido, 
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Y penetran los dos Cuervos, los divinos, tenebK>sos men* 



Y se posan en los hombros del Dios y hablan á su oído. 

EL HIBINO 

—Bebe |oh Diosl Bntre los bosques, al través de la es- 

[pesura, 
Los feroces jabalíes han huido, 

Y en mitad de su carrera puso término á su insólita pa- 

[vura. 
Bayo ardiente y luminoso de mi aljaba desprendido. 

Bebe |oh Diosl Para tu copa dieron mieles las abejas 
De los huertos del Palacio blanco y oro; 
Ya del Lobo y la Serpiente la medrosa vista alejas 

Y vierte la lengua de Orga su sacro raudal sonoro. 

Cuando tu aliento se cierne sobre el campo de batalla. 
Ríe el guerrero á la Muerte que le acecha; 
Si en el espacio infinito, con el trueno^ tu potente voz es- 

[talla. 
Se hunde en el cuello la lanza y en el corazón la flechal 

«Je meara oa Je m^attaehe.» 

Deja que empolve tu cabeza blonda 
{Oh mi amada, maligna y hechiceral 
Serás, bajo la nivea cabellera. 
Una joven duquesa de la Fronda. 

Inconstante y fugaz, como la onda, 
Te llevó tu capricho á mi ribera: 
Ya sentí florecer tu primavera 
Sobre mi pena, misteriosa y honda. 
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Y pues mi cielo tu sonrisa irisa, 
Haz que sus alas, en gentil sonrisa, 
El ave roja de tus labios tienda... 

Aunque después me hierkn tus desvíos. 
Acuñaré en tu honor los versos míos, 
Con tu busto ducal y tu leyenda. 



AL INFINITO AMOB 



¡Vuelve á mi la caricia de tus ojosl 
Mi corazón, que estremeció el deseo, 
Arderá como incienso en tu mirada... 

¡Vuelve á mí la caricia de tus ojosl 
A mi noche, poblada de visiones, 
La alegría auroral de tu mirada... 

Desfallezca mi espíritu en tus ojos. 
Gozosamente, luminosamente, 
Al infinito amor de tu mirada... 

El argentino timbre de tu risa, 
Harmonioso sueño mío, llene 
De lírica harmonía mis oídos. 

De lírica harmonía, como el canto 
Del ruiseñor, la selva dolorosa 
Donde caen las hojas como lágrimas... 

Ciña mi cuello el lazo de tus brazos, 
Llamaradas ebúrneas, desprendidas 
De la amorosa hoguera de tu cuerpo. 

Desvanézcase el sueño de mi vida 
En el sueño de fuego de tus ojos. 
En el bueño de mármol de tus brazos... 
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EL CANTO DEL GRAAL 

Cuando el eco de alada harmonía 
Tembloroso en mi oído resuena, 
Siento arder una extraña alegría 
Bn el fondo sin luz de mi pena. 

Eco vago de alada harmonía, 
Que la noche del alma serena; 
Fugitivo como una alegría 
Dulcemente en mi oído resuena. 

¿Es acaso rma vieja alegría 
Que renace, como una harmonía, 
En el fondo sin luz de mi pena? 

Esperanza ó recuerdo, cadena 
Que eslabona una mano sombría 
De crepúsculos lívidos llena... 

{Arda y tiemble esa extraña harmonía 
En el fondo sin luz de mi penal 

CANCIÓN DE LA PRIMAVERA 

Sangre de las venas de las rosas rosas 
Baña las mejillas, purpura los labios... 
En las fugitivas horas voluptuosas 
Hay fuego en las venas de las rosas rosas. 

Hayvfuego en las venas de las rosas rosas 
Las primaverales luchas amorosas, 
Y el Fauno contempla, desde la espesura. 
La sangre en las Ninfas de las rosas rosas. 

En el oro crespo de las cabelleras 
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Ríe el sol y enreda sus rayos de oro, 

Y hay huellas de locas caricias primeras 
En el oro crespo de las cabelleras. 

En el oro crespo de sus cabelleras 
Se adornan las Ninfas con hojas y flores, 
Heraldos triunfales de las Primaveras, 
En el oro crespo de las cabelleras. 

En la fría y suave marmórea blancura 
Eros labra el nido con risas y besos, 

Y hay rojos rubores y fuego y ternura 
En la fría y suave marmórea blancura. 

La fría y suave marmórea blancura 
Se tiñe con sangre de las rosas rosas, 

Y el Fauno contempla, desde la espesura. 
La fría y suave, marmórea blancura... 

EL HERMANO PINTOR 
A Luii Berisio, 

El padre abad espía. Por la grieta 
Que abre el muro rugoso del convento. 
Ve en la celda un infolio amarillento 
Donde hay una mayúscula incompleta. 

^Es la doliente y mística silueta 
De un estático monje macilento. 
De ojos llorosos y cabello al viento 

Y un nimbo en tomo de su faz de asceta...— 

Con las manos unidas sobre el pecho 
Arrodillado junto al pobre lecho. 
El hermano pintor parece inerte. 

jDijérase que el nimbo peregrino. 
Que trazaba en el viejo pergamino, 
Bn su pálida sien traza la Muertel 
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MEDIOEVALES 



PÓRTICO 



Villano, trovador, fraile ó guerrero, 
Con hoz, breviario, bandolín ó espada. 
Fuera hermoso vivir en la pasada 
Heroica edad de corazón de acero. 

¡Fuera hermoso, en verdad! Si fraile austero 
Ver á Dios con estática mirada; 
Llevar por la Esperanza qonstelada 
Y la Fe, el alma, si infeliz pechero. 

Si trovador, en el feudal castillo 
Gantpr guerras y amor, al suave brillo 
De los ojos de hermosa castellana; 

¡Combatir, si guerrero, noche y día. 
Asaltar, lanza en mano, una abadía, 
O acuchillar la hueste musulmanal 



HOC SIGNXJM.. 



Á Jo$i Bnriqué Rodó. 



Secó SUS ojos turbios el villano, 
Y con paso medroso y vacilante. 
Fué á postrarse ante un Cristo agonizante. 
Símbolo eterno del tormento humano. 
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^¡Piedad, Señor!— 8\x labio palpitante 
Por decir su dolor pugnaba en vano; 

Y extendió el Cri&to bu llagada mano 

Y brilló la piedad en su semblante. 

— ¡Señor, venganza! — En la profunda herida 
Abierta en un costado, una encendida 
Oota de sangre apareció... El villano 

Sonrió ^ntre las sombras... En sus ojos 
Había extraños resplandores rojos 

Y una ancha daga en su crispada mano. 



EL POETA CELEBRA EL GOCE DE LA VIDA 
A Jacinto Rafael Pachano, 

Jacinto de las rosas del viejo Anacreonte 
Sacó la abeja antigua dulcísimos panales; 
Cuando cerró sus templos el rojo dios bif ronte, 
Oyéronse en el Latium himnos de amor triunMes. 

Vano es que el blanco cisne la obscura muerte afronte 
Si no canta su canto de notas inmortales. 
La misteriosa sombra no cubre el horizonte 
Sin que la luz fecunda prodigue sus raudales. 

Yo que el jardín de Horacio pisé gozoso un día, 
Y tuve de las Risas la amable compañía, 
Sé que no hay, bajo el cielo, más venturosa suerte; 

Ábrase así, á tus ojos, el pavoroso Arcano, 
Mientras mis pasos llevo por entre el bosque humanOi 
Soñador y nostálgico y triste hasta la muerte... 
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CREPÚSCULO 



Por estrecha hondonada pasa el sendero, 
Entre rotos peñascos y ardua maleza, 

Y tiembla, en las rojizas cimas abruptas. 
La luz desfalleciente de las estrellas. 

Con su lúgubre risa rueda el arroyo. 
Arrastrando sus aguas, hondas y negras, 

Y erguidas en los flancos de las montañas. 
Hacen signos burlones las ramas secas. 



LUSTBAL 



Llamé una vez á la visión 

Y vino. 

Y era pálida y triste, y sus pupilas 
Ardían, como hogueras de martirios. 

Y era su boca como una ave negra 
De negras alas. 

En sus largos rizos 
Había espinas. En su frente arrugas. 
Tiritaba. 

Y me dijo: 
—¿Me amas aún? 

Sobre sus negros labios 
Posé los labios míos; 
En sus ojos de fuego hundí mis ojos, 

Y acaricié la zarza de sus rizo?. 
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Y uni mi pecho al suyo, y en su frente 
Apoyé mi cabeza. 

Y sentí el frío 
Que me llegaba al corazón. Y el fuego 
En los ojos. 

Entonces 
Se emblanqueció mi vida como un lirio. 
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CELOS 



La adoras, 8i; lo leo en tu mirada, 
Con tus noches de insomnio lo coiifíesas, 
Y quizás, mientras duerme confiada, 
Tú en tus sueños la abrazas y la besas. 

Yo creí que mi amor era en tu pecho 
Como tú lo juraste, el soberano. 
Reinando sólo allí, como en su lecho 
De nácar j coral el Océano. 

Y cuando ya orguUosa me sentía. 
Temblando de placer con mi victoria. 
Dices que el labio, á tu pesar, mentía, 
Pues tengo una rival... ¡amas la Glorial 

Me engañan tus halagos mentirosos. 
Pues prefieres arder en otra llama, 

Tesoro del Parnaso.— íomp I.— 19 
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Y al beso de mis labios ardorosos 
El eco de la trompa de la Fama. 

¿Y qué es la Gloria? El bronce modelado, 
El eterno laurel sobre la frente, 
El eco de algún nombre pronunciado 
Un minuto por todo un continente; 

Hipocresía á veces, siempre orgullo; 
Voces que cantan, labios que enamoran. 
Aplausos que semejan un arrullo, 

Y muchos ojos que de envidia lloran. 
Mas cuando veas que tu triunfo viene 

Y lo que llamas Gloria es el vacío, 
Como nada en el mundo te detiene. 
Podrás ya ser eternamente mío. 

Y en el hermoso libro de tu historia. 
Por jornal de virtud, pasado un año. 
Donde debieras escribir: la Gloria, 
¡Escribirás con sangre: el Desengañol 

Traerás el corazón adolorido 

Y hasta muerto quizás; mas es lo cierto 
Que entre vivo y con otro compartido, 

Y muerto para mí, lo quiero muerto. 
¡Ama la Gloria, pues! Ve hasta la altura; 

Sube, como el cóndor, hasta los cielos. 
En tanto que yo apure mi amargura 
Amándote y muriéndome de celos. 

¡Aquí abajo te espero! Aquí hace frío. 
Aquí todo entusiasmo ya ha acabado... 
¡Yo aguardaré para llamarte mío 
A que tú te apellides desgraciado! 
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Clttardo CcbcVarría 



EL CANTO DEL OLVIDO 



En la vida 
Todo aqnello que bascamos con locura y adoramos con el 
Pasa y muere; [alma, 

Porque todo es fuego fatuo que surgiendo de la nada 
Un momento brilla y luego va muriéndose y se acaba. 
Su recuerdo, 
Gomo extraño panorama, 
Como pálida silueta. 
De una cosa muy lejana. 
También tiene su crepúsculo y se borra lentamente 
Como un sueño en lontananza. 
Y la vida 
Tan amarga. 
Tan mezquina, 
Tan unida & la desgracia; 
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Donde todo es tan instable, 
Donde todo es polvo y nada, 
Donde todo es humo y lodo 
Que se extingue y que se acaba; 
Seguí siempre su camino fecundando la materia 
Infeliz y miserable; al gusano dando alas, 
Savia al árbol, sangre ardiente á nuestras venas, 
Y tinieblas y tinieblas insondables á las almas. 



¡Ahí yo he visto 
Del amor ardiente y puro que tu espíritu guardara 

La agonía. 
La agonía dolorosa de un amor de niveas alas. 
Que la garra del hastío implacable destrozaba. 

Él moria 
En el nido de ternuras que tu espíritu formara. 

Y aquel nido 

De ilusiones siempre blancas 

Y recuerdos 
Que él amaba. 
En la sombra 

Del olvido se ocultaba; 
Y el amor se estremecía 
De terror, y sollozaba 
Al mirar tan triste y frió el desierto en lontananza: 
¡Esa estepa del olvidol 
¡Esa estepa tan extrañal 
Donde mueren los recuerdos. 
La pasión y la esperanza. 



Tus pupilas. 
Que el amor en otro tiempo animó con ley del alma, 

¡Ya no brillanl 
Y tus labios están frios como el mármol de una lápida, 
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Entre tanto, llora y muere tu pasión hermosa y casta; 

Y al morir 
Asomóse á tus pupilas, cual postrera llamarada. 

El amor que se moría, 

(Fué la última mirada. 

El adiós de tu pasado, 

El adiós de toda el alma! 

¡Ahí Después, la indiferencia 

Borró todo con sus alas. 
Y el amor sin ilusiones, y proscrito emprendió marcha 

Por la estepa del olvido! 

Su silueta dulce y blanca. 
La silueta de aquel sueño de pasión que duró un día. 
Triste y sola fue perdiéndose en la niebla funeraria; 

Fué borrándose, borrándose 
Como el alma de un perfume del que al fin no queda nada. 
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Siego Fallía 



LA LUNA 



Ya del Oriente en el confín profundo 
La Luna aparta el nebuloso velo; 

Y leve sienta en el dormido mundo 

Su casto pie con virginal recelo. v 

Absorta allí la inmensidad saluda, 
Su faz humilde al cielo levantada; 

Y el hondo azul con elocuencia muda 
Orbes sin fin ofrece á su mirada. 



On lucero no más lleva por guía, 
Por himno funeral silencio santo, 
Por solo rumbo la región vacía, 
Y la insondable soledad por manto. 
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jCain bella, oh Lunal á lo alto del espacio 
Por el turquí del éter lenta subes, 
Con ricas tintas de ópalo y topacio 
Franjando en torno tu dosel de nubesl 

Cubre tu marcha grupo silencioso 
De rizos copos, que tu lumbre tiñe; 

Y de la Noche el Iris vaporoso 
La regia pompa de su trono ciñe. 

De allí desciende tu callada lumbre, 

Y en argentinas gasas se desplega. 
De la nevada sierra por la cumbre 

Y por los senos de la umbrosa vega. 

Con sesgo rayo por la falda obscura 
Á largos trechos el follaje tocas, 

Y tu albo resplandor sobre la altura 
En mármol toma las desnudas rocas; 

Ó al pie del cerro do la roza humea, 
Con el matiz de la azucena bañas 
La blanca torre de vecina aldea 
En su nido de sauces y cabanas. 

Sierpes de plata el valle recorriendo, 
Vense á tu luz las fuentes y los ríos, 
En sus brillantes roscas envolviendo 
Prados, florestas, chozas y plantíos. 

Y yo en tu lumbre difundido, |oh Lunal 
Vuelvo al través de solitarias breñas 
Á los lejanos valles, do en su cuna 
De umbrosos bosques y encumbradas peñas* 

El lago del Desierto reverbera, 
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Adormecido, nítido, sereno, 
Sus montañas pintando en la ribera, 

Y el lujo de los cielos en su seno. 

¡Obi y estas son tus mágicas regiones, 
Donde la humana voz jamáB se escucha; 
Laberintos de selvas y peñones, 
En que tu rayo con las sombras lucha; 

Porque las sombras odian tu mirada; 
Hijas del Caos, por el mundo errantes^ 
Náufragos rostros de la antigua Nada, 
Que en el mar de la luz vagan fletantes. 

Tu lumbre, empero, entre el vapor fulgura. 
Luce del cerro en la áspera pendiente; 

Y á trechos ilumina en la espesura 
El ímpetu salvaje del torrente; 

En luminosas perlas se liquida 
Cuando en la espuma del raudal retoza; 
Ó con la fuente llora, que perdida 
Entre la obscura soledad solloza. 

En la mansión oculta de las Ninfas 
Hendiendo el bosque á penetrar alcanza; 

Y alumbra al pie de despeñadas linfas 
De las Ondinas la nocturna danza. 

Á tu mirada suspendido el viento. 
Ni árbol ni ñor en el desierto agita: 
No hay en los seres voz ni movimiento; 
El coiazón del mundo no palpita... 

jSe acerca el centinela de la Muertel 
|He aquí el Silenciol Solo en su presencia 
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Su propia desnudez el alma advierte, » 

Su propia voz escucha la conciencia. 

Y pienso aún y con pavor medito 
Que del Silencio la insondable calma 
De los sepulcros es tremendo grito 

Que no oye el cuerpo y que estremece el akna. 

Y á BU muda señal la Fantasía 
Rasgando altiva su mortal sudario, 
Peí infinito á la extensión sombría 
Remonta audaz el vuelo solitario. 

Haeta^ el confín de los espacios hiende; 

Y desde allí contempla arrebatada 

El piélago de mundos que se extiende 
Por el Gallado abismo de la Nadal... 

El que vistió de nieve la alta sierra, 
De obscuridad las selvas seculares. 
De hielo el polo, de verdor la tierra, 

Y de hondo azul los cielos y los mares. 

Echó también sobre tu faz un velo, 
Templando tu fulgor, para que el hombre 
Pueda los orbes numerar del cielo. 
Tiemble ante Dios, y su poder le asombre. 

Cru20 perdido el vasto firmamento, 
Á Bumergirrne torno entre mí mismo; 

Y Be pierde otra vez mi pensamiento 
De mí propia existencia en el abismo. 

Deliiios siento que mi mente aterran... 
Loa Andes á lo lejos enlutados 
Pienso que son las tumbas do se encierran 
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Las cenizas de mundos ya juzgados.,. 

El último lucero en el Levante 
Asoma, y triste tu partida llora: 
Cayó de tu diadema ese diamante, 

Y adornará la frente de la Aurora. 

jOh, Luna, adiósl Quisiera en mi despecho 
El vil lenguaje maldecir del hombre. 
Que tantas emociones en su pecho 
Deja que broten y les niega un nombre. 

Se agita mi alma, desespera y gime. 
Sintiéndose en la carne prisionera; 
Recuerda al verte su misión sublime, 

Y el frágil polvo sacudir quisiera. 

Mas si del polvo libre se lanzara 
Ésta que siento, imagen de Dios mismo. 
Para tender su vuelo no bastara 
Del firmamento el infinito abismo; 

Porque esos astros, cuya luz desmaya 
Ante el brillo del alma, hija del cielo. 
No son siquiera arenas de la playa 
Del mar que se abre á su futuro vuelo. 
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Jo$( K- Carcía de QncVcdo 



lÁ ITALTAl 



ODA 



Como en la azul atmósfera, 
Desde la cumbre alpina, 
Rauda se lanza el águila 
Hasta que al sol vecina 
Un punto el vasto Océano 

Y el mundo ve á sus pies; 
Mas si flechero impávido 
Tiro mortal le asesta. 
Herida el ave ciérnese 

Y luego en la alta cresta 
Ya moribunda abátese 
Rendida su altivez: 

Asi caíste, {oh miseral 
Pe ls¡, sublime cumbre, 
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Y ora so el yugo férreo 
De odiosa servidumbre 
Inclinas mustia y pálida 
La antes soberbia faz; 
Te humillas ante el bárbaro 
Tirano que te asuela, 
Sin que haya un ser magnánimo 
Que de tu mal se duela, 
¡Ni un campeón intrépido 
Que ose por tí lidiarl 

iQuél ¿Sólo esclavos tímidos 
Se nutre^i en su seno? 
¿La raza de los héroes 
De Munda y Trasimeno 
Ni un sólo ilustre vastago 
Dejó detrás de sí? 
Tú, patria de los Césares, 
Camilos y Escipiones; 
Tú, madre de los Régulos, 
Los Brutos, los Catones, 
¿No tienes ya ni mártires 
Que osen morir por tí? 

{Cuánto en el alma inspírame 
Honda piedad tu llantol 
¡Cuánto, oh matrona, el lúgubre 
Gemir de tu quebranto 
Dolor infunde al férvido 
Ansioso corazónl 
¿Y á quién no mueve á lástima, 
¡Oh Italial tu amargura? 
¡Ayl tus arroyos límpidos. 
Tus campos de verdura, 
¿Mas qué?... ¡tus mismas lágrimas 
Libres tampoco sonl 

Baza de esclavos trémulos. 
Nación degenerada, 
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De tus abuelos ínclitos 
Osa empuñar la espada! 
¿Qué esperas ya?— ¡Levántatel 
|No más esclavitud! 
)E1 sacrosanto lábaro 
De libertad tremola! 
¿Hay en tus campos fértiles, 
Hay una piedra sola, 
Que no recuerde altísimas 
Memorias de virtud? 

|Sus! ¡Al combate! el ánimo 
No os faltará, guerreros! 
Brillen al aire fúlgidos 
Desnudos los aceros! 
jPueble el espacio el hórrido 
Bramido del cañón! 
Llene la trompa bélica 
Los ámbitos del mundo 
Y á la ardua lid arrójense, 
Con brío sin segundo 
Mil y mil dignos émulos 
De Bruto y de Catón! 

Ya se oye el ronco estrépito 
De la feroz batalla; 
Ya en ambas partes mézclanse 
La sangre y la metralla: 
¡Supremo Dios! {ayúdales 
En la revuelta lid! 
¡Sus! mis valientes ítalos, 
¡Ilustres ciudadanos! 
¡La Italia sus Termopilas 
Tendrá y sus Espartanos! 
¡Ya so la regia púrpura 
Tiembla el tirano vil! 

Y si al romper impávidos 
Nuestra servil coyunda 
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Morís, nunca del héroe 
La sangre fué infecunda; 
Que es el morir dulcísimo 
Por patria y libertadl 
¡Sabed, nuevos Leónidas, 
Morir con frente altival 
¡Dará á los sacros túmulos 
Honor la siempreviva 

Y al llanto de las vírgenes 
El lauro crecerál 

Mas ¡ayl el estro olímpico 
El fuego sacrosanto 
Del genio sumo fáltame 
Á tan sublime canto; 
Pobre mi lira y rústica, 
Mi acento débil es... 
¿Qué importa? El fuego eléctrico 
Que abrase mis entrañas 
En manantial clarísimo 
De insólitas hazañas 
Para ese pueblo indómito 
Se trocará tal vezl 

Tal vez la humilde cítara 
Indigna de memoria, 
Mejor entone el épico 
Cantar de la victoria. 
jTal vez el eco escúchese 
En la remota edad! 

Y si su gloria efímera 
Con el cantar perece 

¿Qué importa? Al vate bástale. 
Como á la flor que crece 
El sol, el aura plácida 
De amor y de amistad. 

(Susl mis valientes ítalos. 
jSusl |al texoZi combatel 
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Responda al rudo cántico 
Del extranjero vate, 
Responda el grito altísono 
De libertad y honorl 
Y cuando la vorágine 
Del tiempo en lo futuro 
Con mi cadáver lívido 
Trague mi nombre obscuro 
Sólo una amiga lágrima 
Os pedirá el cantor. 



Tesoro del Parnaso. —Tomo I.— 2(] 
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Adolfo Ccin Gími 



NUESTROS NOMBBBS 



Sobre la arena grabó mi nombre 
Y leve viento lo arrebató: 
Quedó la playa serena. y fría 
De negra noche bajo el crespón. 

Años más tarde, de su memoria 
También mi nombre despareció... 
¡Corno la playa, como la noche 
Quedó sereno su corazón!... 
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Grabé su nombre sobre la nieve 
Y al levantarse radiante el sol, 
jLetra por letra, gota por gota, 
Como llorando lo disolviól 

Guando su olvido me hirió en el alma 
Borrar yo quise mi ardiente amor, 
Y, sin embargo, cuando la nombro • 
Llora en silencio mi corazónl 
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lOH SANCHO! 



¡Oh Sancho! jTú no haa muerto! Entre la inquieta 
Y abigarrada multitud del día 
He visto destacarse tu silueta 
En medio de estruendosa algarabía. 

Mas |cuán cambiado estás! |cuán elegante! 
¿^uién será el que al mirarte te reproche? 
Has trocado la albarda por el guante 
Y, olvidando el rocín, andas en coche. 

Dejando á un lado el exterior ropaje, 
Arreo vistes hoy de caballero: > 

¿Quién pudiera ¡oh buen Sancho! en ese traje 
Descubrir al ruin del escudero? 

Sólo tu tosco espíritu no muda; 
Hoy, como ayer, encama la materia; 
¿Qué es á tus ojos esta amarga y ruda 
Batalla del dolor? Sólo una feria. 
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{Eres el mismol Aun brota de tus labios 
La bonachona y hueca carcajada; 
Paseas con orgullo entre los sabios 
Tu figura burguesa y desgarbada. 

Y en tanto que Quijote en la pelea 
Rueda entre el polvo con la adarga rota, 
Invocando á la hermosa Dulcinea 

Y soñando en la ínsula remota. 
Pasas tú por el mundo que se inclina 

Al mirarte surgir en el proscenio: 
Que en esta edad bizarra y peregrina 
Sólo alumbra una luz: la de tu genio. 

|0h manchegosl ¡Oh bravos paladines 
Que marcháis por el áspero camino 
Ai compás de los bélicos daiines 
Desafiando las iras del destino! 

Cesó vuestra misión. ¿Os maravilla? 
Colgad la espada del ruinoso muro, 

Y en Sancho, el escudero sin mancilla, 
Saludad á los héroes del futuro. 

¿Qué importa el ideal? Mustio y herido. 
Como vosotros, al tremendo embate 
De la lucha tenaz, quedó tendido 
Sobre el sangriento campo del combate. 
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MI AMOR 



Era mi vida el lóbrego vacío; 
Era mi corazón la estéril nada; 
Pero me viste tú, dulce amor mío, 

Y creóme un universo tu miradal 

A ese golpe mis ojos encontraron 
Bella la tierra, el ánima divina: 
Mundos de sentimiento en mí brotaron 

Y fué tu sombra el sol que me ilumina. 

Si esto es amor |oh jovenl jo te amo, 

Y si esto es gratitud, yo te bendigo: 
Yo, mi adorado, mi señor te llamo: 
Que otras te den el título de amigo. 

Te amo. iQué glorial Que al oirme el mundo 
Me execre y burle, déspota y perverso: 
Te amara aunque me odiaras iracundo: 
Fuera de tí ¿qué importa el universo? 
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Yo no imploro tu amor, que siendo tuyo 
Tu desprecio y desdén bendeciría; 
Amarte, obedecerte, ese es mi orgullo: 

Y amando tu desdén yo moriría. 

Yo te idolatro, indigna de tu afecto, 
|Sí! porque no hay mujer digna de tí, 
(Pura imagen de Dios! ¡hombre perfectol 
{Proscripto arcángel que cruzó ante mí! 

* 
Yo he traslucido incógnito suplicio 

En tu faz regia, en tu imponente voz: 

La energía hay allí de un sacrificio. 

Hay allí la tristeza de un adiós. 

Siempre encanté con tu visión mis sueños, 
{Ah! |son tan dulcesl ¡Siempre estás allíl 
¡Astro de sabrosísimos ensueños 
£n que forjó mil cielos para til 

¡Allí te vi feliz! allí no pisas 
El mundo indigno en que sufriendo estás, 

Y son dulces, no amargas, tus sonrisas, 

Y nada enturbia el brillo de tu faz. 

¡Oh! si el amor de una mujer valiera 
Por el santo dolor de un serafín! 
Por verte alegre hasta tu amor yo diera... 
Mi porvenir, mi amor, mi ser, en ñn. 

¿Qué no hiciera por ti, soñado mío, 
Cuando es mi luz la huella de tu pie? 
Tu capricho esclavice mi albedrío, 
Palma de mártir bríndeme tu fe. 

Profeta que á mi espíritu anunciaste 
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Xia religión feliz del corazón, 

Y el amor al Dios grande me enseñaste 
Viendo su sombra en ti, su bendición. 

{Gracias, graciasí mancebo poderoso 
De iluminada frente y pecho audaz. 
En todo bello, en todo generoso. 
De ningún mal, de todo bien capaz. 

Así cuando en instante incomparado 
Tu irresistible atmósfera sentí. 
Ciega, fatal, cual astro desqmciado. 
Me lancé á ti para abismarme en ti; 

Para vivir en tu recuerdo estática 

Y embellecer eon él mi soledad; 
Para gozar con mi pasión fanática 
Ante la cual gritó la sociedad; 

Para reir mirando tu sonrisa, 
Para llorar mirándote llorar. 
Para ser tu entusiasta poetisa 

Y contigo incesante delirar; 

Para querer cuanto amas ó te ama, 

Y lo que odias ó te odia aborrecer: 
Eterna mariposas de tu llama. 
Fiel tutelar y sombra de tu ser. 

Alma que siempre tu alma reproduzca, 
Corazón que lo tuyo sienta en mí, 
Ojo que siempre por do quier te busca, 
Labios que ruegan sin cesar por ti. 

Cuando me ves, mi ser se diviniza. 
Cuando te oigo soy toda inspiración: 
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Y 8i te dignas darme una sonrisa, 
La dicha me sofoca el corazón. 

Cuando respiro el fuego de tu aliento 
Mi seno necesito comprimir: 
Mi alma quiere volar á su elemento 

Y en una aspiración á tu alma ir. 

iCuando roza tu brazo mi vestido, 
Cuando siento tu manol... yo no sé... 
Lívida salto atrás, cual león^herido» 

Y tambalea trémulo mi pie. 

Y si tú no eres tú... si das un paso, 
Desplomada á tus pies viérasme allí... 
|La emoción infinita de un abrazo 
Era mucho... era un rayo para mil 

Dios, tu entero esplendor me abrasaría, 
Hombre, ante ti es más débil la mujer, 

Y nada, bien sacrilega y bien fría, 
La furia más intensa del placer. 

Mas dicha ó infortunio... cualquier cosa 
Que me venga de ti ¡bendita seal 
Tu esclava, tu creación, besa orgullosa 
La mano que la inmola ó la endiosea. 

Arrastrada hacia ti ciega tne siento 
Cual á su abismo el Tequendama va: 
Húndame en él ó salte el firmamento. 
Siempre el golpe mi voz bendecirá. 

Si te debo mis lágrimas mañana, 
Hoy por ti soy feliz— jamante soyl 
iPiedad para tu pobre bogotana! 
No sé lo que te dije... |loca estoy! 
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Jos( RiVas Groot 



CONSTELACIONES 



EL HOMBRE 



Amplias constelaciones qne falguráis tan lejos, 
Mirando hacia la tierra desde la comba altura, 
¿Por qué vuestras miradas de pálidos reflejos 
Tan llenas de tristeza, tan llenas de dulzura? 

LAS CONSTELACIONES 

¡Oh soñador, escúchanosl [Escúchanos, poeta! 
Escucha tú, que en noches de obscuridad tranquila 
Nos llamas, mientras tiemblan con ansiedad secreta 
La súplica en tu labio y el llanto en tu pupila. 
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Escucha tú, poeta, que en noches estrelladas 
Cual bajo augusto templo descubres tu cabeza, 
Y nos imploras, viendo que están nuestras miradas 
Tan llenas de dulzura, tan llenas de tristeza. 

¿Por qué tan triste? Oye: nuestro fulgor es triste 
Porque ha mirado al hombre. Su mente y nuestra lumbre 
Hermanas son. Por siglos de compasión, existe 
En astros copao en almas la misma pesadumbre. 

Por siglos hemos visto la Humanidad errante 
Luchar, caer, alzarse... y en sus anhelos vanos, 
Volver hacia nosotros la vista suplicante. 
Tender hacia nosotros las temblorosas manos; 

Y ansiar en tal desierto, ya lánguida, ya fuerte, 
Oasis donde salten aguas de vida eterna; 
Ya llega, llama,— y sale con su ánfora la Muerte 
Brindando el agua muda de su glacial cisterna. 

Tronos, imperios, razas vimos trocarse en lodo; 
Vimos volar en polvo babélicas ciudades. 
Todo lo barre un viento de destrucción, y todo 
Es humo, y sueño, y nada .. y todo vanidades. 

Es triste ver la lucha del terrenal proscrito; 
Es triste ver el ansia que sin cesar le abrasa: 
El ideal anhela, requiere lo infinito. 
Crece, combate, agítase, llora, declina y pasa. 

Es triste ver al hombre, que lumbre y lodo encierra. 
Miramos desde abajo con infinito anhelo; 
Tocada la sandalia con polvo de la tierra, 
Tocada la pupila con resplandor del cielo. 

Poeta, no nos llames— conduele tu lamento; 
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Poeta, no nos mires— nos duele tu mirada. 
Tus súplicas, poeta, dispérean&e en el viento; 
Tus ojos, joh poetal se pierden en la nada. 

Con íntima tristeza miramos conmovidas, 
Con íntima dulzura miramos pesarosas, 
Nosotras— las eternas— vuestras caducas vidas. 
Nosotras— las radiantes— vuestras obscuras fosas. 

EL HOMBRE 

¿Todo es olvido y muerte? Pasan gimiendo á solas 
El mar con sus oleajes, la tierra con sus hombres; 
¿Y al ñn en mudas playas deshácense las olas, 

Y al fin en mudo olvido deshácense los nombres? 

¿Y nada queda? ¿Y nada hacia el eterno sube? 
Decid, astros, presentes á todo sufrimiento: 
La ola evaporada forma un cendal de nube, 
¿Y el alma agonizante no asciende al firmamento? 

¡No, estrellas compasivas! Hay eco á todo canto; 
Al decaer los pétalos, espárcese el perfume; 

Y como incienso humano que abrasa el fuego santo, 
Al cielo va el espíritu, si el cuerpo se consume. 

Vendrá noche de siglos á todo cuanto existe 

Y espirarán, en medio de hielos y amargura^ 
Los últimos dos hombres sobre una roca triste, 
Las últimas dos olas sobre una playa obscura. 

Y moriréis |oh estrellas! en el postrero día... 
Mas flotarán espíritus con triunfadoras palmas; 

Y alumbrarán entonces la eternidad sombría, 
Sobre cenizas de astros, constelaciones de almas. 
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]n( agnado Trnjillo 



LAS NUPCIAS DE LA MUERTE 



Al doctor Pablo Arosemena 

Pavor tennit m« «t tremor, «t 
omnia osaa m«a perUrrita sant. 

Pntradinl dixl: Pator meni et 
mater mea, et sóror mea, vermlbne. 
JOB. 

Estaba solo yo en el pavoroso 
Imperio del silencio y de la muerte: 
Moraba fría é inerte 
La sombra en mi redor. 
En los limbos de mi alma conmovida, 
Como el eco perdido de un lamento, 
Vagaba un pensamiento 
De hondísimo dolor. 
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De pie: la pesadumbre de mi frente 
La temblorosa mano sostenía 
Sobre la losa fría 
De mármol sepulcral. 
Era una tumba nueva: ideal divino 
Del ángel del pudor, allí risueño, 
De pie, velaba el suaño 
Precoz de la beldad. 

Sobre la blanca faz del ángel bello 
Caían de un sauce mustias y llorosas 
Las ramas, rumorosas 
Cual manto de aflicción. 
De la corona candida las flores 
Que el viento deshojaba una por una 
Caían de la columna 
Del túmulo en redor. 

De un oaos de negras nubes asomaba 
La triste luna, y su fulgor dudoso 
Temblaba en el quejoso 
Ramaje del ciprés. 
Fuegos sin luz poblaban las tinieblas. 
Leve rumor que alzaban juntamente 
Las brisas y la fuente 
Vagaba por do quier. 

Mil ecos, como voces de otro mundo, 
Como sentidos llantos sin consuelo 
De tristísimo duelo, 
Como un postrer ¡adiósl 
Se alzaban de los pálidos sepulcros, 
Como pidiendo lágrimas y flores. 
Cual reclamando amores 
Que el mundo ya olvidó. 
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De repente... |Gran Diosl llegó á mi oído, 
(¡Recuerdo de terror!) .. bajo esa losa 
Voz débil, amorosa 
De virginal candor, 
Y á aquella voz dulcísima, otro acento 
Del fondo de la huesa respondía 
Amargo de ironía, 
Urente, mofador. 

Sentí mi sangre helada coagularse, 
«Los pelos de mi carne se erizaron,» 
Mis dientes se chocaron. 
Me poseyó el terror. 
Comprendí que el gusano consumaba 
Un himeneo de horror con la doncella. 
Que departía con ella 
De su execrable unión. 

LA DONCELLA 

No es ilusión... La noche venturosa 
De mis soñadas nupcias llegó al fin, 

Y este es el dulce lecho de la esposa. 

Mullido para mí! 
Es la hora en que arrobado de ternura 
Llega el esposo al tálamo nupcial, 

Y embriagado y demente en su ventura, 

Bl azahar y la rosa. 
Corona de la esposa. 
Sobre su frente candida 
Se goza en deshojar. 

EL GUSANO 

Será larga y profunda, pobre niña. 
Esa deseada noche nupciall 

Tesoro del Parnaso.— Tomo 1.--21 
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jAyl El horario incierto del olvido 
Gira tan lentamente y sin mido 
En este vacuo imperio sepulcral! 
La muerte nos juntó con lazo estrecho 

De indisoluble unión; 
Esta olvidada fosa es nuestro lecho; 
Es nuestro Edén el vasto panteón. 

LA DONCELLA ~ 

¡Qué tarde es yai Ven, adorado mío, 
Ponme sobre tu ardiente corazónl 
¡Estréchame en tus brazosl ¡Tengo friol 
¡Siento un vago terrorl 
Ven á volver con tu ósculo primero 
Á mis helados labios el calor: 
Ven y reposa, dulce compañero, 

Á mi lado; aunque el lecho 
De tu esposa ei3 estrecho. 
Mi amor hará de él tálamo 
Feliz para los dos. 

EL GUSANO 

Largo de cinco pies y dos de anchura. 
Medido con prolija exactitud; 
Mas, es estancia demasiado dura 
Para tan largo sueño, el ataúd. 

Tu esposo no vendrá; feliz ahora 

Cautivo de otro amor,. no piensa en ti, 
Vamos: reposa,* extiéndete en tu lecho. 
Cruza los blancos brazos sobre el pecho 
Y espera el ñn del tiempo junto á mí. 

LA DONCELLA 

|Ah!... Este beso frió y sin aliento 
No es el beso de un vivo.., ¿De quién es 
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Esta boca sin labios que yo siento 
Solicitar la mía con avidez? 
¿Quién?... Á mi izquierda... ¡Nadie! yermo, frío; 
A mi derecha... |Nadiel ¿Es ilusión? 
jAh! ino era él!... |6ran Dios!... {Esposo mío! 

{No responde! {Oh, tormento! 

Tieqablo de horror, y siento 

Que el frío glacial de ese ósculo 

Me hiela el corazón! 

EL GUSANO 

Ese beso es el mío: soy el gusano... 
Silencioso guardián del cementerio. 
Soy el esposo,— cifra de un misterio 
Que guardaba la muerte en su hondo arcano 
Á tu postrer caricia virginal. 

El tremendo misterio se ha cumplido 
Y tomo posesión de tu beldad: 
Eres mi esposa;— con clamor de duelo 
Anuncia el buho en azorado vuelo 
Tus bodas á la muda soledad. 

LA DONCELLA 

¿Es, pues, mi tumba? ¡muerta! {abandonada! 
Si alguien pasase al menos por aquí... 
{Ay! {...! {No puedo! ¡qué losa tan pesada! 
{En vano levantarla pretendí! 
¡Nadie!... ¡Y ese hombre que abre nuestra fosa 
Duerme más que sus muertos!... ¡Ni un rumor 
Por la desierta calle silenciosa! 

Sólo se oyen lamentos 

De los nocturnos vientos 

En las abiertas bóvedas 

Del yermo panteón, 
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EL GUSANO 

Toda eres mia: la nieye de tos senos 

Y tas torneados brazos de marfil; 

Míos son tus miembros mórbidos y llenos 
Que tu pudor cuidaba para mí. 
Bs mía tu mano candida y sedosa, 

Y la pulida forma de tus pies, 

Y tu aromada boca, y este beso. 
Que de tenaz virtud en el exceso. 
Negabas al amor con esquivez. 

LA DONCELLA 

]Es éll... íes éll... iqué horrorl... ¡en mi costado 
Hincó su agudo diente con furorl... 
iAyl que profunda herida... ¡ha penetrado 
Mi seno ya, me roe el corazón! .. 

;Qué tormento, gran DiosI {En mi agonlal 
¿Quién me valdrá? (Qué angustia tan cruell... 
¡Ah, por piedadl {Hermanal ¡madre mlal 

¿Qué hacéis, que asi el oído 

Cerráis á mi gemido? 

¿Qué fué de vuestras lágrimas 

Y vuestro amor de ayer? 

EL GUSANO 

Frescas están las rosas y azahares 
De tu gentil guirnalda virginal; 

Y del acerbo llanto » 
De aquellos ojos que te amaban tanto, 
Sólo un vago recuerdo queda ya. 

Este sudario, gala de la muerte. 
Fué el postrimero don de su piedad... 
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Después, la indiferencia y el olvido, 
— Volviendo el gozo á tu materno nido,— 
Vinieron en tu huesa á reposar. 

LA DONCELLA 

Una piedra, una cruz dicen al hombre: 
— cTu hermano yace ahí: llora por óL,.> — 
Pero ¿qué cruz señala ni qué losa, ^ 
En el confin del alma misteriosa. 
La obscura tumba de un amor infiel? 
Sí, menos pronto crecen los abrojos 
Sobre un sepulcro en la honda soledad. 
Que el desamor en tomo ¿ los despojos 
Del deudo y del amigol... 
¡Ayl que lleva consigo, 
(Hasta el recuerdo postumo, 
La muerte sin piedadl... 

EL GUSANO 

El recuerdo del mundo no es la vida,— 
La muerte es una nueva creación,— 
La rosa al pie de un túmulo nacida 

Se ostenta más florida, 
Más rica de perfumes y color. 

Que su raíz sedienta penetrando 
En tus entrañas, hallará vigor; 
Y más copioso, en tomo, y verde, y blando. 
El césped crecerá; porque en el mundo 

Todo, todo es fecundo 
En las excelsas manos del Señor. 



Voz de indecible, comprimida pena, 
Que sale de una fosa no distante, 
Demanda suplicante 
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La turbada quietud del panteón. 
Pálida luz, relámpago lanzado 
Del seno de las criptas, — no del cielo — 

Súbito, allí, sin velo 
El fondo de las tumbas alumbró. 

Y vi todos los muertos en su lecho, 
—Cariados esqueletos cavernosos. 

Cadáveres medrosos, 
De inconocible, lacerada faz.— 

Todos,— viejos y jóvenes,— confusos, 
—Pueblo glacial del reino de la muerte, — 

Legión muda é inerte. 
Que espera allí la voz del día ñnal. 

jAy! Esos pobres muertos, olvidados. 
Que en su abandono no oyen otro acento 

Que del nocturno viento 
El lúgubre gemido aterrador. 

Y que, tal vez de tedio consumidos. 
Por un recuerdo acaso torturados, 

Los días allí pasados 
Miden con honda, intrépida emociónl... 

Y con sus ojos cóncavos, vacíos. 
Quieren, en vano, ver la hora que cuenta 

Allí la mano lenta 
Del tiempo en el horario sepulcral!... 



¡Todo se hundió en lóbregas tinieblasl.., 
Yo me alejé turbado; confundida 

El alma y poseída 
-De inquieta duda, de terror mortal! 



Digitized by VjOOQiC 



•esseeaeesssefWMisasa fi e i ieesssasseessss s 



Alejandro Vega 



LA ESTATUA 



Elisa es una estatua, lector mío; 
[ah! pero es una estatua encantadora; 
su mirar indolente, aunque es muy frío, 
llega hasta el alma, vence y enamora. 

Por el amor me ofusco y hasta riño, 
y por una mujer hasta me' inmolo, 
y es la pura verdad que desde niño 
ful más enamorado que Paolo. 

Es lo más natural, pues, que de Elisa 
con todo el corazón me enamorara, 
porque ¿á quién no enamora la sonrisa 
de una mujer de mármol de Carrara? 
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La amé, no como^dicen los cantores 
que ama el céfiro blando á la violeta: 
como soy extremado en los amores, 
la amé como Romeo á su Julieta. 

Paseaba una noche con Elisa 
por un bello jardín de mil colores, 
que esparcía en las alas de la brisa 
el perfumado ambiente de las flores. 

Usando giros de alta poesía 
le dije que de amor estaba ciego; 
pero al notar que nada respondía, 
comprendí que la estaba hablando en griego. 

—El amor es la luz que alumbra, dije, 
del alma los arcanos más profundos; 
el amor es la causa que dirige 
el inmortal concierto de los mundos. 

Los que en la vida sufren torcedores 
en el amor encuentran un consuelo; 
los que en íntima unión hablan de amores 
dan un paseo alrededor del cielo. 

El placer más intenso y delicioso 
QB el beso del alma enamorada, 
porque el beso es un acto tan grandioso 
que lo bendice Dios con su mirada.— 

Eq fin, lector, de las maneras todas 
la dije que el amor era la vida; 
y al pintarle el encanto de las bodas, 
sospeché que ya estaba conmovida. 

Diciéndola que amor era la esencia 
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ó causa de la vida y su concierto, 
dijo:-— ¿Por qué, si amor es la existencia, 
yo que á nadie he querido no me he muerto?- 

Desde entonces con gran desembarazo, 
cuando Elisa conmigo se pasea, 
hago cuenta, lector, que voy de brazo 
con la estatua de Venus Citerea. 
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LA GOTA DE AGUA 



Unas tras otras, pausadas, 
van las horas de la vida; 
sin apresurarse locas, 
sin detenerse abatidas, 
van siguiendo cual eternas, 
incansables peregrinas, 
á quienes la voz de cimarchenl» 
da la Eternidad sombría. 

Tal así, sobre la piedra, 
sobre el llano y la colina 
una gota y otra gota 
cae de lo alto cristalina. 
En la piedra brilla un punto, 
resbala y corre en seguida, 
se detiene, besa alegre 
la menuda hierbecilla, 
y juntándose á las otras 
forma una corriente, y listas 
las miles gotas de agua 
vanse como cervatillas 
hasta que al antro de muerte 
su eterna ley las dirija. 
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Tal asi, como esap horas, 
horrorosas ó tranquilas, 
unas con otras se juntan 
y van formando los días 
y, como eslabones, una 
cadena, que es una vida; 
hasta que al antro, á que todos 
la muerte nos precipita, 
van las horas, como gotas 
de los cielos desprendidas. 

La gota forma en la piedra 
concavidad, repetida 
una y otra vez, y acaso 
otras vienen en seguida; 
y las horas, que se pasan 
para formar, así unidas, 
ese turbulento río 
que llaman la humana vida, 
forman, á fuerza de tiempo, 
la espantosa y negra sima 
á que todos nos lanzamos 
y que tumba se apellida. 
Siga el aguacero, y sople 
el viento, para que á prisa 
caigan las gotas, y pasen 
las horas de nuestra vida, 
ya turbias ó desgraciadas, 
y ya claras ó tranquilas. 



FIN DEL TOMO PRIMERO 
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